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    CAPÍTULO 1


    


    


    Cameron resopló al tener que detener el coche nuevamente a causa del denso tráfico de aquella tarde de viernes. A pesar de que el sol ya había bajado y con él las temperaturas templadas que habían disfrutado durante el día, mantenía la ventanilla abierta y el brazo apoyado en el hueco. Necesitaba mantenerse despejado a toda costa.


    —¡Tíiiio, tienes una pinta horrible! ¿Has pasado la noche con alguna fulana del Holly’s? —le preguntó su copiloto, Rooney, un irlandés enorme que rebosaba del asiento, invadiendo casi todo el espacio delantero de su Mustang Fastback del 97. Su enorme y socarrona sonrisa indicaba que se moría porque así fuese.


    Se limitó a negar mientras bostezaba, y después sacudió la cabeza intentando despertarse. En efecto había pasado la noche en vela. No había podido pegar ojo, pero no tenía nada que ver con una mujer. Aún así, sabiendo que el grandullón no pararía de hablar y preguntarle hasta que le diese alguna jugosa exclusiva, decidió inventarse una.


    —Esta es nueva, no la conoces.


    —¿Sales por ahí de caza sin mí? —preguntó su acompañante elevando una ceja. Se inclinó hacia delante y el cuero de su cazadora chirrió contra el del asiento—. Eso está muy mal, tío. Pensaba que éramos colegas. —Negó con la cabeza y las dos trenzas a los lados de su rostro redondo y mofletudo, con las que recogía su largo cabello pelirrojo, se balancearon de un lado a otro.


    —Y lo somos, Rooney. No me fui de fiesta. La conocí en la tienda mientras compraba chicles.


    —¿En la tienda? ¡Anda ya! ¿Vas a comprar chicles y sales con una cita? —preguntó sin mermar la sonrisa, esta vez teñida de admiración.


    —¿Qué quieres que te diga? El sitio justo en el momento adecuado. —Se encogió de hombros con una mueca en los labios—. Además, ¿quién podría resistirse a esta cara? —En esa ocasión la sonrisa ladina paseó por sus labios.


    —El puto Casanova, eso es lo que eres. No he visto a nadie llevarse a una tía con tanta facilidad como tú.


    Cameron mantuvo la sonrisa mientras se rascaba la barba de una semana, que cerraba su mandíbula marcada.


    —¿Y cómo es?


    Tenía que haber imaginado que la cosa no quedaría ahí. Entre los coches de más adelante, una larga cabellera oscura, enfundada en un casco negro, llamó su atención.


    —Morena —contestó sin apartar la vista de la chica. Su brillante cabello ondeaba al viento, azotándole la espalda. Avanzó un poco más con el coche, para ver si conseguía una mejor perspectiva de la motera.


    —¿Morena? ¿Eso es todo lo que vas a decir? ¡Tíiiioooo! ¿Morena de piel o de pelo? ¿Cómo tiene las tetas?


    El coche de delante comenzó a moverse y Cameron lo imitó con rapidez. El cambio de ángulo le permitió ver que la chica conducía una Iron 883, una preciosidad de Harley Davidson, negra, con el depósito y los guardabarros en un elegante dorado mate. Estaba en la fila de vehículos a la izquierda, un poco más adelantada que ellos. Y eso, a pesar de que llevaba la visera abierta, le impedía ver su rostro, aunque no deleitarse con su admirable trasero; redondeado y con forma de pera. Este nacía de una preciosa cadera y una estrechísima cintura. Vestía vaqueros negros, ajustados, acompañados de guantes, botas y cazadora de cuero del mismo color.


    —Sexy… —escapó de sus labios, mientras la contemplaba, con la mirada entornada.


    La chica despertó su curiosidad al tiempo que su entrepierna.


    —Así que sexy, ¿eh? Lo que yo te diga, el puto Casanova —siguió hablando y riendo su acompañante ajeno a la revolución de sus sentidos.


    Hacía tiempo que no se permitía distraerse con una mujer, muy al contrario de lo que pensaban Rooney o cualquier otro de los chicos, que se habían empeñado en creer que cuanta fémina se mostraba interesada en él, terminaba calentando su cama. Exactamente hacía un año que se privaba de esos placeres. Y tal vez esa era la causa de que aquel culo respingón, los esbeltos muslos torneados, la estrecha cintura femenina y ese cabello largo, de apariencia sedosa, estuviesen causando estragos en él.


    Sacudió nuevamente la cabeza. No podía permitirse distracciones. Ese día no. Estaba dispuesto a dejar de mirarla cuando la lenta marcha volvió a detenerse, a pocos metros, y ella apoyando ambos pies en el suelo, elevó los brazos para colocarse el cabello que caía por su espalda. Al hacerlo, la bronceada piel de su cintura y zona más baja de la espalda quedaron expuestas. Tragó saliva de forma inconsciente. La chica se inclinó hacia delante y entonces vio el pequeño tatuaje que se perdía hacia su trasero. Una especia de águila que rodeaba algo con sus alas. Desde la distancia que los separaba no podía apreciar más.


    —¡Joder! ¿Pero has visto a esa tía? —preguntó Rooney fijándose en ella, por primera vez.


    Y entonces, abochornado, tuvo que ver como el tío enorme, a su lado, sacaba la cabeza por la ventanilla para comenzar a llamar la atención de la chica.


    —¡Ey, nena! ¿Quieres conocer a un hombre de verdad? ¡Tengo lo que está buscando ese culazo! —vociferó con la cabeza por fuera, como si fuera un puñetero perro baboso.


    —Joder, Rooney, tú sí que tienes clase —bufó Cameron pasándose la mano por la frente.


    —¿A que sí? —contestó el grandullón sin parar de reír y sin pillar, en absoluto, la ironía en su tono.


    La risa le duró lo que tardó la chica en bajarse la visera del casco, revolucionar su moto, sacarle un dedo mandándolo a la mierda, y acelerar zigzagueando entre los coches.


    —¡Será zorra! —exclamó el pelirrojo.


    Cameron se echó a reír sin dejar de mirar aquel espectacular trasero, hasta que lo perdió de vista entre la marabunta de coches.


    


    ***


    


    Alanah detuvo la moto justo en la puerta del bar. Se quitó el casco, sacudió la cabeza para que su largo cabello dejase de estar apelmazado y apoyó el casco sobre su muslo mientras fijaba la vista en la puerta del establecimiento. Solo era un bar más del Lower East Side, al menos desde fuera no se distinguía de los otros de la calle; cutre, oscuro, y con un gran neón rojo en el que se leía el nombre del local: El Socavón. «Muy acertado», pensó. Parecía el sitio del que le habían hablado. Lo que no sabía era por qué demonios los chicos de aquel barrio habían terminado en la fiesta de cumpleaños de Duff, en una de las mejores salas de fiestas de la ciudad. Y estaba deseando averiguarlo. Se había pasado los últimos tres días interrogando a amigos y compañeros de clase de la chica hasta que consiguió el nombre de las dos sabandijas que habían llevado las drogas a la fiesta, y eran responsables directos de que su pequeña llevase desde la noche de su dieciséis cumpleaños en coma.


    Tan solo le hizo falta recordar este hecho para que su pulso se acelerase por la ira. Bajó, sin pensarlo dos veces, de la moto, y se abrió la cazadora de cuero dejando ver el generoso escote de la camiseta de tirantes que llevaba debajo. Comprobó satisfecha que de su pecho asomaba la cantidad justa para hacer babear a más de una de sus futuras víctimas. Metió los dedos en su cabello, revolviéndolo ligeramente para darle volumen, y se dirigió a la puerta del bar con una sonrisa de loba hambrienta.


    A pesar de ser temprano aún, había bastante ambiente en el local. Se acercó a la barra mientras echaba un rápido vistazo de inspección, lo que la informó de dos cosas; una, ya había llamado la atención de algunos de aquellos babosos. Y dos, el mechón teñido en rubio pollito que coronaba la cabeza de uno de los tipos que había ido a buscar le indicó que había dado en el clavo yendo hasta allí. El tipo, a punto de golpear la bola blanca con su taco en el billar situado al fondo del establecimiento, le brindó una sonrisa engreída mientras la repasaba con mirada codiciosa. Ella le devolvió la sonrisa, disimulando la repugnancia que le despertaba. Le hizo una estudiada caída de ojos y desvió la mirada al camarero que ya esperaba para atenderla.


    —Una cerveza —pidió—, ¿y podrías guardarme el casco por ahí unos minutos? —Señaló detrás de la barra y sonrió coqueta.


    El hombre la miró de arriba abajo, le devolvió el gesto y luego desvió la vista al grupo de la mesa de billar, compuesto por tres chicos y dos chicas más jóvenes que ellos.


    —¿Vienes buscando problemas? —preguntó tomando el casco y guardándoselo bajo la barra. Después sacó la cerveza y la abrió colocándosela delante.


    —Normalmente me encuentran ellos primero a mí —contestó antes de dar un sorbo directamente de la botella.


    El hombre sonrió tomando un trapo y comenzó a limpiar la barra de madera, sobre la que habían caído algunas gotas del líquido dorado.


    —Parece que esta vez no va a ser menos —apuntó mirando tras ella.


    Alanah giró levemente la cabeza y vio al rubio pelo de pollo acercarse a ella con andares chulescos. No podía creer que hubiese sido tan fácil. Volvió a girarse hacia el hombre de la barra que la observaba con preocupación.


    —Mira, pareces una buena chica… —susurró el viejo intentando advertirle. Estaba claro que conocía a toda la chusma que pasaba por el bar.


    —Creo que es la primera vez que me dicen algo así… —El hombre no cambió el gesto—. Tranquilo, sé lo que hago —le dijo sacando un billete y pagando la cerveza.


    Él tomó el billete cabeceando y se alejó hacia la caja. Alanah le agradecía la preocupación, tal vez si alguien se hubiese preocupado de esa forma por Duff, o si ella hubiese ido a la fiesta, como tenía que haber hecho, la chica no estaría ahora postrada en la cama de un hospital. Apretó los dedos alrededor del cuello de la botella, hasta que estos blanquearon por la presión.


    —¡Hooolaaa, muñeca! —llegó hasta ella el rubio de pelo de pollo.


    Alanah terminó su cerveza de un trago y le dio la bienvenida con una sonrisa que aparentaba sorpresa.


    —¡Hooolaaa! —le devolvió el saludo imitando su estúpido tono.


    —¿Qué hace una chica como tú… —se deleitó en recorrerla con la mirada, con descaro— en un antro como este? No te había visto antes.


    Alanah tuvo ganas de levantarse la tapa de los sesos con la 22 que guardaba en su bota al escuchar aquella frase manida y estúpida. Pero en lugar de eso, se acercó a él, conteniendo el aliento, pues apestaba a alcohol que tiraba de espaldas, y se arqueó para darle más vistas que apreciar antes de hablar.


    —Pues… había quedado aquí con un amigo, pero parece que me ha dado plantón. —Miró a un lado y a otro—. Qué pena… porque tenía ganas de marcha esta noche—añadió pasando un dedo por el dibujo serigrafiado de su camiseta.


    La sonrisa boba del chico era todo un poema. Aprovechó que él no parecía capaz de apartar la vista de su escote para observar tras él al resto del grupo que seguía en el billar. Allí estaba el segundo tipo. Le habían hablado de dos; uno con el pelo teñido de amarillo cantoso y otro de ojos y cabello oscuro, peinado de punta, cuerpo enjuto y pendiente en la nariz.


    —Entonces estás de suerte, Jesse puede dar toda la marcha que quieras a ese cuerpazo.


    —¿Ah, sí… Jesse? ¿Y quién es ese, tu amigo? —preguntó señalando al del pendiente. Esta vez el aleteo estudiado de sus largas pestañas y la sonrisa provocadora consiguieron que el idiota tragase saliva.


    —No, muñeca, ¡Jesse soy yo! —dijo señalándose a sí mismo con ambas manos mientras daba un paso atrás para que ella lo admirara.


    Alanah estaba a punto de vomitar.


    —Pues el caso es que… Jesse, creo que aquí hay demasiada mujer para un solo tío, ¿entiendes? —se insinuó elevando las cejas un par de veces, mientras con la mano se acariciaba el cuello, bajando hasta su pecho—, y esta noche estaba buscando un plan especial.


    —¿Un plan especial? —preguntó siguiendo el movimiento de su mano.


    —Mira hacemos una cosa… Si tú y tu amigo el del pendiente os encontráis conmigo en el baño, os lo cuento a los dos —susurró en su oído, dejando que él disfrutase de la presión de sus pechos contra el tórax.


    La sonrisa estúpida de su rostro le dijo que ya estaba en el bote.


    —Dos minutos, es lo que dura mi oferta. Ni uno más —añadió mientras se giraba para contonearse en dirección a los baños.


    El muy idiota seguía allí babeando mientras le miraba el trasero. Señaló su reloj, dándole a entender que el tiempo corría.


    No tenía toda la noche.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    Emma estaba a punto de abrir la puerta de la agencia de detectives A.C. Ackerman, en la que trabajaba desde hacía cinco años, cuando se percató de que ya estaba abierta. Le extrañó porque, aunque Ali vivía en el último piso de aquel mismo edificio de seis apartamentos, no había conseguido que apareciese por allí antes de las once de la mañana desde que decidiese abrir la agencia. Temiendo haber sufrido la invasión de algún intruso, levantó el jarrón que portaba entre las manos, lleno de margaritas amarillas y blancas, como si este pudiese servirle como arma arrojadiza contra un hipotético enemigo. Hizo una mueca al imaginar lo que su amiga, mucho más intrépida que ella, le diría de verla a punto de enfrentarse a un ladrón con semejante armamento. Pero la imagen, lejos de amilanarla, le dio el coraje suficiente para continuar. Apretó los labios, contuvo el aliento y entró con paso cauto, empujando la puerta con su hombro.


    En el interior estaba todo a oscuras. Ni luces ni persianas abiertas, y eso era mala señal. Encogió los ojos intentando acomodar la vista a la escasa iluminación, y de esta manera vislumbrar algo del espacio. Al menos la sala de espera y su escritorio, al final de la habitación, parecían estar como siempre. Pulcramente ordenados e impolutos. No había signos de allanamiento; estaba todo tal y como lo dejaba dispuesto cada día. Eso la tranquilizó un poco, aún así no se atrevió a soltar el jarrón, ni el bolso que colgaba de su hombro y que apretaba contra su menudo cuerpo, presionándolo con el codo. La puerta de Ali también estaba abierta, aunque entornada. Volvió a levantar el jarrón hasta que tan solo pudieron asomar sus expresivos ojos castaños sobre las margaritas. Estaba a punto de entrar cuando un terrorífico rugido se oyó dentro. Pegó un respingo que casi la hizo tirar el jarrón, pero para que ella derramase líquidos sobre la moqueta nueva que había hecho poner a Ali, tendrían que atacarla directamente, y con una pistola. Un nuevo rugido la dejó paralizada en el sitio. ¿Qué demonios era aquello? Una respiración profunda acompañó al rugido, y su cuerpo se relajó inmediatamente. Con paso decidido entró en el despacho y encendió la luz para encontrarse con una escena que ya sospechaba.


    —¡Alanah Marie Ackerman! ¿Qué diablos haces durmiendo aquí?


    El grito agudo de Emma hizo que Alanah se incorporase en la silla de un salto. Cuando vio a su amiga allí plantada portando un jarrón con flores y una mirada inquisidora, se dejó caer sobre el antiguo escritorio de madera, herencia de su padre. Apoyó la cabeza en los brazos y cerró los ojos de nuevo.


    —¿Por qué tienes que ser tan ruidosa? ¡Déjame dormir! —bramó sin abrir los ojos.


    —¿Que te deje dormir? ¡Dios mío, Ali! ¿Has pasado aquí la noche? ¡Llevas la misma ropa que ayer! ¡Y tu camiseta! ¿Qué le ha pasado a tu camiseta? ¡Está rota y manchada! ¿Eso es sangre?


    La voz cada vez más estridente de su amiga comenzó a taladrarle las sienes hasta creer que le estallarían. Tenía que haberse ido a su casa la noche anterior. Y en principio ese había sido el plan. Pero en su apartamento no tenía alcohol, y tras el encuentro en los baños del bar con aquel par de sabandijas, necesitó una copa. Decidió pasar primero por el despacho y servirse de la botella de bourbon que su padre había tenido toda la vida guardada en el último cajón del escritorio. Pensó que calmaría sus nervios, pero tras la primera copa, que tragó de golpe, sin degustar, pues le repugnaba el sabor, su pulso seguía trémulo y su furia en niveles devastadores. Se sirvió otra, y después, una más. En realidad, no sabía cuánto había llegado a beber, pero había terminado por perder la consciencia en su silla. Y ahora había sido pillada in fraganti.


    Bufó ocultando el rostro. No podía contarle a Emma a qué se había dedicado la noche anterior. Se preocuparía, pondría el grito en el cielo, e intentaría impedirle que continuase con su plan.


    Si supiese que había ido a aquel antro buscando a los chicos que habían llevado las drogas a la fiesta de su hermana, que había entrado en el baño con ellos bajo el pretexto de pasar un buen rato y que al ver que lo que buscaba era información y no un trío en un asqueroso baño, ellos se habían puesto un poco… brutos… Emma se habría desmayado en ese mismo momento. Por suerte ella estaba entrenada, y no era la primera ni sería la última situación comprometida en la que se encontraría en un caso. Había tenido que golpear y reducir a aquel par de patanes. Y con la bota presionando el cuello de uno de ellos, tirado en el suelo, y el 22 apostillado en la sien del pelo de pollo, había conseguido el nombre que había ido a buscar: Rooney.


    Ese era el nombre del tipo que les suministraba la droga que habían llevado a la fiesta. Él la distribuía entre chicos que las vendían a otros en locales y escuelas. Pura escoria, eso era. Basura que tenía que salir cuanto antes de las calles. Y ella se ocuparía de eso. Si conseguía antes quitarse de encima a Emma.


    —Solo tuve un pequeño incidente. Intentaron atracarme cuando volvía a casa —mintió sin mostrar el rostro a su amiga, que la conocía demasiado para creer una palabra que saliese de sus labios si podía leer en sus ojos.


    Era lo malo de conocerse desde niñas. Emma era como una hermana para ella, al igual que los hermanos de la pelirroja: Donnie, dos años mayor que ellas, y Duff, la pequeña, de dieciséis. Se habían criado en la misma calle, ido a la misma clase y compartido cada acontecimiento importante de sus vidas. Incluida la muerte del padre de Alanah, hacía cinco años; el golpe más duro de su vida.


    —¿Te han atracado? ¿Estás bien?


    Emma apoyó el jarrón en su cadera y con la mano libre la tomó por el rostro y empezó a recorrerla buscando heridas por su cuerpo.


    —Estoy bien, estoy bien… Solo eran dos chavales. La sangre no es mía, tuve que darle un puñetazo a uno y le rompí la nariz. —Eso era verdad. No había mejor forma de mentir que mezclando los hechos con pinceladas de realidad—, así que no tienes que preocuparte.


    —¿Y ese… chaval también te desgarró la camiseta? —La ceja elevada de Emma dejaba claro que no terminaba de creerla. Era demasiado perspicaz.


    —Síiii…. ¡Puff! —resopló encogiéndose de hombros—. ¿¡Qué locura, verdad!? Cuando le partí la nariz intentó agarrarse a mí y me la rompió. Es una de mis favoritas, y ahora voy a tener que comprarme otra. —Se cerró la cazadora de cuero para evitar que Emma siguiese inspeccionándola.


    —Tienes que ir a la policía y poner hoy mismo una denuncia —apuntó Emma, intentando encontrar un hueco libre sobre su escritorio en el que dejar el jarrón rebosante de margaritas.


    El caos de su despacho no tenía nada que ver con el estado del resto de la agencia. Emma mantenía todo en orden y de buena gana habría hecho lo mismo con sus «dominios», pero a ella le gustaba así. Le recordaba a como lo tenía su padre cuando aún vivía.


    —No voy a ir a policía. Ya se han llevado su merecido. Te aseguro que no se les va a ocurrir volver a intentarlo.


    Alanah vio que Emma tenía toda la intención de seguir con su bronca en plan madre sobreprotectora y decidió que era el momento de un cambio de tema.


    —¿Y tú que haces aquí? Te dije que no hacía falta que vinieses. Esta semana no abriremos la agencia, así puedes estar en el hospital con Duff. Ella es lo más importante ahora.


    A Emma se le descompuso el gesto nada más nombrar a su hermana pequeña. Ali se sintió mortificada inmediatamente. Vio a su amiga dejar el jarrón definitivamente sobre los papeles de la mesa, rodear el escritorio y dejarse caer en una de las sillas al otro lado, como si de repente le pesase hasta respirar.


    —No puedo. Mi madre no se separa de ella. Apenas he conseguido que haga turnos conmigo un par de veces. Mi padre también está allí y necesito despejarme. Volveré más tarde, pero si no te importa prefiero pasar la mañana trabajando y distraerme un poco. Verla allí… postrada en una cama… Duff siempre ha sido un terremoto… Esto es…


    La voz de su amiga se rompió por el dolor. La vio cerrar los ojos, intentado mantener prisioneras las lágrimas que amenazaban con precipitarse por sus mejillas. Ali no tardó un segundo en levantarse e ir hacia ella. Se arrodilló junto a su silla y la abrazó con fuerza, dejando que Emma se desahogase sobre su hombro. Todos intentaban llevar el dolor y la frustración de ver a Duff en coma, a su manera. Los padres de Emma, Donnie y Duff, no separándose de ella. Donnie, pasando todo el tiempo que podía en comisaría intentando informarse de los progresos de la investigación, Emma procurando ser el soporte de todos, siempre entera y disponible, y ella… Ella se dejaba llevar por la rabia, la ira y el ansia de justicia. Sabía cómo funcionaba la policía, tenían otras prioridades y ella no era de las de esperar sentada. No tenía miedo a enfrentarse al peligro. Temía más quedarse sin hacer nada y enfrentarse a la mala conciencia que la acusaba de permanecer impasible. Iba a llevar ante la justicia a los cabrones que habían estado a punto de matar a Duff, y si para eso tenía que correr algún riesgo, lo haría.


    El teléfono sonó interrumpiendo sus pensamientos y el suave sollozo de Emma.


    —Será mejor que conteste —dijo esta levantándose de la silla con diligencia.


    —No es necesario, pelirroja. Seguro que puede esperar…


    —De eso nada. La gente llama cuando necesita ayuda —dijo estirándose la falda del entallado vestido beige que lucía aquella mañana.


    —¿Qué te apuestas a que no es más que otro capullo infiel? —apuntó para ver cómo Emma cambiaba su gesto compungido por uno que censuraba su lenguaje malsonante.


    —Sea como sea, en A.C. Ackerman siempre estamos al pie del cañón —dijo su amiga saliendo del despacho.


    Un segundo más tarde la oía hablar con su tono más profesional con lo que parecía un futuro cliente. Ali resopló y se abrió la cazadora para ver el desastroso estado de su ropa. Tenía que subir a casa y darse una ducha, antes de nada. Colocó una mano frente a su boca y comprobó su aliento. ¡Demonios, parecía que se había comido a un muerto, y borracho! Tendría que estar haciendo gárgaras con lejía al menos media hora. Y no podía perder tiempo. Su agenda estaba mucho más llena de lo que creía su amiga.


    Tenía una pista nueva. Lo que significaba que su plan principal para aquel día era localizar al tal Rooney. Tendría que inventar unas cuantas excusas para Emma, pero, aunque se sintiese mal por mentirle, no le quedaba más remedio que hacerlo. La información le costaría un par de cientos de dólares y alguna que otra visita inesperada a sus informantes habituales. Nada extraordinario. Estaba deseando ponerse en marcha, y no quería perder el tiempo escuchando de boca de su amiga y secretaria el nuevo caso que la oía citar para esa misma tarde.


    Desplegó su sonrisa más traviesa, decidiendo que escaparía por la ventana del despacho que daba a la escalera de incendios del edificio. Antes de que Emma volviese a asomar su linda cabecita por la puerta, tomó su arma el cajón, la introdujo en la bota, sacó trescientos dólares de la pequeña caja fuerte que tenía en la pared tras un cuadro con una instantánea de su infancia y escapó por la ventana con la agilidad de un gato.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    


    Cameron cerró su coche y siguió a Rooney a corta distancia hacia la puerta de la antigua fábrica textil en la que se iba a producir la reunión. El grandullón abrió la pesada puerta de hierro y se adentró en la oscuridad que reinaba en el recinto. Antes de seguirle, echó un último vistazo recorriendo con la mirada los alrededores. Cerró tras él, y durante unos segundos, se vio envuelto por la nada. Apenas podían distinguirse las paredes de la nave, vieja y destartalada.


    —¡Vamos tíoooo! Si llegamos tarde, Alexander nos despellejará vivos. —El tono urgente y tenso evidenciaba que no bromeaba.


    Aceleró el paso hasta alcanzar al pelirrojo y ambos atravesaron la sala principal de aquella nave de aspecto siniestro. Al otro lado había un conjunto de salas de menor tamaño que Alexander, el jefe de la organización, utilizaba para distintas actividades.


    —¿Tienes idea de por qué nos ha mandado llamar esta mañana? —preguntó ya a pocos pasos de la puerta.


    —Ni idea, pero insistió mucho en que trajese al puto Casanova, y aquí estás.


    Cameron mantuvo su gesto pétreo e impasible ante aquella revelación. Tal vez había llegado el momento que tanto esperaba. Sabía que se estaban moviendo fichas dentro del círculo más cercano a Alexander O’Leary, el jefe de la banda. Pero no había esperado que lo llamasen a él tan pronto, a pesar de ser lo que había ansiado desde hacía un año, cuando entró a formar parte de la organización. Enderezó los hombros y apretó las mandíbulas, dispuesto a enfrentarse a la siguiente misión que le encomendasen para conseguir su objetivo: formar parte del círculo de confianza del jefe.


    Cuando entraron en la sala en la que supuestamente se iba a producir la reunión a la que había sido convocado, la escena grotesca que lo recibió era lo último que habría esperado; cuatro hombres, de aspecto peligroso, y más grandes que armarios roperos de cuatro puertas, estaban apostados en las esquinas de la sala, que no debía alcanzar los cincuenta metros cuadrados. No había ventanas, las paredes eran de metal y el suelo de cemento, sucio y mohoso. Del techo, justo en el centro, pendía un gran gancho de hierro, colgado con una cadena. Y de este, un hombre atado con cuerdas que se enredaban en su cuello y manos, manteniéndolas inmóviles a la espalda. El gancho sujetaba las cuerdas de su cuello, sosteniéndolo en un peligroso equilibrismo sobre un cajón bajo de madera. Si se caía del cajón, las cuerdas lo asfixiarían dándole una muerte lenta y agónica, mientras se ahorcaba. Si su situación ya era peligrosa de por sí, Alexander O’Leary se estaba encargando personalmente de que los minutos que antecediesen a su muerte fuesen igual de agónicos y tortuosos. Pues estaba propinándole una paliza que ya había dejado al hombre con la mandíbula rota, un ojo a punto de estallar, labios partidos, e imaginaba que varios huesos rotos por las múltiples contusiones que presentaba. Aquello no tenía buena pinta. No había forma de que aquel pobre desgraciado sobreviviese al macabro juego al que lo había sometido el jefe, y más haciendo de saco de boxeo del mismo, que descargaba su ira contra el hombre sin ningún miramiento, hasta que se percató de su presencia.


    —Aquí estáis —los saludó con su marcado acento irlandés.


    La expresión fría y sádica de sus ojos tan negros como la mismísima alma del diablo, erizaban la piel. Su cabello, largo hasta el final de cuello, era tan oscuro como sus ojos, en contraste con una piel pálida, marcada con una pequeña cicatriz sobre la ceja izquierda. Vestía completamente de gris con un carísimo traje, al igual que la camisa y los zapatos. Siempre lo había visto así ataviado, pero hasta la fecha no había conseguido estar tan cerca de él. Alexander O’Leary era un hombre extremadamente cuidadoso y selecto con las personas con las que se relacionaba. Como jefe de la organización, tan solo un escogido grupo de personas (los pertenecientes a su círculo de confianza) eran los destinados a tratar con él directamente. No concedía audiencias y no se conocían ni la ubicación de su casa ni otros bienes. Era ilocalizable.


    Aquel hombre había llegado hacía siete años a la ciudad de Nueva York, y desde entonces había conseguido hacerse con el dominio del tráfico de drogas de la ciudad, trayendo a sus calles una nueva droga de diseño que había desbancado a las ya clásicas; el «suspiro azul». También había aniquilado a su competencia, ocupándose de la mafia albanesa y la china, y haciendo que el resto de bandas que se habían dedicado hasta el momento al narcotráfico le debiesen obediencia.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó Rooney con risa nerviosa al comprobar que el que estaba colgado sirviendo de saco de boxeo no era otro que su primo Roy.


    Cameron decidió permanecer un par de pasos tras él. Esa no era su batalla. Él había sido contratado como sombra o guardaespaldas de Rooney por orden del mismísimo Alexander, que quería mantener bajo protección a su hermano menor. No iba a meterse en aquel asunto… familiar.


    —¿Tienes alguna objeción sobre cómo llevo mis negocios, hermanito? —le dijo Alexander, sacando un pañuelo blanco e inmaculado del bolsillo de su traje y limpiándose la sangre que emanaba de sus nudillos desnudos.


    —No… pero Roy es familia… —dijo sin saber si ir a soltar a su primo que apenas conseguía mantenerse erguido, anunciando su muerte inminente.


    —Precisamente porque es familia tiene que dar ejemplo. Todos los miembros de mi organización deben tener claro que aquí solo hay una persona que da las órdenes. Nadie puede decidir qué hacer con mi mercancía, salvo yo. Y Roy pensó que podía engañarme, adulterar mi producto, y hacerlo «más rentable» —entrecomilló con los dedos—. Pensó que no me enteraría, que podría joderme en mi propia cara y no habría consecuencias. Y ahora han muerto dos chicos y una tercera está en coma, todo por su codicia. ¿Sabes lo que pasa cuando empiezan a morir adolescentes de buenos barrios en esta ciudad?


    Rooney bajó la mirada y Alexander, más bajo que él, posó una mano con fuerza sobre su nuca, haciendo que el grandullón bajase la cabeza, sumiso, hasta su altura. Cameron lo vio cerrar los ojos, mientras Alexander le susurraba al oído con los dientes apretados.


    —La policía empieza a hacer más preguntas de las debidas. La prensa se hace eco de la noticia y se llama la atención… ¿Tú quieres llamar la atención, Rooney?


    El grandullón, temblaba como una hoja junto a su hermano. Apenas se atrevió a negar con la cabeza un par de veces.


    —Eso pensaba. A veces resultas ser algo más que un maldito saco de grasa —comentó con una mueca de asco—. Entonces estarás de acuerdo conmigo en el hecho de que Roy tiene que convertirse en un mensaje claro y ejemplar.


    Rooney giró levemente la cabeza hasta que su mirada se cruzó con la de su primo; colgado, aterrorizado, y luchando por las últimas briznas de oxigeno que abandonaban sus pulmones al no ser capaz de sostenerse ya en pie. El grandullón cerró los ojos y bajó la cabeza, incapaz de ver en ese estado a un miembro de su familia. Roy tenía un año más que él y habían crecido los tres juntos.


    —Bien… —añadió Alexander soltando a su hermano pequeño.


    Cameron recorrió con la vista a todos los de la sala que, en posición impasible, parecían dispuestos a permitir que Alexander matase a un hombre ante ellos sin inmutarse. Contuvo el aliento, aquello iba en contra de todos sus principios, por mucho que tuviese un objetivo y que aquel desgraciado hubiese sido el responsable de las muertes y el estado de aquella chica en coma. Tenía que hacer algo al respecto.


    De repente como si sus pensamientos hubiesen sido escuchados por Alexander O’Leary, este le prestó toda su atención.


    —Tú debes ser el tal… Casanova —afirmó repasándolo.


    —Bueno, así es como me llaman —contestó manteniéndole la mirada. Algo que muy pocos osaban hacer con Alexander. Este hecho despertó la curiosidad del irlandés.


    —¿Cuánto hace que trabajas en la protección de mi hermano? —preguntó dando una palmadita sobre el hombro de Rooney que dio un respingo al sentir nuevamente el contacto de su hermano mayor.


    La reacción de terror de este despertó la sonrisa socarrona en los labios del mafioso.


    —Un año, señor —siguió él mirándolo con impasividad, aunque su corazón latía con fuerza, sabiendo que el hombre colgado de las cuerdas estaba a punto de morir mientras ellos se dedicaban a hacer presentaciones.


    —Señor… —La sonrisa ladina de Alexander se amplió en su rostro—. Me gusta. Ante todo hay que tener respeto, y eso es algo que parecen no entender algunos de mis hombres —dijo señalando a los que estaban en la sala—. Por tu postura marcial, apariencia, y tratamiento, me aventuraría a pensar que has sido soldado, ¿me equivoco?


    —Marine, señor. He servido en los marines.


    —Marines… Interesante —respondió Alexander, totalmente ajeno al mal estado de su primo y su inminente muerte—, y… ¿qué te hizo pasarte al lado oscuro? —preguntó ladeando la cabeza.


    —No hay lugar más adecuado para explorar el lado oscuro de un hombre que una guerra, señor.


    —Cierto, muy cierto —dijo este justo antes de sacarse una pistola de la espalda. Tan solo la miró un segundo antes de lanzársela a Cameron, que la tomó en el aire, demostrando unos reflejos formidables.


    —Mátalo —le ordenó el mafioso con una frialdad que helaba la sangre.


    Había llegado el momento. Lo que él hiciese en ese momento marcaría la diferencia entre entrar en el círculo de confianza del capo o salir de allí con los pies por delante, como el desgraciado de Roy, cuyo semblante ya estaba morado.


    El sonido de dos disparos retumbó por las paredes de la sala, prácticamente al unísono. El primero impactó en el tórax de Roy y el segundo seccionó la cuerda que lo mantenía suspendido en el aire, lo que hizo que su cuerpo se precipitase contra el suelo.


    Rooney lo miró perplejo, el resto de hombres bajaron la mirada y Alexander amplió la sonrisa cruel, satisfecho. Cameron soltó el aire de los pulmones, permitiéndose respirar.


    —Bien —asintió Alexander apretando los labios en una mueca mientras cabeceaba, admirado—. Estás dentro del círculo. Tú ocuparás el puesto de Roy cuando termines el trabajo y te encargues de su cuerpo.


    —Podríamos darle sepultura en Irlanda… —se aventuró en proponer Rooney pensando en sus tíos.


    Alexander resopló con desdén y comenzó a caminar en dirección a la salida.


    —Roy no conocía el honor ni sabía lo que era la lealtad. Quiero sus orejas. Servirán para que el resto de bandas descubran hasta dónde soy capaz de llegar cuando alguien desobedece una orden —le dijo a Cameron a punto de salir por la puerta y obviando de plano la sugerencia de su hermano.


    La corte del mafioso al completo lo siguió a la salida. Cameron, ya a solas en la sala, fue directamente hacia el cuerpo. Cuando estaba a punto de agacharse frente a él, escuchó nuevamente la voz de Alexander O’Leary, hablándole.


    —Espero que tengas un esmoquin, mañana por la noche lo vas a necesitar.


    No dijo una palabra más, y se marchó.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    


    Alanah llegó hasta la puerta de la casa de Gus, su confidente y hacker particular, cargada con un paquete de cannoli de la mejor pastelería siciliana, ubicada allí mismo en Brooklyn. Había tenido que hacer cola durante casi una hora para hacerse con el suculento manjar, y conociendo la debilidad de su informante esperaba que mereciese la pena. Ya había perdido media mañana de acá para allá, preguntando a otros de los confidentes que tenía, de barrios mucho menos recomendables, pero al parecer, o no sabían nada, o como temía, la banda que traficaba con aquella nueva droga de diseño era demasiado peligrosa como para que abrieran la boca. Sin embargo, esto último no conseguiría acobardarla. Si eran tan peligrosos como parecía, era más urgente aún ponerles freno.


    Bajó de la moto y dejando los pasteles sobre el asiento, se quitó el casco y se abrió la cazadora. En aquellos días de mediados de mayo, las temperaturas habían comenzado a subir y regalarles magníficos días de sol. Elevó el rostro para que este pudiese acariciar sus mejillas y a su mente llegó un recuerdo de Emma, Duff y ella, en Long Beach, hacía tres años. La mañana del cuatro de julio habían ido a la playa, a tostarse al sol. Estuvieron horas bañándose, charlando y riendo. El recuerdo de su precioso rostro dulce y aniñado, con las mejillas cubiertas de pecas que bailaban con su risa, le encogió el corazón. Una lágrima amenazó con salir y parpadeó frenéticamente antes de que esto sucediera. Respiró con profundidad no permitiéndose aquel momento de debilidad, decidida a no perder el tiempo y seguir con su misión.


    Tomó el paquete de cannoli y rodeó la casa de dos plantas, pintada de gris claro y con ventanas rojas. Caminó hasta toparse con el hueco de la escalera que daba acceso directo al sótano. Allí vivía Gus, ocupando el sótano de su madre como un murciélago que se escondía de la luz. Llamó a la puerta cruzando los dedos para que estuviese de buen humor. Gus era de lo más impredecible, pero su efectividad era también reconocida. Toda la información de la ciudad pasaba por sus manos, legal o ilegal. Al cabo de un par de eternos minutos, la puerta se abrió y ante ella apareció la chica de pelo teñido en mechones azules y rosa fucsia. Con su baja estatura, su nariz ancha y rostro redondo, parecía un personaje de la película «Troll», y aunque la chica preferiría que no fuese así, pues odiaba el contacto físico, también era igual de achuchable. Excepto cuando mostraba la cara arrugada y ceño fruncido que le regalaba en ese momento.


    Ali no lo dudó y sacó la artillería pesada antes de nada. Elevó el paquete de cannoli perfectamente envuelto, colgando de un cordel con una lazada. Le sonrió con un doble elevamiento de cejas. Los enormes ojos azules de la hacker sonrieron a pesar de intentar parecer indiferente. Tomó el paquete de sus manos, tan rauda como una ratera le hubiese privado de la cartera, y entró en la casa-cueva sin decir una palabra. El hecho de que no le hubiese cerrado la puerta en las narices ya era una invitación, y la siguió.


    En el interior tuvo que sortear cables y aparatos esparcidos por el suelo, conectados a más aparatos y pantallas. Cuando finalmente llegó hasta el «centro de trabajo» de la chica, el despliegue le sorprendió, como cada una de las veces que había ido a visitarla en los últimos cuatro años. No dejaba de asombrarle la capacidad de la chica para entrar en cualquier sistema u ordenador por secreto y protegido que estuviese.


    Gus se sentó en el que consideraba su trono y le señaló un taburete a su lado, que Alanah obvió deliberadamente. Dejó el casco sobre el taburete y ella posó el trasero sobre el escritorio de la chica, que la miró entornando los ojos cuando tiró una de las figuritas que estaban diseminadas por la mesa y sobre las pantallas. Había por lo menos una centena de ellas que representaban a personajes de juegos, películas y comics, y Ali no le dio la más mínima importancia.


    —Necesito información —declaró, viendo que Gus ya había abierto el paquete de cannoli.


    —Y yo que quites tu culazo de mi mesa —contestó sin mirarla. Babeaba frente a la bandeja decidiendo cuál sería el primer suculento pastel que se llevaría a la boca, aleteando los dedos sobre ellos.


    Alanah le arrebató el paquete de las manos antes de que pudiese coger el primero.


    —¡Eh! —protestó la chica.


    —Información a cambio de pasteles —declaró alejando la bandeja de su alcance.


    —Eres lo peor. No sé por qué te dejo siquiera entrar en mi oficina.


    —Gus, esto no es una oficina, es una cueva. Y me dejas entrar porque te pago bien, te caigo aún mejor, y soy la única que te trae cannoli de La Cannoleria Siciliana. —La retó a negarlo cruzándose de piernas, mientras acomodaba el culo en el escritorio.


    Apretando los labios, la chica terminó por ceder.


    —¿Qué quieres saber?


    —¿Conoces esa nueva droga que corre por toda la ciudad…?


    —El «suspiro azul», sí —terminó por ella, impaciente por hincarle el diente a uno de los pasteles que podía oler desde su sillón de cuero fucsia. Abrió el primer cajón de su escritorio y sacó un pequeño vial que contenía un líquido azul claro.


    —¡No jodas, Gus! ¿Te metes esta mierda? —bramó Alanah levantándose del escritorio para arrebatar de manos de la chica el vial.


    —¡Claro que no! —se defendió esta. Y al darse cuenta de que el culo de Ali ya no estaba sobre su centro de trabajo, sonrió—. Quería analizar el contenido, e hice que me trajeran una muestra.


    —Ah… —repuso sorprendida. Esta vez tomó el casco y se sentó en el taburete, pero aún no estaba dispuesta a darle la bandeja que contenía su premio.


    —¿Y qué has averiguado?


    —Pues es una mezcla explosiva de éxtasis líquido, DMT y un componente desconocido. Sus efectos principales son las alteraciones cognitivas, además de ser un fuerte alucinógeno y desinhibidor sexual.


    En este punto Ali sintió un nudo que le desgarró la garganta, haciendo que tuviese que tomarse unos segundos para volver a hablar.


    —¿Quién la distribuye? —preguntó con mirada incendiaria.


    —Un cannoli —fue la respuesta de la chica, extendiendo la mano—. Ya estamos hablando de información de difícil acceso. ¿La quieres? Paga por ella.


    A eso había ido, así que sacó uno de los deliciosos pastelitos y se lo dio. Fue cuando se dio cuenta de que, una vez más se le había olvidado desayunar, y su estómago empezó a rugir. Aunque tendría que esperar a salir de allí para comer algo, porque Gus era capaz de arrancarle un brazo si osaba tocar su bandeja. La chica engulló el pastel con los ojos cerrados, como si el pequeño dulce le estuviese provocando un orgasmo. Era casi obsceno presenciarlo.


    —Siento interrumpir tu momento de éxtasis, pero necesito esa información —la animó a continuar.


    —Así no se puede disfrutar…


    —Cuando me vaya te montas una orgía, si te parece, pero ahora necesito que me cuentes todo lo que sabes de la banda que está distribuyendo esta mierda en la calle.


    Gus la observó encogiendo la mirada azul.


    —Estás más alterada de lo normal, ¿es algo personal?


    —Todo lo personal que puede llegar a ser.


    La chica asintió, comprendiendo.


    —Es difícil conseguir información sobre esta banda en concreto porque al parecer el que la dirige no tiene mucho interés en ser nombrado el nuevo capo de la ciudad. Su nombre y rostro son un misterio…


    —¿Incluso para ti…?


    —Hasta ahora mis investigaciones han sido superficiales. Pero es evidente que quieres que profundice un poco más.


    —Un poco más no es suficiente, Gus. Necesito que llegues a los puñeteros cimientos de esto. Quiero saber quién la dirige, cómo la distribuye, dónde se fabrica, quiénes forman parte de la banda…


    —Suena a operación antidroga al completo, y tú solo eres una detective…


    Al ver la expresión fiera de Alanah, Gus añadió:


    —Una magnífica detective.


    —Una magnífica detective con una Magnum 357, dispuesta a dejar un boquete entre ceja y ceja a todo aquel que se interponga en mi camino.


    Gus tragó saliva.


    —No habrás venido con tu amiguita a mi casa…


    —No, hoy solo paseo a su hermana pequeña —dijo dejando asomar la culata de la pistola del 22 del interior de su bota.


    —No me gustan las armas —declaró la chica.


    —Ni a mí que me hagan perder el tiempo —explicó ella—, pero sabes que no la usaría contigo.


    La hacker se recostó en el sillón.


    —Pero necesito esa información, Gus. Ahora —puntualizó.


    —Será más lento sin un nombre con el que comenzar a investigar…


    —Rooney —declaró sin más.


    La chica sonrió de lado y acercó el sillón al escritorio. Comenzó a teclear a tal velocidad que los ojos de Alanah no fueron capaces de registrar sus movimientos.


    —Solo he conseguido averiguar que se llama Rooney y que es un tipo enorme, pelirrojo e irlandés. Él distribuía la droga a unos chicos del Lower East Side, y ellos la vendían en escuelas y fiestas a otros chicos.


    —¿Distribuían, tiempo pasado?


    —No creo que quieran volver a probar suerte, después de cierto encuentro en unos baños…


    —A veces me pones los pelos de punta —apuntó la hacker sin levantar la vista de las múltiples pantallas en las que trabajaba.


    Alanah se fijó en su peinado descontrolado, con mechones en coletitas que parecían dispararse en todas direcciones.


    —Claro, ahora échame la culpa a mí de eso —repuso señalando su cabeza.


    Gus se limitó a sacarle la lengua.


    Ali comenzó a chasquear la lengua contra el paladar, impaciente, al cabo de unos minutos.


    Gus dejó de teclear inmediatamente.


    —¿Ya lo tienes? —preguntó levantándose como un resorte.


    —No dejas que me concentre.


    Ali puso los ojos en blanco y volvió a sentarse, cruzándose de brazos.


    Tan solo unos minutos más tarde, la voz de la chica rompió el silencio entre ambas.


    —Creo que tengo algo —declaró.


    —Dime. —Volvió a levantarse rápidamente y se acercó al escritorio. Comenzó a mirar las pantallas, pero no entendía nada de lo que veía.


    —Un irlandés llamado Rooney O’Leary ha adquirido varias propiedades en Manhattan en los últimos siete años. La más reciente, un restaurante en el Soho. Parece un sitio de esos para pijos, con lista de espera de meses para conseguir mesa.


    —¿Y…? ¿Qué tiene de inquietante un restaurante pijo nuevo en la ciudad?


    —No es el restaurante en sí. El capital que ha utilizado el señor O’Leary para adquirir las propiedades es de origen cuestionable e irrasteable, probablemente proviene del blanqueo del dinero de las drogas. Localizar a un tipo así debe ser complicado, salvo que haya comprado un restaurante muy pijo cuya inauguración sea mañana por la noche. Seguro que podrás encontrarlo allí.


    —En un restaurante cuya lista de espera para reservar una mesa es de meses …


    Alanah, meditó unos segundos antes de que se le encendiese la bombilla.


    —¿Puedes acceder al ordenador del restaurante?


    —¿Para hackear el sistema y conseguirte una reserva?


    —No, quiero una lista de empleados.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    


    Alanah miró la percha con lo que se suponía que iba a ser su uniforme para esa noche y sintió que se le caía el alma a los pies. ¡Maldita sea! ¿Por qué diablos no le había pedido más información a la camarera esmirriada a la que había pagado mil dólares por suplirla aquella noche en la inauguración del restaurante? Los mil pavos bien habrían pagado un poquito de información. La norma número uno del detective privado era no dar nada por sentado, jamás. Y ella lo había hecho. Pensó: «camarera», e inmediatamente su mente imaginó que tendría que disfrazarse con uno de esos aburridos trajes negros, camisa blanca y corbatita ridícula. ¿Cómo se había equivocado tanto? En ese momento pagaría otros mil dólares por ponerse uno de esos estúpidos trajes negros, pero en su lugar, miraba alucinada el escueto uniforme que se suponía que debía ponerse para trabajar esa noche.


    Seguro que aquello no era legal. No podía serlo vestir a las camareras como putas. En realidad, había visto a putas mucho más tapadas que las camareras de ese maldito tugurio. Imaginaba que unos tipos que se dedicaban a distribuir drogas que mataban a niños tampoco tendrían escrúpulos vistiendo a las camareras de aquella forma, o quizás pretendían desviar la atención de su pésima comida enseñando otro tipo de carne.


    —Guapa, tienes que ponerte el uniforme, ¡ya! —le gritó un tío calvo, bajito y entrado en carnes, repasándola de arriba abajo. Estaba claro que ya se la estaba imaginando con aquellas dos escuetas prendas.


    Por suerte el hombre se dio la vuelta para seguir con lo que fuera que tenía que hacer allí, y no vio la cara de asco que le dedicó. De hacerlo, habría conseguido que la despidiesen antes incluso de empezar con su investigación esa noche. Por mucho que le fastidiase, había ido hasta allí con un objetivo: necesitaba más información, poner cara al tal Rooney, averiguar si era él el que dirigía la banda y conocer al resto de implicados. Y si para eso tenía que vestirse como una cualquiera, solo tenía que recordar a Duff, postrada en su cama del hospital, en coma tras haber sufrido una parada cardiaca. Esa imagen hacía que cualquier atisbo de duda que asomase a su mente despareciera de inmediato. Tomó la percha del gancho y entonces vio una bolsita que colgaba por la parte de atrás. Cruzó los dedos para que allí hubiese algo que cubriese su piel un poco más.


    —El vestuario está ahí detrás —le dijo una chica preciosa y altísima observándola con interés. Cargaba en su mano una percha idéntica a la suya e imaginó que sería otra de las camareras contratadas para la noche.


    —Gracias —le sonrió rápidamente.


    Nunca se sabía de dónde podría salir la información más relevante. Estaba claro que los encargados del personal, o el mismo Rooney, habían seleccionado a las chicas para la inauguración y estas habrían sido preparadas para el evento. La camarera a la que había sobornado no le había contado mucho. De origen ruso, apenas hablaba inglés a trompicones. Lo que sí había entendido a la primera, al mostrarle el fajo de billetes, era que tenía la oportunidad de ganar una pasta gansa por dejarse sustituir una sola noche.


    La otra camarera comenzó a caminar en dirección al vestuario y ella la siguió sin perder un minuto. Lo primero que pensó Alanah al entrar en el cuarto destinado a los vestuarios era que los dueños del garito se habían gastado todo el dinero en el exterior. Aquel espacio era pequeño, más parecido al probador de una tienda en unos grandes almacenes, que a un lugar en el que arreglarse. Tampoco es que esperase un camerino como el de las estrellas, pero sí al menos haber podido quitarse la ropa sin que su culo chocase con el de la otra chica.


    —Bonitos zapatos —le dijo esta como si hubiese sabido que la nombraba en su mente.


    —Gracias —repitió nuevamente—, me los ha prestado una amiga para esta noche.


    Y era verdad, ella no solía llevar tacones, mucho menos unos tan altos y elegantes como aquellos negros. Aún recordaba la cara alucinada de Emma al decirle que los necesitaba para una cita. Había tenido que aumentar la lista de mentiras que le soltaba últimamente en unas cuantas más. Pero para su amiga, la eterna romántica, había sido un placer dejarle su par de zapatos favoritos si con ello ayudaba a que ella se vistiese «como una señorita» y saliese con un hombre.


    —Eres nueva, ¿verdad? No te vi el día de la formación —afirmó la otra mientras se desnudaba delante de ella sin ningún pudor. Claro que para lo que iban a ponerse después, imaginaba que mucho recato no se podía tener.


    —Sí, solo voy a sustituir a Katrina esta noche. Se ha indispuesto… —dijo esto último señalándose la barriga con una mueca de asco, para apoyar su mentira.


    La otra camarera arrugó la nariz, entendiendo a la primera.


    —Yo soy Victoria —mintió ofreciéndole la mano.


    —Yo Venus —se presentó la rubia, devolviéndole el gesto escuetamente.


    —Venus, qué exótico… —apuntó.


    La camarera la miró con altivez e inmediatamente le puso la etiqueta mental de estúpida. Sí que la chica parecía una modelo de pasarela, y aunque ella nunca se había sentido acomplejada por su físico, a su lado parecía una chica más, del montón. No tenía su altura, ni su cabello lucía con el brillo espectacular de su compañera de esa noche, y tampoco tenía una piel digna de una diosa. Aunque en esa ocasión, su metro sesenta y nueve, su cabello largo y oscuro y sus grandes ojos verdes, tendrían que bastar. Dio gracias de haber tenido la ocurrencia de depilarse aquella misma mañana, y haber llevado un escaso, pero al parecer imprescindible neceser con algunos productos de maquillaje. Mientras ella divagaba, Venus ya se había desnudado por completo, y puesto la primera de las prendas de su “uniforme”: unas braguitas de encaje, muy monas, eso sí. Pero para llevar en la intimidad. Antes de colocarse la chaqueta que debían llevar como parte superior, la vio retocarse el maquillaje y volver a pintarse los labios. No queriendo pensar que estaba a punto de salir de esa guisa delante de todo el personal de cocina y servicio, decidió hablar.


    —¿Algún consejo para esta noche? —preguntó con gesto inocente.


    Su padre siempre le había dicho que se conseguía más haciéndose la tonta que yendo de lista. Un consejo que rara vez seguía, pero que estaba segura de que con aquella chica, sería mucho más efectivo.


    —Katrina te ha dicho que debemos estar todo el tiempo en silencio y no hablar salvo que se nos pregunte directamente, ¿vedad?


    —Sí, sí, claro. Hizo mucho hincapié en eso —mintió.


    —Pues es lo más importante. Nosotras solo servimos en la sala vip. Lo que significa que no nos mezclamos con el resto del personal. Las personas que cenan en ese salón son muy importantes. Buscan la máxima discreción, y para ellos nosotras ni estamos, ni vemos, ni oímos.


    Alanah dudaba que vestidas así se buscase que fuesen invisibles. Y si ella había ido hasta allí, era para escuchar cada una de las palabras que se dijesen en la sala.


    —Sabrás también que, para esos comensales, la experiencia es… distinta…


    «¿Distinta? ¿Cómo que distinta?»


    ¿Qué demonios estaba insinuando?


    Su cara debió reflejar las dudas que pasaban por su mente porque Venus sonrió con picardía.


    —La experiencia cuatro sentidos… —dejó caer elevando una ceja.


    Unos golpes, fuertes, en la puerta, impidieron que la chica continuase con su explicación.


    —¡Tenéis que salir! —les gritó el tipo calvo desde fuera.


    Venus se puso la americana negra sobre el torso desnudo, sin abrocharla, acompañando a las braguitas y los altísimos tacones. Ella la imitó mientras rezaba para que en la bolsa hubiese algo más que no la hiciese sentir tan expuesta, cuando se quedó sin latido. Venus abrió su bolsa y de ella sacó una peluca negra de corte Cleopatra. Contuvo el aliento al ver a la chica colocársela ocultando su larga melena rubia en el interior. Y tras ello, mirarse en el espejo satisfecha. ¿Eso era todo; tacones, braguitas, americana y peluca? Otro golpe en la puerta hizo que despertase de su estupefacción y recogiéndose el cabello, lo introdujo en la peluca, idéntica a la de Venus. Después se puso la americana. No quiso ni mirarse en el espejo, salió tras ella del vestuario, con un único pensamiento en mente: no se había podido esconder el arma en ningún sitio.


    Iba más desnuda que nunca.


    


    ***


    


    Cameron llegó al Out Sense a la hora que le había indicado Rooney vía mensaje. Desde su último encuentro en la fábrica no habían vuelto a verse, y por una parte era un alivio no haber tenido que tratar el tema de la muerte de su primo con él. Pues, aunque sabía que el pelirrojo era consciente de que solo cumplía ordenes, para el grandullón él era el que había terminado por apretar el gatillo. Había visto el dolor en sus ojos. Era evidente que profesaba cariño al desgraciado de su primo, y eso lo podía entender; la familia era la familia. Aunque él careciese ya de una, aún recordaba el sentimiento apabullante que se sentía al tenerla.


    No queriendo que su mente fuese por esos derroteros cuando estaba a punto de tener su primera reunión formal con el jefe de la organización, centró su atención en admirar el despliegue realizado para la inauguración del restaurante. En la puerta ya un gran número de personas hacían cola para entrar como si se tratase de una de las discotecas de moda de la ciudad. Un tipo en la puerta, impecablemente vestido de blanco, les daba la bienvenida para introducirlos en orden según su reserva. Pero cuando lo vio a él, dejó de atender la cola para directamente hacerle un gesto, dándole paso por delante de los que ya esperaban. Le sorprendió que el tipo, al que no había visto antes, supiese quién era. Estaba claro que Alexander O’Leary, no dejaba un solo detalle al azar.


    Nada más poner un pie en el interior, el maître lo guió atravesando el comedor principal hasta un pasillo y de este a un salón privado con una única mesa rectangular dispuesta para ocho personas. De pie junto a ella ya estaban esperando cuatro de los otros comensales de esa noche, que reconoció como los hombres que fueron testigos de lo ocurrido en la fábrica. No le dio tiempo a saludarlos cuando por la puerta, tras él, apareció Alexander escoltado por Rooney y otro hombre al que no había visto hasta el momento y que presentó como «el contable». Vestidos todos de esmoquin, parecía más que iban a una elegante gala que a celebrar una reunión con el mayor capo del narcotráfico de la ciudad.


    Con un gesto de su mano y sin decir una sola palabra, los invitó a sentarse. Cameron obedeció, como el resto. En cuanto todos estuvieron ubicados, como si estuviese sincronizado de antemano, el maître entró en la sala y fue hasta Alexander para hablar con él en un susurro que no llegó a sus oídos a pesar de estar a solo dos asientos de él. Mientras este parecía concentrado en escuchar a su empleado, Cameron echó un vistazo al comedor. Era impactante el lujo con el que estaba decorado, pero sobre todo, el ambiente íntimo y oscuro. No estaba muy seguro de qué iba a encontrarse, ni de qué comida servirían, pero las paredes negras, la mantelería de seda gris, las sillas de estilo rococó con la misma combinación de colores y las luces doradas, dispersas por distintos puntos, iluminando de forma indirecta, creaban un ambiente de opulencia y sordidez en partes iguales. Las copas eran de cristal, con un intricado diseño, al igual que el dibujo de los platos, ambos decorados con el filo dorado.


    Mantuvo el gesto impasible a pesar de estar impresionado, hasta que la puerta del salón se abrió y las vio aparecer: dos chicas espectaculares, vestidas tan solo con unas braguitas de encaje y una americana abierta, se colocaron a ambos lados de la mesa, portando sendas bandejas doradas con algo negro sobre ellas. No pudo observar la reacción de los demás, pues él ya tenía bastante manteniendo la mandíbula cerrada. Aún más cuando observó el siguiente movimiento de las camareras. Dejaron las bandejas en dos mesas auxiliares con ruedas, y desde cada uno de los extremos, comenzaron a vendar los ojos, uno a uno, a los comensales. La sonrisa ladina de Alexander justo antes de ser vendado le hizo preguntarse qué más sorpresas les tendría preparadas.


    Mientras divagaba sobre las posibilidades, vio que llegaba su turno. La chica que debía vendarlo a él era un poco más baja que su compañera, aunque sus curvas eran más sinuosas. No quería mirarla y parecer un baboso, pero cuando sintió el muslo de la chica rozar su brazo al colocar el carrito a su lado, sus ojos se desviaron a sus piernas, torneadas e interminables, con aquellos altísimos tacones negros. Intentó centrarse en otras cosas y el olor dulce y floral de su piel lo envolvió en una neblina espesa. Suspiró profusamente, seducido por la fragancia, lo que llamó la atención de la chica que clavó su mirada verde e interrogativa en él. Jamás había visto unos ojos tan grandes y expresivos, y contuvo el aliento intentando parecer impasible. Con pereza, desvió la mirada, centrándose en su plato para que ella pudiese continuar. Los dedos de tacto suave volaron sobre su rostro, colocándole la venda. Habría asegurado que el pulso de la joven era trémulo, pero tal vez solo fueran imaginaciones suyas. Ya que en ese momento, cuando estaba siendo tan consciente de su próxima y turbadora presencia, no podía confiar en ninguno de sus sentidos. Cuando finalmente sintió que ella se apartaba de él y su aroma se alejó privándolo de su embrujo, respiró aliviado. Cualquier tipo de encuentro con Alexander O’Leary estaba teñido por la tensión. No se sabía cómo podía reaccionar. Lo último que necesitaba era distraerse con aquella camarera. Era la segunda vez en los últimos días que permitía que una mujer lo desviase de su objetivo, estaba claro que tenía que poner remedio a toda aquella tensión sexual contenida durante meses.


    Hora y media más tarde, podía decir que estaba disfrutando de la cena más larga de su vida. Ya iban por los postres, y no veía la hora de quitarse aquella maldita venda. Durante toda la cena había sido atendido por la misma chica. En cuanto se aproximaba a él y su aroma invadía sus fosas nasales, perdía el control de la conversación, de sus sentidos y hasta de su hombría. Jamás el olor de una mujer había despertado su erección de esa manera. Se sentía estúpido, como un maldito niñato inexperto. Pero, sobre todo, lo que lo había tenido disperso toda la cena, eran las inusuales ganas de volver a perderse en aquella expresiva mirada verde, que encerraba cientos de matices. No sabía exactamente qué le había dicho esa mirada, pero algo lo empujaba a indagar en ella.


    Cuando la voz de Alexander se abrió paso para ordenar que les destapasen los ojos, volvió a tomar aire con ganas. Sin embargo, no fue «su chica» la que lo despojó a él de la venda. Con decepción vio que lo hacía la más alta. La buscó a ella en el salón, pero no estaba. Unos minutos más tarde, aparecía por la puerta con una bandeja en la que portaba una botella de Macallan de 25 años, y vasos de whisky tallados. Dejó el contenido de la bandeja sobre la mesa sin que él pestañease siquiera para no perderse uno solo de sus movimientos. Parecía algo nerviosa. Y entonces ocurrió: Rooney, demostrando una vez más la poca clase que tenía, le dio un cachete en el trasero cuando ella se alejaba, lo que hizo que se girase con mirada incendiaria. La mala suerte hizo que tropezase con su compañera y perdiera el equilibrio. De manera mecánica, Cameron se levantó de su sitio, como un resorte, y entonces lo vio. La americana que cubría la parte superior de la chica se levantó por su espalda, dejando al descubierto un tatuaje que reconoció inmediatamente: el águila rodeando un número con sus alas, el 1369. La primera vez no había podido distinguir el número con claridad, pero no tenía ninguna duda de que era la misma chica que había visto dos días antes, sobre la moto. ¿Cómo era posible en una ciudad con más de ocho millones de habitantes…?


    Fuese como fuese, estaba seguro. Era ella.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    


    Alanah tomó la libreta del primer cajón de su escritorio. Una vez más decidió pasar por su despacho antes de subir hasta su apartamento, pero esta vez no abrió el cajón con el bourbon de su padre. Cogió el primer bolígrafo que encontró sobre el escritorio, pero al intentar escribir, se dio cuenta de que no tenía tinta. «¡Maldita sea!», murmuró mientras lo lanzaba contra la pared. No tenía ninguno más en su mesa, y tuvo que levantarse para rebuscar entre los cajones, perfectamente ordenados de Emma. Cogió uno nuevo de su caja etiquetada como «aprovisionamiento de material de oficina», y volvió al escritorio. En cuanto estuvo frente al papel en blanco, tomó aire profundamente. Llevó el boli hasta el papel y se dio cuenta de que el pulso seguía temblándole. Tal vez no era mala idea echarse una copa antes de comenzar… ¡No, necesitaba estar despejada! Había descubierto algunas cosas esa noche y debía apuntar todos los detalles antes de que pudiese olvidar alguno. Sacudió las manos para liberar tensión e hizo un nuevo intento.


    1- El jefe de la organización no era Rooney, sino un tal Alexander O’Leary (según lo había llamado el maître).


    Junto al nombre de este último escribió las palabras: grimoso, siniestro, peligroso.


    2- El capo, tenía a siete miembros en su organización como círculo más cercano. Entre ellos se encontraba el tal Rooney, al que debía usar para el blanqueo de dinero.


    Junto al nombre de este, apuntó: «Baboso, estúpido, simple».


    3- Finn, contable.


    Desgraciadamente no tenía más datos. Sabía que era el contable por retazos que había escuchado de una conversación en la que el capo parecía darle instrucciones sobre una transferencia de dinero.


    4- Creía haber entendido que cada uno de los otros hombres se dedicaba a la distribución del producto.


    Imaginaba que por sectores o barrios. No había conseguido averiguar el nombre de todos, salvo Roico, Cepo, y Casanova. Apuntó los nombres en la libreta y junto a este último escribió: «Imponente, turbador, buenorro…». Al darse cuenta de lo que estaba escribiendo sobre un tipo que se dedicaba al tráfico de drogas, lo tachó con fuerza.


    Estaba demasiado cansada. Era la única explicación posible a sus divagaciones. Llevaba sin dormir en condiciones diez días, desde la fiesta de Duff. Necesitaba descansar. Eso le ayudaría a poner en orden las ideas y pensar un plan. Tendría que volver a visitar a Gus. Ella sabría sacarle más partido a la información obtenida esa noche. Sobre todo merecía la pena investigar al contable, el dinero siempre era la mejor pista. Sabiendo quién movía las cuentas de Alexander O’Leary, sabría también de dónde salía la pasta y a dónde iba. También quería investigar el pasado del capo que había conseguido mantenerse oculto durante esos años. «El poder se consigue con información». Era otra de las frases de su padre, y los años le habían demostrado que no se equivocaba.


    Echó un último vistazo a la hoja, recorriendo las palabras y anotaciones que había escrito en ella, mientras se daba golpecitos con el boli sobre los labios. Las letras comenzaron a bailarle ante los ojos. Necesitaba dormir y quitarse aquellos tacones del demonio. Finalmente se levantó de la silla giratoria, y tras tomar el cuaderno, salió de la agencia para subir hasta su apartamento. Ocho horas de sueño y sería capaz de enfrentarse con el siguiente paso a dar. No iba a negar que había pasado miedo esa noche, en aquel salón lleno de mafiosos. El ambiente había sido tan tenso que era evidente el temor que hasta sus hombres sentían por el capo. No dudaba que, de haber cometido algún error, como haber derramado una sola gota de su carísimo whisky de edición limitada, habría sufrido algún castigo. De hecho, cuando le dijeron que aquella maldita botella costaba más de mil dólares, casi se desmayó allí mismo. Por suerte, al entrar en el salón sus ojos se desviaron al tal Casanova y su pulso se ralentizó hasta creer que se había quedado sin él. Lo que hizo que sus nervios disminuyesen lo suficiente como para dejar el whisky sobre la mesa sin cometer errores.


    Maldijo entonces el momento en el que el baboso de Rooney osó tocarle el culo. Volvió a insultar entre dientes, como en aquel momento, al cretino de manos largas. Sin duda no desaprovecharía la oportunidad de hacerle pagar su desvergüenza. Lo haría antes de hacer que lo encerrasen para toda la vida, por distribuir las drogas que casi habían costado la vida a Duff.


    Llegó hasta su apartamento con la mente a punto de explotarle, yendo de un pensamiento a otro. Abrió la puerta y aunque su primera intención había sido la de meterse en la ducha, finalmente se quitó los zapatos y, dirigiéndose a su cuarto, se dejó caer sobre la cama, mullida y acogedora. Cerró los ojos y exhaló profusamente antes de caer en un sueño profundo. Su último pensamiento fue: «¿Qué tipo de engreído egocéntrico se hace llamar Casanova?»


    


    ***


    Cameron se pasó dos horas dando vueltas con el coche hasta asegurarse de que nadie le seguía. Cuando tuvo la certeza de que no era así, se dirigió al punto de encuentro acordado, un pequeño restaurante-cafetería, en el Midtown. Tan solo contaba con cinco mesas y todas ellas estaban libres salvo una, junto a la pared. Entró calándose la gorra de los Mets hasta las cejas y tomó asiento justo en la mesa contigua a la del hombre que parecía disfrutar de un trozo de tarta y un café en un vaso de papel. Cogió la mugrienta carta con apenas cuatro platos en el menú y la alzó repasando la escueta lista.


    —¿Qué tal el café, amigo? ¿Merece la pena? —preguntó al hombre a su espalda.


    —Depende, ¿cuántas ganas tienes de morir? —le contestó el otro.


    Ninguno de los dos se giró, tan solo esperaron a que el joven camarero con pinta de desear estar en cualquier otro lugar salvo allí, tomase nota de su café y sándwich de pavo antes de comenzar a hablar.


    —¿Qué tal estás? —El hombre fue el primero en pronunciarse esta vez.


    Cameron resopló. ¿Qué podía decir, que estaba harto de aquella misión, que no veía la hora de pillar a aquellos desgraciados? ¿Que le consumía la culpa de ver la cantidad de atrocidades que se hacían ante él y no hacer nada? Siempre le había gustado su trabajo. No temía ponerse en riesgo si para ello conseguía atrapar a los malos. Para estar infiltrado hacía falta ser de una pasta especial. Saber controlar los escrúpulos, creerse tus propias mentiras, y sobre todo, no tener a nadie esperándote en casa que pudiese sufrir por ti. Él estaba en esa situación desde hacía cuatro años, lo que le había llevado a presentarse voluntario para aquella misión. Y por eso, y por saber todo lo que hacía la organización de Alexander O’Leary, no podía dejar que se saliesen con la suya. Tenía que atraparlos. Y cada vez estaban más cerca de hacerlo. El suceso de la fábrica les había abierto varias puertas con las que no habían contado en el último año.


    —Estoy bien —terminó por decir sin creerse sus propias palabras. Se pasó la mano por la nuca antes de preguntar.


    —¿Cómo está nuestro amigo Roy? ¿Sobrevivirá? —preguntó conteniendo el aliento.


    Cuando Alexander le ordenó disparar a su primo, vio una oportunidad de salvar su vida. Ya no solo porque él había jurado «servir y proteger», al entrar en la academia, sino porque de conseguir salvarle la vida, este podría ser usado como testigo en los cargos que se le imputarían al capo y sus secuaces. Pero para ello tenía que hacer los dos mejores disparos de su vida. Uno en el tórax, sobradamente creíble para que creyesen al hombre muerto, y lo suficientemente certero como para no tocar ningún órgano vital. El segundo debía seccionar la cuerda que lo asfixiaba para asegurar que el flujo de aire volviese a sus pulmones.


    —Sigue en estado crítico, pero estable. Creemos que saldrá de esta.


    El aire salió de los pulmones de Cameron con alivio. Se limitó a asentir, aun sabiendo que su capitán, espalda con espalda con la suya, no podía ver el gesto.


    —Cuando tenga más información te la haré llegar. De momento, debemos seguir con el plan tal y como está establecido. Has conseguido entrar en el círculo de confianza de Alexander, estás justo en el punto en el que deseábamos. Ahora tendrás acceso a información sobre envíos, entregas, y los miembros de la organización. Estamos analizando las imágenes y nombres que nos diste para investigar. Pronto tendremos noticias.


    —Me alegro. Aunque me parece que este tipo es demasiado inteligente como para dejar que se le atrape fácilmente.


    —Piensa que hasta ahora ha sido invisible, pero a partir de este momento tenemos posibilidades reales.


    —Eso espero, aunque antes contaba con el bocazas de Rooney para obtener información, pero desde que disparé a su primo dudo que quiera volver a compartir nada conmigo.


    —Tendrás que ganártelo de nuevo, Heyes, lo necesitamos.


    El detective bajó la cabeza, sabiendo que era cierto.


    El camarero llegó con su pedido y ambos hombres volvieron a guardar silencio hasta que se marchó.


    —¿Tenemos lo que pidió el sádico de Alexander? —Cameron dio un sorbo a su café y contrajo el gesto; era espantoso. Esperaba que el sándwich fuese decente pues se moría de hambre.


    —Sí, y creo que nuestros expertos forenses han hecho un gran trabajo. No creo que nadie dude de su autenticidad. Son realmente repugnantes.


    —Bien, anoche con el tema de la inauguración del restaurante tenía la excusa perfecta para no entregarle su trofeo, pero hoy tengo que llevarle las orejas de Roy, sin falta.


    Rememorar la cena hizo que Cameron recordara el otro encargo que había hecho a su capitán.


    —¿Y en cuanto a lo otro? —preguntó justo antes de dar el primer mordisco a su sándwich.


    —También lo tengo. El expediente está en la bolsa, junto con la caja. Pero explícame qué tiene que ver un poli muerto hace cinco años con este caso.


    Cameron no podía decirle a su capitán que había sacado el número de placa de aquel policía del tatuaje de una chica que le provocaba erecciones a diestro y siniestro. En cuanto tuvo dos minutos a solas, tras la cena de inauguración, una idea vino a su mente mientras recordaba a la chica. El águila, símbolo nacional, y las alas protectoras rodeando el número, le recordaron a los de una placa de la policía. Podía ser en homenaje a alguien, y aquel hecho despertó aún más su curiosidad. Aunque aún tenía que averiguar la relación y esperaba que el expediente le diese más pistas sobre la identidad de la chica. Pero que ella llevase el número de placa de un poli tatuado era inquietante y abría muchas más incógnitas. ¿Qué hacía alguien que honraba a un policía trabajando para aquella escoria? Sin duda tenía que averiguarlo.


    —Aún no lo sé. Tengo que unir algunas piezas. Pero en cuanto lo sepa, se lo haré saber. Aunque tendremos que vernos con menos frecuencia. Estoy seguro de que ahora que estoy en el círculo de O’Leary, estaré bajo mayor vigilancia. Ese hombre no deja ningún cabo suelto. Debemos tener más cuidado.


    —Tú debes tener el máximo cuidado. Cameron, no me gustaría perder a mi mejor hombre.


    —No lo hará, capitán —aseguró él desechando también el sándwich en el plato—. Estaremos en contacto —añadió a modo de despedida, dando el encuentro por terminado, mientras dejaba un par de billetes sobre la mesa y tomaba la bolsa que había dejado su capitán en el suelo.


    —Cuídese, Heyes —se despidió su superior.


    Sin dirigirle la mirada, salió del establecimiento con dos cosas en mente: la primera, buscar otro lugar en el que comer algo decente. Y la segunda, se moría de ganas por revisar el expediente que contenía la bolsa. Solo de pensar en descubrir el nombre de la chica, su corazón se aceleraba inexplicablemente. Tenía que localizarla y asegurarse de que no volviese a cruzarse en su camino, o estaba en serio peligro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    


    Las siete de la mañana, esa era la única hora a la que podía ir a ver a Duff sin interrumpir las visitas de la familia. A esa hora, poco antes de que las enfermeras y médicos comenzasen sus turnos de rotación por las habitaciones, la señora Paxton iba a la cafetería del hospital, se tomaba un café con su marido que le llevaba una bolsa con ropa limpia y productos de aseo y compraba una botella grande de agua y una revista sobre moda que más tarde leería a su hija, en coma. Linda Paxton siempre había sido una madre amorosa y entregada. Justo lo que Alanah imaginaba que debía ser una madre. La suya murió de cáncer cuando tenía nueve años y desde entonces, Linda se había convertido de alguna manera en una madre a tiempo parcial para ella, ya que había pasado más tiempo en casa de los Paxton que en la suya propia. No podía culpar a su padre, quien de repente se encontró siendo padre soltero y policía. Hacía turnos dobles y trabajaba cuanto podía para dar lo mejor a su hija. Pasaban poco tiempo juntos, pero cada minuto había sido de calidad: recuerdos imborrables que se habían convertido en las guías y normas de su caótica vida.


    Pero si nunca se había sentido sola o abandonada, había sido en gran medida por la familia Paxton. Emma y ella habían sido amigas desde el jardín de infancia y cuando su madre falleció, los Paxton la «adoptaron» como a uno más de sus hijos. Emma, Donnie y Duff pasaron a ser como sus hermanos. Con ellos compartió cumpleaños, celebraciones, y hasta las vacaciones escolares, en las que su padre trabajaba y no podía ocuparse de ella. No eran su familia de sangre, pero cada uno de ellos era dueño de un pedazo de su corazón.


    Desde la puerta que daba a la salida de emergencia, vio a Linda salir de la habitación. No quería cruzarse con ella. No se le daba bien lidiar con el dolor en público, ella prefería solucionar problemas. Esperó hasta verla entrar en el ascensor y se dirigió con paso rápido a la puerta de la habitación de Duff. Cuando entró, permaneció unos segundos inmóvil en la puerta, observándola en su cama. Linda le había estado cepillando el pelo, que caía sobre la almohada como una cascada dorada. Parecía una de esas princesas de cuento a las que tanto había admirado. De niña, Duff había sido la típica niña princesita, cursi hasta la desesperación. Lo que más le gustaba era disfrazarse como un merengue y cantar las canciones de las películas de Disney. En muchas ocasiones había sido desesperante para Emma y para ella, que le sacaban once años. Mientras la pequeña quería jugar a princesas, ellas pensaban en chicos. Pero otras veces, con su mirada de cachorrito y su sonrisa traviesa, conseguía que ambas la acompañasen y terminaban las tres haciendo el ganso, cantando con ella.


    Suspiró con fuerza dando el primer paso para acercarse. No podía perder el tiempo. Linda no tardaría en llegar. No permanecía más de media hora separada de su hija. Fue hasta la cama y se sentó a su lado. Le tomó unos segundos la mano, menuda y suave, antes de sacar del bolsillo superior de su cazadora de cuero los auriculares y el iPhone. Buscó en la lista de reproducción y puso la canción favorita de Duff. Al menos, la que ponía últimamente sin descanso: How far I'll go, de Alessia Cara. Una vez más, una princesa Disney. Le puso los auriculares y dio al play. Mientras su pequeña escuchaba la canción, sacó la bolsa de marshmallows rosas, azules y amarillos, que llevaba en otro de sus bolsillos y comenzó a comerse los rosas, mientras recorría el rostro relajado de Duff. La quería, la quería tanto que un juramento escapó de sus labios al tiempo que una maldita lagrima salía de su ojo derecho, sin permiso.


    —Voy a dar con ellos, Duff. Te juro que los encontraré y acabaré con sus miserables vidas. Van a pagar por lo que te han hecho.


    El aire, prisionero en sus pulmones, le dolió tanto como para hacerle sentir que no volvería a respirar con normalidad nunca más. Se limpió el rostro con la manga e hizo una mueca, intentando impedir que la emoción volviese a apoderarse de ella. Exactamente tres minutos más tarde, la canción finalizó. Para entonces ella ya había terminado con su parte de marshmallows. Dejó la bolsa junto a su mano, se levantó de la cama y besó su frente. Mientras recogía el cable de los auriculares y los volvía a guardar junto a su iPhone, en el bolsillo de su cazadora, se dirigió a la salida.


    —Hasta luego, princesa. No te los comas todos, deja los amarillos para Emma —se despidió de ella mirándola por última vez, desde la puerta.


    Con el corazón encogido se dirigió a la escalera de emergencia a toda prisa.


    Linda Paxton salía del ascensor. Tras darse cuenta en la cafetería de que se había olvidado la cartera en la habitación, decidió volver a por ella cuando vio a Alanah caminar a toda prisa en dirección a la salida de emergencia. La llamó por el pasillo e intentó llegar hasta la chica, pero la joven de piernas largas fue mucho más rápida que ella. Con pesar, pues le habría encantado darle un abrazo, regresó al cuarto de su hija. Allí vio la bolsa de marshmallows que le había dejado, junto a la mano, como si en cualquier momento Duff fuese a despertar y reclamar los suyos azules.


    Se llevó una mano a los labios, que dibujaron una sonrisa envuelta en lágrimas.


    


    ***


    Emma golpeó la puerta de Ali por tercera vez, impacientándose. Sabía que su amiga dormía como un oso hibernando, pero casi había tirado la puerta abajo y aún no le había abierto. Se recriminó por no haber cogido las llaves de reserva que tenía en la oficina, como hacía siempre que tenía que subir. Estaba a punto de bajar a por ellas, cuando finalmente la puerta se abrió. Le sorprendió ver que su amiga acababa de salir de la ducha siendo tan solo las nueve de la mañana.


    —¿Qué haces levantada tan temprano? Tú no sales de la cama antes de las diez y media. Lo justo para tirarte de la cama y arrastrarte hasta el despacho —le dijo entrando tras ella en el apartamento.


    —He salido a correr —le dijo esquiva.


    —Tú no corres, dices que la gente que lo hace sin tener que perseguir a alguien, es estúpida.


    —Y lo es —afirmó Alanah tomando una toalla y empezó a frotarse el cabello enérgicamente.


    —Entonces, ¿por qué me mientes? —le preguntó Emma quitándole la toalla de las manos y comenzando a secarle ella misma el cabello—. Deja de frotar, así lo encrespas, te lo he dicho mil veces. Se seca presionando con suavidad.


    Ali se dejó caer en una de las sillas del comedor, con un resoplido, mientras dejaba que Emma quitase la humedad de su largo cabello recién salido de la ducha.


    —He ido a ver a Duff. No quería decírtelo para no ponerte triste —terminó por confesar, con alivio. Necesitaba decirle al menos una verdad a su amiga. Después de lo de su hermana pequeña parecía que solo había una nube gris sobre ellas. Emma lidiaba con el dolor y ella se pasaba el día mintiéndole para que no supiese en lo que se estaba metiendo.


    Emma la abrazó, dejando que le empapase la fina blusa color lavanda, con el cabello mojado. No se dijeron nada, no hacía falta. Ambas sabían lo que pensaban y sentían. Solo deseaban que Duff despertarse y aquella pesadilla terminase de una vez.


    —Está bien, necesitamos un cambio de tema. ¿Qué tal tu cita de anoche? —le preguntó su amiga al sentir que Ali temblaba ligeramente. Sabía lo mucho que odiaba verse expuesta, así que volvió a su tarea con la toalla.


    Ali volvió a suspirar, esta vez con pesadez.


    —Mal. Nefasta. No volveré a ver a ese tío. Capítulo cerrado —proclamó levantándose de la silla, negando con los brazos.


    Fue hasta su cuarto para quitarse la toalla que envolvía su cuerpo con la esperanza de que Emma decidiese dejar el tema ahí, pero esta la siguió hasta el dormitorio.


    —¿De veras esperas que después de tu primera cita en meses con un hombre, me conforme con esa respuesta? ¿Por qué ha ido tan mal? No me has contado nada de él, ¿dónde lo conociste?


    —En la pastelería. Fui a comprar unos dulces para una amiga y allí estaba él —volvió a mentir sintiéndose como una maldita farsante.


    —En una pastelería… ¡Qué interesante! —Ante el tono entusiasta de su amiga, Ali la miró como si estuviese loca—. No me mires así. Es mejor que conocer a un hombre en un bar, de noche, y con unas cuantas cervezas de más.


    —Visto así… —Ali aceptó ladeando la cabeza con una mueca.


    —¿Y cómo es? —Emma se acomodó sentándose en la cama, estaba claro que no iba a desistir, tendría que inventarse toda la cita.


    Se puso las braguitas mientras escudriñaba su mente en busca de un tipo al que describir.


    —Pues es guapo, demasiado guapo… —Comenzó definiendo al único que había llamado su atención en mucho tiempo.


    —¿Demasiado guapo? —preguntó Emma confusa.


    —Sí… sí, de esos tíos que no solo lo son, sino que lo tienen muy asumido. — Recordó que lo habían llamado Casanova. Más creído no se podía ser.


    —¿Y qué más? —preguntó Emma, advirtiendo que Ali se había quedado con la mirada perdida, como si lo recreara en su mente. Su expresión era un poema.


    —Pues no sé… Rubio, casi castaño —puntualizó igual de ida—. Los ojos azules, pero no un azul normal. Ese azul de las aguas del caribe que aparece en los catálogos de viajes. ¿Sabes el que te digo? Un azul en el que parece que te puedes zambullir y perderte durante horas.


    —A…já…


    —Sus labios son carnosos, y su mandíbula cuadrada, fuerte, cubierta por una barbita corta de esas de pocos días —dijo acariciándose la cara con los dedos—. Tiene los hombros anchos y fuertes, las manos cuidadas…


    —¿Y el culo?


    Ali la miró parpadeando rápidamente, como si de repente su pregunta la hubiese despertado de una ensoñación.


    —¿Cómo diablos quieres que lo sepa? —El exabrupto hizo que Emma sonriera. Ahí estaba de vuelta su fiera. No reconocía a la chica ensimismada que le había descrito con gesto bobo al tipo misterioso de su cita.


    —No sé. Tú siempre te fijas primero en el culo —se justificó.


    Ali reconoció que era cierto, siempre lo hacía. Le gustaban los culos prietos, firmes y que llenasen bien los vaqueros. Odiaba los culos escurridos o huesudos. Y la verdad es que como él había estado todo el tiempo sentado, se había quedado con las ganas de saber qué tipo de culo tenía. ¿Qué demonios estaba pensando? ¡Ella no tenía ningún interés en conocer el culo de ese delincuente, narcotraficante, asesino de niños! De no haber estado Emma analizándola como si fuera un maldito sudoku de esos que hacía en la oficina cuando creía que no la veía, se habría abofeteado a sí misma hasta perder la consciencia.


    —Oye… ¿tú no tienes trabajo en la agencia…? ¿Alguien a quien llamar, facturas que hacer… o algo? —preguntó sacando una camiseta blanca y enorme del segundo cajón de su cómoda.


    —Sí, pero aún no me has contado cómo se llama, a qué se dedica, qué pasó realmente en la cita…


    —Ni te lo voy a contar…


    Emma la miró como si le acabase de decir que no tendría un cachorrito bajo el árbol la mañana de navidad.


    —… ahora, quiero decir ahora. Tengo que hacer algunas llamadas, y después me pondré a seguir al tipo del brazo roto, por el caso del fraude a la aseguradora.


    —El señor Anderson.


    —Ese. Y con la investigación sobre la localización de patrimonio oculto para los… — Ali comenzó a chasquear los dedos como si tuviese el nombre en la punta de la lengua.


    —Bishop, los Bishop.


    —Exactamente. ¿Ves no podría hacer nada sin ti? Y si tú no trabajas, yo no puedo hacerlo. Así que es mejor que te vayas al despacho para que nuestros clientes no se sientan abandonados —le dijo empujándola nada sutilmente hacia la puerta.


    —Y el caso de la amiga que necesita información sobre tu cita de anoche, ¿cuándo lo vas a resolver? —le preguntó Emma asiéndose al marco de la puerta.


    —Mmmm… en la comida.


    Emma la miró elevando una ceja, escéptica.


    —¡En la comida, lo prometo! —dijo cruzando ambos dedos índices sobre su corazón, como hacían desde niñas.


    —Vale, te creo. Así sí te creo. Me voy, pero nos vemos en la comida y me lo cuentas todo.


    —Sí, pesaaaaaada.


    —Pero me quieres —apuntó Emma ya fuera del piso.


    —Ese es mi gran problema —dijo fingiendo un gran pesar.


    Cuando vio que Emma desaparecía por la escalera, volvió a cerrar la puerta y se apoyó en ella suspirando, aliviada.


    Pocos segundos más tarde, el timbre de la puerta volvió a sonar. Puso los ojos en blanco, tomando aire, y armándose de paciencia abrió la puerta dispuesta a conseguir que Emma se fuese de una maldita vez.


    El aire quedó aprisionado en sus pulmones y todas las alarmas de peligro se encendieron en su mente al ver allí mismo en su puerta, al tipo que había robado su sueño esa noche y que pertenecía a la banda de narcotraficantes culpable de que Duff estuviese en coma. Una sola cosa se abrió paso en su mente: «¡Corre, Alanah, corre!».


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    


    El primer instinto de Alanah fue intentar cerrarle la puerta en las narices, pero el tipo, tan solo colocando un pie en la abertura, impidió que lo hiciera. No podía pensar, solo huir. Que uno de los narcotraficantes estuviera en su casa era muy mala señal. No le había dado su nombre a Katrina, ¿cómo demonios la habían encontrado entonces? Las preguntas se agolpaban en su mente mientras corría por el interior de la casa. Atravesó el salón-comedor y llegó al pasillo que daba a su cuarto, con el corazón tronando en la caja torácica. «Solo tengo que llegar hasta mi cama», se decía. Allí, bajo la almohada, le esperaba su Magnum 357.


    Lo oyó ordenarle que se detuviese mientras la seguía a muy corta distancia. Llegó hasta su habitación y se lanzó sobre la cama estirando el brazo para llegar hasta el arma. Pudo sentir en las yemas el tacto de la culata, pero una mano fuerte tiró de su tobillo hacia atrás arrastrándola sobre el colchón y alejándola del revólver. Se aferró con uñas y dientes a las sábanas, aún revueltas de la noche, mientras intentaba patear a su agresor, pero él era más fuerte que ella.


    —¡Señorita Ackerman, deténgase!


    «¡Y una mierda!», pensó. No iba a dejarse asesinar en su propia casa, en su cama. Le propinó una patada y lo oyó quejarse de dolor tras ella. No se giró, su único objetivo seguía siendo llegar hasta la pistola. Él no tardó mucho en recomponerse y, saltando sobre su cuerpo, intentó inmovilizarla. Lo tenía encima, presionándola contra el colchón, mientras se estiraba para aferrar sus manos. Se revolvió bajo su peso como una fiera, pero él era mucho más corpulento y finalmente consiguió atraparla.


    Lo oyó jadear a su espalda, intentando recobrar el aliento. Giró el rostro, apoyado en el colchón, para verle la cara, pero no pudo. Él dejó caer su peso, sentándose prácticamente sobre su trasero, impidiéndole mover las piernas. Estaba completamente inmovilizada y maldijo entre dientes. Gruñó su frustración contra el colchón. Al menos Emma se había ido justo a tiempo y no tenía que temer por su seguridad. Nunca se habría perdonado que terminase herida o algo peor, por su estupidez.


    Él bajó hasta ella, apoyando el torso en su espalda, y llevó el rostro hasta pocos centímetros del suyo. Sintió su aliento cálido y entrecortado acariciándole la piel de la mejilla. Y la presión sobre su trasero aumentó de forma alarmante.


    —Ni se te ocurra ponerte cachondo o te juro que te meto un tiro entre ceja y ceja —bramó, removiéndose.


    —Si no dejas de moverte así, dudo que pueda cumplir tus órdenes —le dijo él, de repente divertido.


    Alanah entendió a la primera su insinuación y se detuvo inmediatamente.


    —¡Suéltame! —le gritó.


    —La verdad es que teniendo en cuenta tus amenazas, no me convence la idea.


    —Y yo, teniendo en cuenta que has entrado en mi casa a la fuerza, no creo que estuvieses esperando un recibimiento con confeti.


    Él volvió a reír, aumentando su furia.


    —Mi intención no era la de entrar a la fuerza, solo quería hablar contigo.


    —Eso se ve a la legua —protestó intentando mover los brazos, de cintura para abajo no pensaba intentarlo de nuevo, pues cada vez que lo hacía sentía frotar su trasero contra la entrepierna masculina.


    —Has salido corriendo… No me has dejado otra opción que la de ir tras de ti. —La última frase la pronunció en un tono mucho más suave y grave, y de repente sintió que aflojaba la presión.


    Antes de que pudiese reaccionar, Ali dio un cabezazo hacia atrás, él, a pocos centímetros, recibió el golpe en la frente. Gruñó de dolor y se levantó lo suficiente para que ella pudiese girarse. Subió un poco más e intentó tomar de nuevo su arma, pero él volvió a inmovilizar sus brazos, mientras sacudía la cabeza, intentando deshacerse de la turbación del golpe.


    —¡Joder! ¡Eres una maldita fiera! —Su mirada azul y colérica taladró la suya, decidida y orgullosa.


    Se analizaron durante unos segundos en los que Cameron pudo ver que ella valoraba todas las opciones que tenía de escapar, mientras él buscaba la forma de hacerle entender que no había ido hasta allí para hacerle daño. Desde luego el encuentro no estaba yendo como lo había planeado. Se había pasado la hora anterior en su coche, aparcado frente a la puerta de la agencia, repasando el expediente que le había dado su capitán. Había encontrado mucha información interesante en él; como que se llamaba Alanah Ackerman, tenía veintisiete años y su padre había sido policía, de ahí que llevase su número de placa tatuado en el coxis. El inspector Ackerman había muerto hacía cinco años bajo fuego cruzado en una operación de rescate con rehenes. Muchos datos de este suceso habían sido catalogados como información confidencial. Su única hija, pocos meses después había abierto la agencia de detectives que había en la planta baja del edificio. Lo que aún no sabía era qué la había llevado a ella a investigar los negocios de Alexander O’Leary, haciendo que se cruzase en su camino y convirtiéndose en una inconveniente distracción.


    Como en aquel momento en el que la tenía bajo su cuerpo, con la respiración agitada, el cabello húmedo y revuelto desparramado sobre las sábanas blancas. Tan solo llevaba puestas unas braguitas rosas y una camiseta que, aunque enorme, en el forcejeo se le había levantado hasta descubrirle por encima del ombligo. La vio tomar aire profundamente al darse cuenta de su escrutinio, su pecho desnudo bajo la camiseta se irguió orgulloso bajo la fina tela que la cubría y el abdomen se hundió en un camino tentador hacia su pubis, justo bajo su entrepierna, donde sus cuerpos se unían provocando que su autocontrol comenzase a desaparecer. El dulce olor floral de su piel llenó sus fosas nasales, como lo había hecho cada vez que se acercó a él la noche anterior. Y la turbación se hizo aún mayor.


    —Olvídalo, guaperas. Antes de que puedas intentarlo, te reviento las pelotas —lo amenazó entre dientes.


    Su mirada verde y salvaje era realmente fascinante, como una fuerza devastadora de la naturaleza.


    Cam, lejos de molestarse, sonrió divertido. Cuanto más fiera y peleona se mostraba ella, más le gustaba. No le gustaban las mujeres mansas ni complacientes. Era posible que aquella mujer en concreto fuese demasiado arisca, pero verla encendida, con la barbilla levantada, los ojos centelleantes y aquella actitud bravucona, despertaba su interés segundo a segundo.


    —No te veo en posición de hacer muchas amenazas. Yo en tu situación sería más amable, es posible que así incluso consigas que te suelte.


    —¿Como… así de amable? —le dijo ella cambiando la expresión radicalmente por una dulce y coqueta, con aleteo de pestañas y todo. Se estaba burlando de él.


    La risa de Cameron retumbó por toda la habitación, al tiempo que aflojaba el agarre de sus manos.


    Pillándolo por completo con la guardia baja, la señorita Ackerman introdujo la mano bajo la almohada y tomó su revólver. Una milésima de segundo después, lo tenía encañonado entre ceja y ceja. Cameron se incorporó inmediatamente con las manos en alto, quedando de rodillas sobre la cama, a un metro de ella.


    Alanah arrastró el trasero hacia atrás mientras lo apuntaba sin quitarle los ojos de encima, hasta que su espalda apoyó contra el cabecero de la cama.


    —Te estás equivocando por completo —le dijo él.


    —Yo creo que no. Te vi con O’Leary, eres uno de sus secuaces; un maldito y asqueroso traficante que ha entrado en mi apartamento para atacarme. Tengo licencia de armas, si acabo contigo ahora mismo sería defensa propia y le haría un favor a la humanidad.


    Cameron no leyó ningún tipo de duda en la mirada de la chica. Estaba convencida de que él era del peor tipo de escoria y lo odiaba tanto como para abrir fuego contra él si intentaba un solo movimiento. Se preguntó si los motivos que la habían llevado a investigar a la organización delictiva eran personales. Fuese como fuese, no iba a salir vivo de allí sin descubrir su tapadera; algo que iba totalmente en contra de las normas, pero que al mismo tiempo le otorgaba la autoridad suficiente para ordenarle que se alejase de su investigación.


    Resopló con frustración, no tenía muchas salidas.


    —Si me disparas, lo harás contra un agente de la ley y te enfrentarás a cadena perpetua —dijo en tono sosegado, clavando la mirada azul en la suya, que parpadeó varias veces sorprendida.


    


    De todas las cosas que podía decir él para intentar salvar su vida, aquella era la única que Alanah no esperaba. Se quedó inmóvil durante un par de segundos intentando racionalizar la revelación.


    —Tu placa —ordenó, moviendo el cañón del revólver frente a su rostro.


    —Estoy infiltrado, no puedo llevar acreditaciones encima. Imagino que, como hija de policía y detective privado, sabrás ese tipo de cosas… —Chasqueó la lengua.


    Alanah hizo una mueca reconociendo que era así.


    —Recula y baja de la cama —le ordenó finalmente.


    Él obedeció inmediatamente.


    Ella mientras, bajó por el lateral y lo instó a salir de su cuarto caminando de espaldas, apuntándolo en todo momento con el arma. Cuando llegaron al salón, le señaló la silla en la que debía sentarse. Sin dejar de apuntarlo fue hasta la barra de la cocina americana y sacó del cajón unas esposas.


    —¿Guardas las esposas con el azúcar? —le preguntó él elevando una ceja que despertó su sonrisa granuja.


    Alanah sintió que se le removía algo en el vientre, que achacó inmediatamente al hambre. Era imposible que se sintiese atraída por ese hombre después de que la hubiese inmovilizado en su cama.


    —Las tengo repartidas por toda la casa. Nunca sé dónde me va apetecer jugar con ellas —respondió descarada.


    La sonrisa de Cam se ensanchó mientras recibía las esposas en las manos, que ella le había lanzado a varios metros de distancia.


    —Póntelas, vamos a tener una conversación y no quiero sorpresas —le explicó.


    —Esto podría convertirse fácilmente en cargos por secuestro —dijo él colocándose las esposas.


    —Tranquilo, Casanova, que ya sabré yo qué decir en el caso de que me pillen —repuso ella colocando una silla frente a la de él, a una distancia prudencial. Se sentó y se cruzó de piernas acomodándose.


    La mirada de Cameron se desvió a aquella parte de su anatomía y tragó saliva. Recordó cuando lo rozó con su muslo en la cena. Tenía unas piernas preciosas; torneadas, de piel morena y apetecible. Debía ser una delicia sentirlas en torno a las caderas, apretándose a él. Se removió incómodo en la silla al sentir que su deseo hacia ella volvía a despertar descontrolándolo, incluso mientras lo apuntaba con un revólver.


    Se tenía que estar volviendo loco.


    —Muy bien… —Ali no supo cómo llamarlo.


    —Detective —le aclaró él.


    —Detective —repitió ella entornando la mirada—. Al parecer sabes algunas cosas sobre mí, pero yo no sé nada acerca de ti, así que desembucha.


    —No puedo revelarte mucho. —Ella levantó más el arma, apuntando a su cabeza—. Tan solo que llevo un año infiltrado en la organización de Alexander O’Leary, buscando pruebas para incriminarlo por narcotráfico, y que desde hace unos días te estás interponiendo en una operación federal.


    —¿Llevas un año infiltrado? —preguntó ella obviando su acusación.


    Él se limitó a asentir.


    —¡Pues menuda mierda de investigación y pérdida de tiempo! —bramó levantándose de la silla.


    —Oye… ¿cómo te atreves…? —protestó él.


    —¡Cállate o te juro que te meto un tiro aquí mismo! —volvió a amenazarlo, furiosa.


    La vio respirar con profundidad y pasarse una mano por el cabello, con frustración, caminando descalza por el salón. Pocos segundos más tarde volvió a él.


    —¿Qué demonios habéis estado haciendo durante un año entero? ¡Mientras vosotros os paseáis con mafiosos, están muriendo chicos en las calles con el veneno que distribuyen!


    Su mirada era incendiaria.


    —¿Por eso investigas? ¿Conocías a alguno de los chicos que han muerto? —preguntó impactado por su reacción.


    Ali negó con la cabeza y volvió a resoplar.


    —La chica en coma… es de mi familia.


    El gesto de Cameron cambió inmediatamente, entendiendo. Bajó la mirada con pesar. Ninguno de los dos dijo nada, hasta que minutos después él rompió el silencio, sin levantar la cabeza.


    —Lo siento, lo siento mucho. Puedo asegurarte que no hemos podido hacer más hasta ahora. Llegar hasta el círculo de confianza de Alexander ha sido una larga y complicada tarea de un año. Mi misión no es únicamente la de encontrarlo, ni dar con la información. Necesito pruebas irrefutables para acabar con él y su organización. Y hasta este momento no había tenido acceso a él.


    Levantó la mirada enfrentándose a la de ella.


    —No debería decírtelo, pero el culpable de adulterar la droga que ha dejado a tu familiar en coma ya está bajo custodia.


    —No es suficiente, ¡todos ellos tienen que pagar! —exclamó con el rostro enrojecido y expresión contrariada.


    —Y lo harán, te lo juro. No ha habido otra cosa en mi mente desde hace un año, salvo atrapar a esos hijos de puta. Bueno… hasta que has aparecido tú.


    Alanah lo miró confusa por sus palabras.


    —Me refiero a que te estás interponiendo. Eres una civil investigando un caso federal. No puedo permitir que entorpezcas el caso ni te pongas en peligro —se apresuró a aclarar él.


    Alanah se giró dándole la espalda. Entendía que no tenía que haber sido fácil para él llevar un año infiltrado en la organización. No imaginaba las cosas que habría tenido que ver en ese tiempo, pero a ella eso no le importaba. Solo quería ver a ese cabrón y el resto de escoria implicada entre rejas, o muertos, lo mismo le daba. Y ella en unos días había conseguido más información que los federales en un año. No pensaba dejarlo, pero tampoco podía decírselo. Como bien había dicho, estaba entrometiéndose en una investigación oficial.


    No tuvo que responderle, porque el timbre de la puerta los sorprendió a ambos. Se miraron y después a la puerta, en tensión, temiendo que fuese otro miembro de la banda.


    —¡Ali, necesito que bajes cuanto antes, la señora Bishop ha venido a verte! —gritó Emma, al otro lado de la puerta.


    Alanah maldijo entre dientes a la inoportuna de la clienta mientras escondía el revólver entre los cojines del sofá. Antes de poder hacer lo mismo con el detective y abrir a su amiga, esta hizo acto de presencia apareciendo por la puerta.


    —¿Ali, me has oído? —preguntó, adentrándose. Su cara fue un poema al ver que había un hombre sentado en el salón, y esposado.


    —Emma…


    —Yo… yo… No sabía que estabas acompañada —se excusó su amiga sin poder apartar la vista de las esposas.


    —Bueno, ha sido una visita inesperada… —comenzó buscando en su mente una mentira plausible que explicase por qué había un hombre en su casa, en esas circunstancias. Pero por asombroso que pareciese, se quedó en blanco.


    De repente y para su sorpresa, Emma se acercó a él y tras echarle un vistazo de arriba abajo sonrió de una forma que la puso muy nerviosa.


    —¡Oh, vaya! Cabello castaño, labios carnosos, mandíbula cuadrada, hombros anchos y fuertes, las manos cuidadas… y ojos tan azules como las aguas del Caribe…—dijo repitiendo la lista completa que ella le había descrito un rato antes—. ¡Eres su cita de anoche! —le dijo directamente a él, prestándole toda su atención.


    La voz extremadamente entusiasta de Emma hizo que Alanah pusiese los ojos en blanco, mientras sentía que le ardían las mejillas. Cerró los ojos y se cubrió el rostro con las manos.


    —Exactamente, ese soy —le oyó decir a él y lo miró fulminándolo.


    Al contrario que ella, el detective parecía estar disfrutando de lo lindo. Inmediatamente tuvo ganas de estrangularlo. «Le tenía que haber metido un tiro cuando tuve la oportunidad», pensó frunciendo el ceño.


    —¿Y no me lo ibas a presentar? —siguió su mejor amiga, completamente ajena al periplo de emociones que se apoderaban de ella.


    —Creo que le daba un poco de vergüenza —siguió él hablando con Emma como si ella no estuviese.


    —¿Ali, vergüenza? No creo que la haya tenido en toda su vida.


    «¿Para qué quiero enemigos con amigas como esta?», pensó.


    —Pero eso lo solucionamos en un momento. —Cameron se levantó de la silla, desplegando una maravillosa sonrisa. Alanah dio un paso atrás, instintivamente—. Soy Cas —se presentó a Emma ofreciéndole una de sus manos esposadas.


    La pelirroja fue hasta él y le devolvió el gesto, con entusiasmo.


    —Yo soy Emma, Emma Paxton, la mejor amiga de Ali y su secretaria en la agencia.


    —Es un placer conocerte, Emma —respondió él haciendo alarde de todos sus encantos.


    Alanah vio a su amiga devolverle la sonrisa, encantada de la vida.


    —¿Y las esposas? —terminó por preguntar Emma.


    Ali fue a inventarse una nueva estupidez cuando él volvió a tomar la palabra.


    —¡Oh, qué vergüenza! ¡Qué primera impresión he debido darte! Me temo que nos has pillado en un juego de preliminares…


    Ella fue a protestar enérgicamente cuando vio que él se deshacía de las esposas, con una facilidad pasmosa. Se quedó atónita, dándose cuenta de que en todo aquel tiempo él habría podido soltarse, y sin embargo le había estado siguiendo el juego.


    —Pero bueno, si Ali tiene trabajo, tendremos que dejarlo para otro momento —dijo dejando las esposas sobre la mesa—. Yo mejor me voy y no la entretengo más. Ha sido un placer conocerte, Emma —dijo a su amiga, que sonreía tanto que temió que le diese un tirón muscular en la mandíbula y se quedase así para siempre.


    Cuando Alanah ya no esperaba ninguna sorpresa más, lo vio llegar hasta ella de dos zancadas y posar una mano en su cintura, tras lo cual la aproximó a ella de forma posesiva y excesivamente íntima. Con la otra mano tomó su rostro desde la nuca y depositó un beso en su mejilla; dilatado y cargado de electricidad.


    Alanah se quedó petrificada en el sitio, sin saber qué la turbaba más, si el calor que recorrió su cuerpo anidándose en su vientre, o la sensación de necesitar más que la invadió cuando los labios masculinos se despegaron de su piel.


    —Hasta luego —le dijo en tono suave, clavando la mirada azul en la suya.


    Sin que fuese capaz de decir nada, lo vio abandonar su apartamento. Se quedó mirando la puerta que se cerraba tras él, totalmente ensimismada.


    —¡Dios mío, Ali! ¡Sí que es espectacular! ¡Y vaya culo tiene…!


    «¡Mierda, no me he fijado en ese detalle. ¡Me lo he vuelto a perder!», pensó Ali frunciendo el ceño, antes de darse cuenta de que por la expresión expectante de Emma, era su turno de dar explicaciones.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    


    Cameron estaba a punto de llegar hasta su coche cuando un Escalade negro se detuvo cortándole el paso. Los cristales, tintados de negro le impidieron ver el interior hasta que el cristal trasero bajó, y el rostro de Alexander O’Leary apareció ante él.


    —Buenas tardes, señor O’Leary, esperaba su llamada —lo saludó sin dejar que la sorpresa asomara a su rostro.


    —Suba —le ordenó el capo en tono pétreo.


    Cameron obedeció, abrió la puerta y subió al enorme vehículo. El interior, todo en blanco, hacía que aún pareciese más grande. Y cada detalle estaba marcado con la palabra opulencia. Se sentó frente a él, apoyándose en el respaldo.


    —He recibido… el paquete —le informó el hombre refiriéndose, sin duda, a la caja con las supuestas orejas de Roy que el equipo forense había preparado para que creyese que eran las de su primo. Las pretendía usar como ejemplo de lo que podría pasarle a cualquiera que osase desobedecerle.


    Había recibido un mensaje de Rooney hacía dos horas ordenándole que las dejase en un código postal, y simplemente obedeció, deseoso además de quitárselas de encima. El pelirrojo también le había dicho que esperase la llamada del jefe. Lo había hecho con impaciencia. Hasta el momento se había comunicado con él a través de Rooney. De tener comunicación directa con el capo, podría rastrear su móvil, pero parecía que, por el momento, tampoco podría ser así. Ya sabía que era un hombre cuidadoso. Y que aunque lo hubiese incluido dentro de su círculo, debía ganarse ahora su total confianza.


    —Voy a reconocer que estás siendo toda una caja de sorpresas, y la gente, a estas alturas no suele sorprenderme. —Lo miró por encima de su vaso de whisky mientras le daba un largo sorbo que paladeó lentamente. Después dejó el vaso sobre la bandeja que tenía al lado del asiento.


    —Solo hago mi trabajo, señor —respondió con el mismo tono impasible que él mostraba, a pesar de estar preguntándose cómo sabía O’Leary dónde encontrarlo. Tal y como había imaginado, debía tenerlo vigilado. Y eso despertaba algunas dudas más, como si lo habría hecho esa mañana cuando fue a visitar a la señorita Ackerman. Bajo ningún concepto quería ponerlo sobre su pista—. ¿Puedo hacer algo más por usted?


    Alexander mostró un atisbo de sonrisa.


    —El caso es que sí. En breve te haré llegar la ubicación y hora para un encuentro importante. Necesito reunirme con los responsables de la distribución en los distintos sectores de la ciudad y reorganizar el trabajo. No me gusta cómo se está tratando mi producto. Va a haber cambios y quiero que permanezcas a mi lado en dichas reuniones. Me ha impresionado tu forma de llevar el tema de Roy. Necesito personas con más cabeza fría, me temo que trabajar con la familia me ha debilitado, y el mensaje que quiero dar es alto y claro.


    —Por supuesto, señor. Sabe que puede contar conmigo —aseguró frotándose las manos mentalmente.


    Si Alexander quería que estuviese junto a él en las operaciones, no solo podrían pillarlo a él, sino también al resto de jefes de las distintas bandas de la ciudad. Le costó horrores no sonreír ante la idea. Llevaba demasiado tiempo infiltrado en aquella operación. Empezaba a echar de menos poder ir al cine, tomarse unas cervezas o simplemente ir a un partido de fútbol sin temer ser descubierto o que le disparasen por la espalda. Tener una cita con alguna chica bonita tampoco estaría mal. Inmediatamente, la imagen de la morena que se había retorcido bajo su cuerpo aquella mañana, apareció en su mente.


    ¡Diablos! ¡Estaba divagando! ¡Si salir con Alanah Ackerman tenía que ser aún más arriesgado que estar dentro del coche del más peligroso narcotraficante de la ciudad! Desde luego lo era tan solo pensar en ella, si era capaz de distraerlo en un momento como ese.


    Alexander volvió a dejar su vaso tras otro largo sorbo, complacido con su abierta disposición.


    —Perfecto. Estaremos en contacto —le dijo finalmente.


    Entendió que era una despedida cuando la puerta se abrió sin previo aviso. Como si pudiese comunicarse telepáticamente con su chófer, vio que este le había abierto la puerta invitándolo a salir.


    Se despidió del capo con una inclinación de cabeza y salió de allí agradeciendo estar nuevamente en el exterior. Fue directamente hacia su Mustang, aparcado a pocos coches de distancia. Una vez en el interior, metió las llaves en el contacto y soltó el aire lentamente, complacido de cómo iban las cosas. No iba a necesitar a Rooney si pasaba a estar junto al capo directamente. Cada vez veía el final de la operación más cerca.


    Permitió que la sonrisa asomase a sus labios, satisfecho, hasta que por el espejo retrovisor vio aparcada la Iron 883 negra y dorada que conducía la que se estaba convirtiendo en su pesadilla. Estaba al final de la calle, y era evidente que lo seguía.


    No podía ir a interrogarla cuando aún estaba el Escalade aparcado a poca distancia. Maldijo entre dientes y arrancó el motor jurándose acabar con aquella situación.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    


    —Agencia de detectives A.C. Ackerman, le atiende Emma, ¿en qué puedo ayudarle?


    La voz profesional de la pelirroja saludó a Cameron al otro lado de la línea telefónica.


    —Buenas tardes, Emma. Siento molestarte, imagino que estarías a punto de salir de la agencia —comenzó a excusarse Cameron, con el mejor de sus tonos de chico bueno. Parecía que le había caído bien a la pelirroja aquella mañana y no quería estropearlo. Más pareciendo que era la mejor amiga de la señorita Ackerman—. Soy Cas…


    —¡Oh, Cas! —dijo ella mostrando estar encantada con la llamada—. Alanah no está en la oficina. Lleva todo el día de acá para allá, solo he podido hablar con ella en una ocasión.


    Cameron sabía lo que había tenido a «su pesadilla» ocupada todo el día, y no era otra cosa que vigilarlo a él. Pero cuando había intentado cambiar las tornas y enfrentarse a ella, no había conseguido localizarla. Había hecho guardia frente a la puerta de su edificio durante horas, pero no había aparecido. Incluso se había colado en su apartamento, esta vez por la escalera de incendios, pero no la encontró.


    —Supongo que estará muy ocupada. Esta mañana me dijo que tenía un par de casos que investigar y no quiero molestarla. Pero nos hemos despedimos de manera precipitada, y quería… Bueno, quería volver a verla.


    Cameron se sintió un canalla. Si lo hubiese visto su profesora de interpretación en séptimo grado, se habría arrepentido del suspenso que le había puesto. Había sacado el tema de la despedida para aplacar al sentimiento de culpa de Emma por haberles interrumpido, esperando conseguir en ella a una aliada.


    —¡Vaya! Siento mucho lo de esta mañana. Yo no sabía…


    —¡Oh, por Dios, Emma, no quería decir eso! Entiendo perfectamente que la culpa fue mía al presentarme en el momento más inoportuno, pero Alanah me impresionó mucho anoche y pensé que la mejor manera de conquistar a una mujer como ella era dejándole claro mi interés.


    —Por supuesto que sí. Estás en lo cierto. Alanah es una mujer muy especial, tiene las cosas muy claras y necesita un hombre que sepa lo que quiere. No me gustaría verla con uno de esos tipos indecisos y que dan mil vueltas a las cosas. Ella necesita a un hombre de verdad, que pueda con una mujer como ella.


    «Tal vez con cuerdas y mordazas…», pensó Cameron.


    —La verdad es que me alegro de poder hablar contigo otra vez…


    Emma guardó silencio un momento y él se preguntó si no habría sido demasiado encantador con la mejor amiga de la señorita Ackerman.


    —Yo sé que Ali puede resultar en ocasiones demasiado… intensa. Pero tienes que saber que es solo parte de su fachada. Es cierto que es una mujer fuerte, decidida, valiente, y autosuficiente…


    Cameron pensó que era evidente el afecto que Emma le profesaba.


    —… pero también es vulnerable, sensible, entregada, incondicional, y cuando se llega a su corazón, dulce, muy dulce.


    ¡Vaya! A él no le importaría nada llegar hasta esa parte dulce que aseguraba Emma que tenía Alanah. ¿Cuánto habría que escarbar para llegar a ella?


    —Sé que le gustas. —La sonrisa de Cameron quedó congelada en sus labios al escuchar las últimas palabras de la pelirroja.


    —Lo… ¿sabes? —se oyó a sí mismo queriendo indagar qué la había llevado a aceptar esa conclusión.


    —¡Por supuesto! Ali y yo nos conocemos desde el jardín de infancia. Es como una hermana para mí. Y en toda su vida, pocas veces la he visto impresionada por un hombre. Esta mañana, sin embargo, poco antes de conocernos, ella me habló de ti. Supe quién eras por la descripción que me hizo. Y cuando me habló de ti pude ver ese brillo en sus ojos… En fin, que has llamado su atención. Ahora solo tienes que insistir. No la dejes escapar.


    Cameron estaba convencido de que Emma se confundía completamente. Si había llamado la atención de Alanah, era de forma negativa. Ella había creído que era uno de los malos. Recordaba perfectamente la mirada de odio que le dirigió cuando lo apuntaba con su revólver. Pero tenía que utilizar las palabras de Emma para conseguir dar con su amiga.


    —Eso es lo que pretendo, Emma, no la quiero dejar escapar. Por eso, si fueses tan amable de decirme dónde puedo encontrarla…


    —Pues… déjame pensar… Hoy es martes…


    La oyó hablar más para sí misma, intentando unir piezas.


    —Puede que haya ido a entrenar —dijo al cabo de unos segundos.


    —¿A entrenar? —preguntó intentando ampliar la información.


    —Sí, tres veces en semana va a entrenar al gimnasio de Malone. Está aquí en Brooklyn… —Le dictó la dirección mientras él la apuntaba en su móvil—. Suele ir los lunes, miércoles y viernes, pero como ayer salió contigo, puede que haya cambiado el día. Si no está allí, no sé qué decirte.


    —No te preocupes, Emma, es más que suficiente. La buscaré allí. Te agradezco mucho tu ayuda —dijo ya arrancando el coche.


    —No hay de qué. Si la encuentras, por favor, no le digas que te he dicho dónde entrena. Todo lo que he contado es confidencial. No se lo habría dicho a nadie, pero a ella le gustas de verdad, y bueno... Ali me importa mucho.


    —Tranquila, no se lo diré. Yo también quiero lo mejor para ella. Gracias de nuevo, Emma —le dijo despidiéndose.


    Durante unos segundos se quedó mirando la pantalla del teléfono con la dirección que la pelirroja le había dado. Se sintió un poco culpable por haberle mentido. Parecía buena chica y estaba seguro de que quería mucho a su amiga. Pero en una cosa le había dicho la verdad: quería lo mejor para Alanah. Si quería zanjar todo ese tema con ella era para mantenerla a salvo.


    Una vocecita en su interior le preguntó si estaba seguro de que ese era su único interés, y la acalló subiendo el volumen de su radio, antes de tener que planteárselo siquiera.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    


    El allanamiento en el apartamento de Alanah le había servido para conseguir información, pero sin duda, la pista para encontrarla había sido la de Emma. Allí estaba, en el gimnasio, tal y como su amiga le había sugerido. Había ido hasta allí movido por la necesidad de verla con urgencia para hacerle entender que debía dejar aquel caso de inmediato. ¿Es que no era consciente del peligro que corría? Él, solo de pensar que ella pudiese salir herida, se ponía enfermo. No quería esa culpa rondando por su cabeza.


    Todo eso era lo que se había dicho de camino al gimnasio, pero en cuanto la vio allí, con una camiseta de tirantes, mallas negras, coleta alta y manos vendadas, dándole una paliza al saco de boxeo, algo se revolvió en su pecho. Era la primera vez que una mujer sudando y golpeando un saco le parecía absolutamente sexy. Pensó en las palabras que había utilizado Emma para describirla. Con aquella mirada decidida y ofuscada, sacudiendo implacablemente el cuero, era difícil de creer que fuese tan dulce.


    Si él no fuese un agente encubierto y ella no tuviese esa tendencia suicida a meterse en problemas, le habría encantado averiguar si estaba en lo cierto. Hacía tiempo que no conocía a una mujer que le despertase tanta curiosidad, y otras cosas… Pero, ¿qué se le iba a hacer? Ella era un peligro de piernas largas y él tenía una misión que cumplir. Ahora solo debía conseguir que ella empezase a obedecer sus órdenes.


    Caminó con sigilo por el gimnasio, que olía a una mezcla de sudor, cuero y linimento, como todos los gimnasios dedicados al boxeo. Le había sorprendido leer en el cartel de la entrada que esa era la especialidad del centro. Había esperado algo más… para chicas; unas clases de fitness, baile, o eso que llamaban zumba. Pero no, a Alanah Ackerman le gustaba el boxeo. Desde luego a sus pintas de chica dura le iba que ni pintado. Le sorprendió también ver que el gimnasio estaba desierto. Salvo un hombre que había visto en la oficina, sentado en un escritorio, y la chica que se había convertido en su pesadilla al fondo del recinto, no había nadie más. Y eso que las instalaciones parecían bien equipadas y con maquinaria y cuadrilátero en buen estado. Echó un rápido vistazo recorriendo la distancia que lo separaba de ella. Alanah estaba tan concentrada en golpear que no lo vio llegar hasta que estuvo a corta distancia.


    —Deberías subir un poco más el codo —le dijo, por el simple placer de ver su ceño fruncido.


    La verdad era que golpeaba bastante bien. Se preguntó si aquel deporte era algo que había compartido con su padre.


    Alanah se giró hacia él con mirada entornada.


    —¿Qué demonios haces aquí? —soltó sin rodeos e ignorando deliberadamente su sugerencia.


    —Imagino que lo mismo que tú conmigo; seguirte —repuso él, yendo hacia ella. Cuando vio que acortaba la distancia entre los dos, Alanah dio un paso atrás. Él se detuvo junto al saco que segundos antes ella aporreaba.


    —¿Te crees muy importante, Casanova? Solo me interesan las actividades de tu jefe —dijo pretendiendo recobrar el aliento, y apartándose con el dorso de la mano los cabellos que se habían soltado de su coleta.


    —Sabes que no es mi jefe. Y para dar con él me estás siguiendo a mí. Algo que creo que te prohibí hacer esta misma mañana.


    Alanah chasqueó la lengua contra el paladar y apoyó una mano sobre su cadera.


    —Pues creo que ese va a ser el problema, yo hace años que no obedezco a nadie, ¿sabes? —se le encaró ella.


    Cameron no se lo pensó y avanzó hasta privarla de su espacio personal.


    —Y yo creo que no te das cuenta del peligroso juego al que estás jugando —le dijo entre dientes.


    La distancia entre los dos era mínima. Tan corta que el olor floral de su cabello volvió hasta él. La miró directamente a los ojos y por un momento le pareció que sus pupilas se dilataban, ligeramente. Los labios femeninos se abrieron buscando oxígeno. Fueron gestos casi imperceptibles, pero allí, a tan escasos centímetros de su rostro, podía sentir hasta el ligero movimiento de sus hombros y su pecho al respirar.


    —Eres la mujer más…


    —¿Fascinante? —lo interrumpió para burlarse de él.


    Prefería seguir sacándolo de sus casillas y que dejase de mirarla de aquella manera, como si fuese comestible.


    —Cabezota —dijo en tono suave—, que he conocido jamás —añadió con una de sus sonrisas canallas.


    —¿Por… qué… por… qué… me miras así? —preguntó Alanah intentando controlar los nervios al ver que él pretendía acercarse más a ella. Caminó hacia atrás hasta toparse con unas taquillas azules, pero él la siguió hasta allí, no dándole un respiro.


    Ahora no tenía escapatoria.


    Él no contestó, se limitó a dejar su rostro a menos de cinco centímetros del suyo, y sopló sobre los mechones que habían quedado sueltos durante el entrenamiento, acariciando su mejilla. Alanah parpadeó confusa.


    —¿A qué estás jugando? —Intentó empujarlo, pero él, mucho más grande que ella, no se movió del sitio ni un centímetro. En lugar de eso apoyó el antebrazo en las taquillas, sobre su cabeza, dejándola prisionera.


    —Esto no es un juego, Alanah. ¿No te das cuenta de que cada vez que te acercas a esos tipos pones tu vida en peligro? Les he visto hacer cosas… cosas horribles, que hasta a una chica dura como tú le helarían la sangre en las venas.


    Alanah tragó saliva, más por el hecho de que él se empeñaba en mantener esa nimia distancia con ella que por sus palabras. Ya había sopesado los pros y contras, al igual que los peligros de investigar a la banda antes de hacerlo, y no tenía ningún tipo de duda.


    —No soy estúpida. Llevo cinco años trabajando en esto, no van a atraparme.


    Cameron resopló con fuerza.


    —Hasta ahora, dudo que te hayas enfrentado a gente tan peligrosa como ellos. Esto no es un caso de fraude a una aseguradora, un marido infiel o blanqueo de capitales…


    Alanah entornó la mirada al darse cuenta de que eran exactamente los casos que investigaba en ese momento, a la par que el de los narcos. ¿Hasta dónde había metido él las narices en su vida, en su empresa?


    —Alexander O’Leary no se dejaría impresionar por unos preciosos ojos verdes o un trasero espectacular. Él no dudaría en asesinarte si intuyese que te estás metiendo en sus negocios. ¡Tienes que dejar de interferir y dejarme hacer mi trabajo! —dijo poniendo todo el énfasis en esta última afirmación.


    —¿Un trasero espectacular? —preguntó ella queriendo burlarse de él.


    —¡Maldita sea, Alanah, no quiero que te maten! —gritó él golpeando las taquillas tras ella, con la palma de su mano.


    El fuerte estruendo retumbó por todo el gimnasio. La mirada del detective era iracunda, y ella tragó saliva.


    Alanah bajó el rostro y tomó aire antes de enfrentarse nuevamente a él.


    —¿A ti qué más te da? ¡No lo entiendes! Para ti es un caso más, pero yo no puedo sentirlo así cuando Duff sigue en coma, cuando no sé si saldrá de esta o no. No puedo perderla. Ninguno de nosotros puede hacerlo —su voz se quebró momentáneamente—, y ellos son los culpables. ¡Tienen que pagar! No puedo dejar que sigan haciendo daño y vendiendo esa mierda a otros críos. Ella ni siquiera la tomó voluntariamente. Se la echaron en la bebida. Celebraba su dieciséis cumpleaños y un cabrón decidió ponerle esa basura en el vaso. Tuvo una parada cardiaca y estuvo a punto de morir. Ahora lleva más de una semana en coma y no puedo hacer nada por ella. Nada, salvo atrapar a los hijos de puta que casi la matan. ¿Entiendes tú eso? —le gritó, y después quiso pasar por su lado y poner distancia.


    Necesitaba alejarse de él y recuperar el control. Sentía las lágrimas agolpándose en sus ojos, empujadas por las palabras y la impotencia que envolvían su declaración. No le gustaba mostrar debilidad y mucho menos delante de él.


    Apenas había dado un par de pasos, cuando sintió que la tomaba del brazo y la volteaba hasta hacerla chocar contra su pecho. No tuvo tiempo de reaccionar, pues antes de darse cuenta de lo que él pretendía, ya la había tomado con una mano por la nuca y con la otra por la cintura, la pegó a su cuerpo y la besó, casi con violencia. Como si quisiera herirla, marcarla, castigarla de alguna manera por su insubordinación.


    Alanah se vio tan sorprendida por la exigencia de su boca que abrió los labios, y entonces se encontró con la invasión de su lengua. Una lengua tortuosa que jugó con la suya, poseyendo cada rincón de la cavidad íntima y húmeda. Dejó de pensar, pues la ola de fuego que se abrió paso entre los dos la devastó con el más primitivo de los deseos. Se anidó en su vientre y descendió hasta su sexo, haciéndolo fundirse como lava hirviendo. Lo sintió palpitar y anhelar más. Envuelta en la neblina de aquel deseo llameante, subió las manos para aferrarse a sus hombros y él aprovechó su muestra de colaboración para bajar las suyas hasta su trasero y, tomándola con ambas manos, la subió hasta su cadera. Caminó dos pasos y la llevó de vuelta a las taquillas, donde apoyó su espalda, presionándola contra el metal. Alanah rodeándolo con piernas y brazos, se pegó a su cuerpo, sin dejar de besarlo. Él abandonó sus labios para besarla en el cuello y arrebatarle así un jadeo quedo y entregado. Alanah sintió cómo toda su piel se erizaba y la cabeza comenzaba a darle vueltas, espesa por el deseo. Apenas era capaz de controlar su respiración, solo pensaba en fundirse con él, en sentir sus manos por todo el cuerpo. Como si leyese su mente, él introdujo una mano bajo su camiseta y se apoderó de uno de sus pechos, sobre el sujetador. Solo pensaba en que se lo arrancase con los dientes, cuando un ruido los sacó de golpe a ambos de la neblina del deseo.


    Sin separarse de ella, Cameron la dejó bajar hasta el suelo y se giró lo suficiente para ver a un hombre de mediana edad agachándose a por el palo de una enorme fregona. Maldijo entre dientes la interrupción. Aún sentía el aliento entrecortado y afectado de Alanah acariciándole el cuello. El sabor de su boca escandalosamente deliciosa, el de su piel tentadora hasta haberlo vuelto loco al tocarla. Se mantuvo de espaldas al hombre, ocultándole la visión de su miembro erecto contra los vaqueros a punto de reventar. Sentía la humedad del líquido preseminal en los calzoncillos, contra su glande henchido y tuvo ganas de gruñir contra el cuello de la chica, que lo volvía loco. ¿Qué demonios tenía esa mujer para hacerle perder la razón? Había ido hasta allí para alejarla de él, ¿o no? La miró a los ojos, perdiéndose en la profundidad de aquella mirada impactantemente verde. Podía leer en ellos la misma necesidad primitiva que sentía él.


    —¡Ali! ¿Estás bien? —la voz del hombre a su espalda rompió el momento.


    —Sí, sí, Malone, estoy bien —contestó ella separándose de su cuerpo.


    Cameron habría jurado que tenía las mejillas azoradas y le pareció encantador. La tigresa, al ser sorprendida, se había convertido en una gatita vergonzosa.


    —Solo estábamos… hablando —dijo ella dando un paso hacia el hombre.


    —No sé qué habría pensado tu padre de tu nueva forma de… hablar con la gente —le dijo el hombre mirándolo directamente a él con gesto pétreo.


    La mención del padre de Alanah lo pilló totalmente desprevenido. De repente recordó un nombre del expediente del agente Ackerman. En él se decía que Jack Malone era su compañero en el momento de su muerte, y entonces lo reconoció.


    —Aún recuerdo cómo lo llamabas tú, tío Jack. Con trece años podía ser ingenua pero no estaba sorda y oía cómo le contabas tus aventuras a mi padre —le contestó con descaro.


    Había tardado poco en recomponerse y ahí estaba de vuelta la tigresa, pensó Cameron.


    El hombre, que había recibido de su propia medicina, se sonrojó cuando Alanah dio en el clavo. Cameron se mordió el labio conteniendo una sonrisa.


    —Está bien, pero hay mejores sitios para… hablar —dijo el hombre riendo, mientras se daba la vuelta y volvía en dirección a la oficina.


    —Descuida, ya nos vamos —se despidió ella.


    Cuando se quedaron de nuevo a solas se giró hacia él, tras tomar una gran bocanada de aire como si tuviese que prepararse para enfrentarlo.


    —Eso… —dijo haciendo círculos con el dedo índice, señalando el lugar en el que se habían estado besando— ha estado totalmente fuera de lugar —le dijo con ambas manos en las caderas.


    —Estoy completamente de acuerdo. No he debido besarte, pero me has enfurecido, tenía que hacer algo. No hay forma de hacerte entrar en razón —susurró para que el dueño del gimnasio no lo oyese.


    Ver que él reconocía tan rápidamente le daba la razón le provocó una punzada en el pecho parecida a la decepción.


    —Entonces, con el beso, ¿pretendías castigarme? —preguntó elevando una ceja—. ¿Es lo que piensas hacerme cada vez que desobedezca una orden tuya?


    «Tentador», pensó él. Sabiendo la tendencia que tenía ella de ir por libre, se podía pasar la vida besándola.


    —Eso depende, ¿vas a seguir poniéndote en peligro?


    —Mira, deja de preocuparte por mí. No soy una niña. Sé lo que hago. Tú haz tu trabajo y yo haré el mío —le dijo pasando por su lado. Él estaba delante del lugar en el que había dejado su bolsa.


    —No puedo dejarlo.


    Alanah tomó su bolsa del suelo y se la echó al hombro.


    —Pues inténtalo. No soy asunto tuyo. Eres tú el que debería centrarse en el caso y dejar de perseguirme a mí. Primero mi casa y ahora en el gimnasio en el que entreno. Deja de seguir mi espectacular trasero por esta ciudad, Casanova —le dijo ella justo antes de salir del gimnasio por la puerta de atrás, dejándolo atónito.


    


    

  



  

    CAPÍTULO 12


     


     


    El despertador de Alanah sonó a las ocho de la mañana. Ella no solía usar ese aparato del demonio, y cuando quebrantó su tórrido y erótico sueño, su primera reacción fue la de lanzarlo contra la pared. Nunca antes le había fastidiado tanto dejar a medias un sueño. Pero tampoco antes había pasado la noche entera imaginando que tenía sexo salvaje con un detective encubierto de ojos azules como los mares del Caribe en las revistas.


    Se enredó en las sábanas, colocándose boca abajo y cubrió su cabeza con la almohada. Cerró los ojos intentando encontrar en su mente los resquicios de aquel sueño excitante. Quizás si se concentraba podía volver a sentirlo en su cama, sujetándole las muñecas mientras presionaba la entrepierna contra su trasero, como lo había hecho la mañana del día anterior. Si hubiese sabido entonces lo bien que besaba, tal vez no se habría resistido tanto…


    «¡No! ¡Qué va!», reconoció riendo. Se habría resistido exactamente igual, pero habría estado preparada para lo que la hizo sentir por la noche. ¿Qué demonios había pasado? No era inexperta con los hombres, tampoco es que fuera Mata Hari, había tenido relaciones, pero no le gustaba complicarse la vida. No quería que nadie la atase e intentase convertirla en una mujer que distaba mucho de ser. Ella era como era. Y eso asustaba con facilidad a los hombres. Les hacía sentir inseguros. Tras unas cuantas relaciones frustradas y la muerte de su padre, se convenció de que no necesitaba a nadie. Cada pocos meses tenía un rollo pasajero, lo suficiente para divertirse un poco sin complicarse la vida, y nada más.


    Pero cada vez le costaba más encontrar a alguien que despertase su interés, aunque solo fuese como pasatiempo. Y sus días estaban más llenos de trabajo y menos de vida personal. No se quejaba, le encantaba su trabajo. Desde niña había querido dedicarse a la investigación. Hubo un tiempo en el que quiso hacerlo incluso en el departamento de policía, pero luego murió su padre, y no le gustó lo que vio.


    Según su opinión, el departamento no se portó con él como debía haberlo hecho. Su padre había sido un policía entregado al servicio. Intachable, se volcó en su trabajo anteponiéndolo en ocasiones a su propia hija. Le preocupaba dejarle un legado. Como policía nunca tenía la certeza de volver a casa, y su forma de asegurar su bienestar fue trabajar cuanto pudo, siempre en el ejercicio de su deber. Llegó a ser inspector y se llevaba incluso trabajo a casa. Cuando creía que ella dormía, él desplegaba informes sobre la mesa del comedor. Muchos días, al levantarse por la mañana, lo encontraba sobre los expedientes, dormido.


    La dedicación de su padre, su forma de entregarse a los demás, a la justicia, a la verdad, la convirtieron en la mujer que era. Recordaba cada una de sus normas y leyes de vida e intentaba hacerle honor todos los días. Por eso se había tatuado su número de placa, por eso creía que merecía mucho más cuando murió que un expediente lleno de datos tachados, secretos y misterios, y un funeral discreto y sin honores. Y por eso dejó la academia de policía y decidió honrarlo ayudando a los demás, pero a su manera.


    Su padre le dejó en herencia el edificio en el que vivía, se había asegurado su bienestar dejándole un patrimonio. Podría haber vivido con las rentas de los alquileres del resto de apartamentos, pero eso no era suficiente para ella. Necesitaba hacer más, y entonces se le ocurrió abrir la agencia y contratar a Emma, su mejor amiga, como leal secretaria. Nadie mejor que ella podía enderezarla cuando intentase salirse del camino. Y estaba segura de que si se enterase de lo que estaba haciendo para investigar el caso de Duff, se habría interpuesto en su camino y habría hecho todo lo posible por impedir que continuase, como estaba empeñado en hacer el detective Casanova.


    Su solo recuerdo le caldeó la parte baja del vientre. Aquel maldito hombre había despertado a la fiera dormida tanto tiempo en su interior. Tenía que centrarse, se dijo. Ya estaba bien de vaguear en la cama. Se incorporó y se estiró, sentada en el filo del colchón y de allí se fue a la ducha. Le esperaba un largo día por delante.


     


    ***


     


    Cameron se llenó la taza de café con los restos que había en la cafetera del día anterior y caminó hacia la ventana. Dio el primer sorbo observando mecerse las ramas de los árboles de la acera de enfrente. El tono oscuro de las hojas más altas le recordó al de los ojos de la señorita Ackerman, culpable además de haberlo tenido en vela gran parte de la noche. Primero había pasado un buen rato, mientras se cenaba una pizza entera de pepperoni, revisando las imágenes que había sacado en su apartamento. Allí no había mucho de interés a nivel de investigación, aunque sí para saciar su curiosidad personal e inflar su ego. Este había estado a punto de explotar, sobre todo al leer las anotaciones que había hecho ella en su libreta. Junto a su alias, había podido leer: «Imponente, turbador, buenorro». Sí, después había tachado los adjetivos, aunque no lo suficiente para que no pudiese descifrarlos.


    Eso era todo lo que ella había pensado de él la noche de la inauguración. Lo sabía porque la detective, muy meticulosa, había apuntado la fecha en la parte superior de la página de su libreta. No había pasado por alto las anotaciones del resto de comensales en la mesa y sintió cierto inconcebible orgullo al comprobar que no iba desencaminada. Estaba claro que tenía olfato para la investigación. Era buena, demasiado buena. Y eso era malo, muy malo. Cuanto más averiguase ella, más cerca querría estar de la acción, y más se expondría al peligro. Por mucho que argumentase cuando se enfrentaba a ella, entendía muy bien lo que pasaba por su cabeza. De alguna manera sus formas de pensar eran similares. Él tampoco temía colocarse en una situación de peligro cuando era preciso. Al contrario, cuando eras así, era muy fácil engancharse al subidón de adrenalina. El hecho de estar comprometida personalmente con la investigación, hacía que no tuviese dudas de que nada la alejaría de ella. Iba a seguir investigando, quisiese él o no. Por lo que solo le quedaba una opción: mantenerla a salvo.


    Se frotó la barba de varios días. Como si no tuviese bastante con su propia misión, ahora tenía que proteger el espectacular trasero de la señorita Ackerman, alias «peligro de largas piernas». Inmediatamente, el recuerdo de la noche anterior, cuando ella rodeó su cadera con esas piernas pegándolo a su cuerpo, atravesó su mente como un rayo. Recreó el momento en el que besó su cuello y ella jadeó entregada, y su erección se despertó dándole los buenos días a través del pantalón gris de pijama.


    «Menuda bruja», pensó. Lo tenía completamente a su merced. Y después de haber probado sus labios, dudaba mucho que pudiese sacársela de la cabeza, al menos, hasta que pudiese saciarse de ella.


    Sacudió la cabeza intentando deshacerse de esa idea. No podía saciarse en absoluto. Ella estaba prohibida, de todas las formas posibles. No podía tener una historia con esa chica, no con su forma de vida, con su profesión. Tenía compañeros que trabajaban como infiltrados teniendo familias que les esperaban en casa, pasando por la tortura diaria de no saber si estaban vivos o muertos, o lo que era peor, temiendo ponerlos en peligro si eran descubiertos. Él no se había decidido a participar en operaciones como agente encubierto hasta que se quedó solo en el mundo. Hacía cinco años que sus padres y su hermana, trece años menor que él, habían fallecido en un accidente de tráfico, cuando un conductor borracho colisionó contra ellos conduciendo en sentido contrario. Durante mucho tiempo creyó que su vida había acabado. Todo le recordaba a ellos, haciéndole añorar el tiempo que jamás podría volver a compartir con los suyos. Su vida le asqueaba, no era capaz de soportarla, y entonces surgió la oportunidad de participar encubierto en operaciones especiales contra el narcotráfico.


    Irónicamente, vivir aquellas vidas ajenas a la suya, le permitió seguir adelante. Vivía en pisos francos, preparados para su tapadera. Llevaba rutinas que no eran las suyas, vestía ropa que no era la suya, todo formaba parte de su tapadera. Así llevaba cuatro años. Había estado encubierto en tres operaciones en aquel tiempo, pero la más dura estaba siendo esa última. Por alguna razón empezaba a necesitar oxígeno, un poco de vida normal, dejar de tener que mirar siempre a su espalda… o a lo mejor solo estaba cansado. Llevaba tiempo sin dormir bien, y ahora Alanah Ackerman le robaba el poco sueño que le quedaba.


    Sacudió nuevamente la cabeza para despejarse. Bebió el resto de su café de un trago, apuntando mentalmente hacer una nueva cafetera antes de marcharse, y decidió irse a la ducha, a dejar que el agua caliente se llevase las preocupaciones que rondaban por su mente. Le aguardaba un largo día y tenía que estar al cien por cien.


     


    


    


  



  
    CAPÍTULO 13


    


    


    Cameron recibió con sorpresa el mensaje de Rooney aquella noche. Hacía unos días que no lo veía personalmente y aunque antes del suceso con su primo Roy habían estado en contacto diario, después de la supuesta muerte de este, el pelirrojo grandullón había mantenido las distancias. Que de repente decidiese citarse con él en el Holly’s, como había sido su rutina durante meses, lo dejó desconcertado. Tal vez ya hubiese asumido el suceso con su primo y quería retomar la relación de «amistad» que habían tenido.


    Sabía que Rooney se sentía menospreciado por su hermano y que no estaba de acuerdo con muchas de las actuaciones de este. Por estos motivos había sido su primer objetivo dentro de la banda. Rooney hablaba sin problemas, se le soltaba la lengua con un par de copas y una chica sobre las rodillas. Razón por la cual durante meses habían ido con tanta frecuencia al club de chicas, que también pertenecía a la banda, y estaba a nombre del pelirrojo. El grandullón se sentía allí como en casa. Era el rey, y él lo acompañaba con frecuencia para sonsacarle información sobre el resto de miembros de la organización y por supuesto de Alexander.


    Fue en ese mismo club cuando hizo el primer contacto con él; un novio celoso y sus amigos fueron hasta allí con la intención de sorprenderlo a la salida y darle una paliza. Cameron, que llevaba pocas semanas siguiéndolo y aprendiéndose su rutina, vio el momento idóneo para presentarse e intervenir. Hizo un alarde de sus habilidades y se deshizo de los tipos con suma facilidad, asegurándose de que recibieran de su propia medicina. En aquel momento, Rooney, movido por el agradecimiento, habló con su hermano mayor y este le ordenó contratarlo como guardaespaldas. De eso hacía un año, pero para él parecía haber pasado muchísimo más tiempo.


    De cualquier manera se alegraba de que Rooney hubiese roto el silencio entre los dos. Si quería que volviesen a quedar como antes, su trabajo sería mucho más sencillo. Alexander era extremadamente cauto, no iba a darle toda la información que Rooney soltaba al nimio coste de un par de copas de whisky.


    Cuando entró en el Holly’s ya lo estaba esperando, sentado en uno de los grandes sofás con forma de U situados en los laterales. Le costó muy poco encontrarlo; la figura grande y el cabello rojo de Rooney eran fácilmente reconocibles incluso con la escasa iluminación. Como en otras muchas ocasiones, el irlandés llevaba el cabello recogido en dos trenzas a los lados, encuadrando su rostro redondo y mofletudo. Le recordó al personaje de Astérix, de los comics de su infancia. Cuando llegó hasta él, sin embargo, se dio cuenta de que este no iba a ser un encuentro como los de antes. Rooney lo recibió con gesto poco amistoso. Algo difícil de ver en él, que siempre estaba con una sonrisa socarrona en los labios.


    —¿Qué pasa, tío? —lo saludó como acostumbraban, preguntándose qué estaría sucediendo.


    Rooney no le contestó, se limitó a levantarse del sofá, tras espantar con un gesto de su mano a las dos chicas que estaban con él y caminando por su lado le hizo un gesto para que lo siguiera.


    —Alexander está en el privado de atrás, va a tener una reunión con los jefes de las bandas y me ha ordenado que te llamase. Quiere que estés presente —le dijo dándole la espalda en todo momento, mientras marchaba delante de él acompañándolo a la sala privada.


    Cameron maldijo entre dientes. Si hubiese sido avisado con más tiempo habría informado a su capitán sobre la reunión y hubiesen podido pillar a los jefes de las bandas y al propio Alexander in fraganti. Pero una vez más, el capo demostraba su cautela revelando el encuentro cuando ya estaba a punto de comenzar. En ese momento ya era demasiado tarde para activar el operativo. No podía hacer nada.


    —¿Y por qué no me ha avisado antes? —quiso indagar mientras seguía al grandullón por los pasillos de paredes negras, del interior del local.


    —¿Qué pasa, querías afeitarte y ponerte guapo para mi hermano? —le preguntó el otro sin diversión en la voz.


    —No digas tonterías. Es solo que me gusta estar preparado para algo así.


    —Yo creo que te resuelves bien en situaciones inesperadas. Lo hiciste con Roy. No te vi dudar en ningún momento.


    Cameron no podía ver el rostro del pelirrojo, pero su tono gélido cargado de reproche y la tensión de sus hombros era más que relevante.


    —Rooney, siento lo de tu primo. Solo recibía órdenes…


    El grandullón resopló como si le pesase el aire, pero no dijo nada.


    Giraron en otro pasillo, este último daba a las salas en las que las chicas hacían los bailes privados a los clientes. Junto a ellas había un baño, del que justo en ese momento salió una chica con un escueto conjunto compuesto por un vaquero cortísimo y un top blanco por encima del ombligo. También llevaba botas blancas, vaqueras de media caña, y una peluca rosa que caía hasta su pecho, abundante y erguido. No la reconocía como una de las muchas que sabía que trabajaban allí. Durante meses había tenido la oportunidad de conocerlas a todas. Y ellas a él, que era bastante popular en el local. De ahí que le hubiesen puesto el apodo de Casanova, por el que todo el mundo lo llamaba ahora. Aunque no había estado íntimamente con ninguna en todo aquel tiempo. Con la escasa iluminación del pasillo, no pudo ver bien el rostro de la chica, que desfiló por su lado evitando el contacto entre ambos. Pero el aroma dulce y floral que dejó la estela de su paso, despertó sus sentidos dejándole muy clara su identidad.


    Con las mandíbulas apretadas se giró para verla llegar a la esquina del pasillo, a tiempo de apreciar el espectacular trasero de la señorita Ackerman. La maldijo entre dientes. A ella y su afán por hacer su santa voluntad, desobedeciendo todas sus órdenes y poniéndose en peligro. Tenía ganas de estrangularla. Para ella no era bastante haberse metido en su mente, desquiciándolo, haciendo que recrease cada noche, desde hacía una semana, el beso y las caricias que compartieron en el gimnasio. Era cierto que en su mente había decidido ir mucho más allá. Y ya no se había conformado con caricias, ahora soñaba que la hacía suya. Y en la mitad de sus sueños la ataba a la cama, con la esperanza de someterla de alguna manera.


    ¿Qué demonios habría hecho para entrar a trabajar en el Holly’s? ¿Estaría ofreciendo bailes privados a los clientes, para infiltrarse allí? ¿Cómo había descubierto que era uno de los locales de la banda?


    —¡Eh, ya tendrás tiempo de tirarle los trastos a la nueva después! ¡Ahora tenemos trabajo! —lo sorprendió Rooney, que se había percatado de que seguía mirando la esquina por la que ella había desaparecido.


    —Nueva, ¿eh? —preguntó en tono ligero, intentando disimular la tensión e interés.


    —Sí, empezó hace dos días. Es amiga de Bonnie. De momento solo se ocupa de la barra, pero dame un par de horas con ella en privado y la haré cambiar de opinión… Ese cuerpo tiene que dar mucho dinero en la zona de baile y en los privados.


    Cameron sintió que la cólera lo asfixiaba por momentos. Algo enfermizo empezó a recorrerle el cuerpo, llenándolo de furia, frustración, y algo peligroso, muy peligroso.


    Por suerte llegaron a la puerta indicada, que llevaba a la sala en la que se celebraba la reunión. Y teniendo que centrarse en la misión que tenía por delante, despejó su mente, aplazando los planes que tenía para la señorita Ackerman para cuando saliese de allí.


    


    ***


    


    —¿Dónde está Vladimir? —La pregunta vino de Anastasia, la única mujer representante de una de las bandas de la ciudad que distribuían la droga de O’Leary.


    La mujer, una colombiana espectacular enfundada en un vestido rojo y entallado, miró a un lado y a otro de la sala, buscando al sexto de los jefes de las bandas. Este distribuía la droga en la zona contigua a la suya.


    —Vladimir ya no trabajará para mí nunca más —anunció Alexander con gesto indolente.


    —¿Cómo…? ¿Qué está ocurriendo aquí? —La voz de la mujer sonó algo más aguda que en su primera intervención. Era evidente que se había apoderado de ella la inquietud, despertando sus alarmas.


    —Lo que ocurre es que me estoy cansando de tanta incompetencia y sublevación. —Su tono fue frío y contundente—. Creo que en nuestra primera reunión dejé claros los términos de nuestro acuerdo: os dejo vivir y seguir dirigiendo vuestras zonas, siempre y cuando obedezcáis mis órdenes. Es simple, no veo ninguna complicación, y sin embargo en las últimas semanas he encontrado varios casos de… subversión.


    El resto de jefes se irguieron en sus asientos. Algunos se miraron los unos a los otros con inquietud.


    Alexander chasqueó los dedos y uno de sus hombres dejó una caja negra sobre la mesa. Abrió los cierres laterales y esta se abrió como una flor, por completo. En su interior descansaba la cabeza de Vladimir, como si se la ofreciese en una bandeja.


    La esperpéntica visión del rostro yerto hizo que algunos de ellos apartasen la mirada. Otros tragaron saliva y se enderezaron, manteniendo aparente indiferencia. Entre ellos, Cameron, que contuvo el aire y conservó la postura junto a Alexander. Se colocó la solapa de la chaqueta fina de cuero y contempló las caras de los presentes. Ninguno era un angelito. Estaba seguro de que más de uno había hecho cosas parecidas. Pero todos ellos imaginaron que la cabeza que se exhibía sin pudor era la suya. Todos temían al irlandés, y el mensaje había quedado tan claro como el agua. Tan solo la colombiana se atrevió a pronunciarse al cabo de unos segundos, en los que asumieron el acto.


    —¿Qué pasará con su zona? ¿Quién se ocupará de gestionarla a partir de ahora?


    Alexander sonrió satisfecho.


    —Habrá una… podríamos llamarlo… subasta. En breve llegará un nuevo cargamento de material. Algo sin duda excepcional. Quiero que esté en las calles, distribuido en menos de 48 horas, desde la recogida. En esta ocasión todos vosotros seréis convocados para recoger personalmente vuestra parte. Y entonces diré quién recibirá la zona de Vladimir.


    De nuevo los jefes se miraron entre ellos, esta vez con recelo. Estaba claro que, superado el momento de la muerte del ruso, ahora solo veían la posibilidad de duplicar su tajada.


    —Pero para eso tengo que saber si alguno de vosotros tiene algún problema con mi gestión.


    Todos se apresuraron a negar, asegurando su sumisión.


    Era inaudita la astucia con la que los había manipulado a todos. Subyugación y promesa de recompensa, y todos comían de su mano. Aquel tipo era el mismísimo diablo, pensó Cameron.


    En cuanto a él, esperó que hubiese llegado el momento en el que Alexander le diese más información sobre la forma de distribución o el cargamento especial que iba a recibir, pero no fue así. En cuestión de segundos la reunión se dio por finalizada, y tal y como habían estado llegando, los jefes se fueron marchando del local. El último en salir fue el capo que al pasar se detuvo a su lado y sin mirarlo comenzó a hablar.


    —Casanova, quiero que estés presente el día de la recogida. Si hay algún problema, necesito a alguien con nervios de acero —aseguró cerrándose un botón de la americana gris.


    —Por supuesto, señor —contestó inclinando la cabeza.


    Rooney se removió en el sitio y Alexander sonrió con perversidad.


    —¿Y cuándo será eso? —intentó conseguir más detalles, ignorando el malestar del pelirrojo.


    —Serás notificado en su debido momento.


    Dio la conversación por finalizada, abandonando la sala, acompañado de su escolta de dos hombres.


    En cuanto el capo se marchó, su hermano pequeño relajó los hombros.


    —Creo que necesitas un whisky —le propuso. Tal vez la información que no había obtenido de Alexander pudiese sonsacársela a su hermano.


    Para su sorpresa el pequeño de los O’Leary aceptó la sugerencia asintiendo con la mirada ausente y salió de la sala para adentrarse en los pasillos que llevaban al espacio de las chicas.


    En cuanto Cameron llegó hasta allí y vio a Alanah en la barra sirviéndole una copa a un tipo que la miraba babeando, la furia y el descontrol volvieron a apoderarse de él. Ella lo miró de soslayo consciente de que estaba presente, pero sin atreverse a hacerlo directamente. Cameron se prometió mentalmente darle un escarmiento. Una vez más se preguntó a qué creía ella que estaba jugando. Investigar era una cosa, pero adentrarse en ese mundo sórdido era algo muy distinto. Acababa de ver la cabeza de un hombre servida en bandeja para contemplación de los más peligrosos jefes de las bandas de la ciudad. Gente que se dedicaba a traficar con drogas, mujeres, niños… Lo peor de lo peor. Él tenía que hacerlo, jugarse la vida por conseguir pruebas era su trabajo, pero ella debía apartarse de todo eso. Y no sabía cómo hacérselo entender.


    Rooney se sentó en el sofá que acostumbraba a ocupar. Estaba seguro de que debía tener hasta la marca de su culo de la cantidad de tiempo que pasaba en él. Iba a ir a acompañarlo cuando vio que Alanah salía de la barra portando una bandeja con bebidas y se encaminaba a la zona de privados. Cambió inmediatamente de opinión y dirigió sus pasos hacia la barra.


    —Bonnie, preciosa, ¿serías tan amable de enviar un par de chicas a entretener al grandullón para que no se aburra en mi ausencia? —Desplegó una de sus sonrisas más embaucadoras y la rubia de pelo cardado le sonrió con descaro encantada de recibir sus atenciones.


    —Por supuesto, guapo —le dijo complaciente.


    —Perfecto. Eres la mejor —la aduló guiñándole un ojo. Y sin perder un segundo se marchó siguiendo a su pesadilla.


    Al llegar al pasillo y ver que ella no estaba por allí, imaginó que estaría sirviendo las bebidas en una de las salas y esperó en el pasillo a que saliese. Mientras, llevó la mano hasta el bolsillo de su solapa y lo despojó del botón. Después lo metió en su bolsillo. En cuanto la vio salir se fue hacia ella, y nada más cerrar la puerta, la tomó del brazo volteándola por sorpresa. Tuvo que ahogar el grito de asombro de la chica con su mano. La bandeja que portaba, ya vacía, cayó al suelo. Por suerte la superficie enmoquetada amortiguó el sonido. Ella le devolvió una mirada desorbitada y él la pegó a la pared inmovilizándola.


    —Ni se te ocurra gritar o llamarás la atención del personal, o peor aún, del grandullón —susurró contra la mano que cubría sus labios, a escasos centímetros de su rostro.


    La respiración agitada de Alanah hacía que su pecho se elevase y bajase frenéticamente. No pudo evitar desviar la vista a esa parte de su anatomía y el recuerdo de haber tenido uno de sus pechos en la mano casi lo hizo jadear como un condenado adolescente, pero ella le mordió y el dolor latente hizo que olvidase momentáneamente su excitación.


    —¡Joder, me has mordido! —bramó entre dientes.


    —No vuelvas a pegarme un susto como ese —alegó ella levantando la barbilla muy altiva.


    —¿Que te he asustado? ¡Estás como una puñetera cabra! ¿Qué diablos haces aquí? ¿Sabes acaso lo que ha pasado en esa habitación? —dijo señalando la puerta que llevaba a la sala en la que se había producido la reunión.


    —¡No, por eso estoy aquí, para averiguarlo! —dijo ella como si fuese una explicación plausible.


    —¡Maldita sea, Ali, le han cortado la cabeza a un hombre! ¡No seguir haciendo esto! —le dijo usando su apelativo por primera vez.


    Alanah volvió a abrir los ojos como platos.


    En ese momento Cameron oyó que alguien se acercaba y la giró hacia la esquina del pasillo apoyándola contra la pared. Antes de que pudiese darse cuenta de sus intenciones, se arrodilló ante ella y tomando su trasero con ambas manos, comenzó a besar la piel que quedaba libre bajo su top, torturándola con pequeñas e imprevistas descargas de placer, que provocaron que ella gimiera. Su barba incipiente hirió levemente la fina piel de la chica, mientras sus labios la seducían llevándola a un delirio que la dejó fuera de control. Alanah apoyó las manos sobre su cabeza y conteniendo el aliento lo invitó a continuar. Cameron, loco de deseo ante el gesto de entrega, descendió unos centímetros llegando a su vientre, al filo del vaquero, límite de lo prohibido y más ansiado por su lengua. Había soñado que invadía su zona íntima decenas de veces aquellos últimos días. Y tenerla frente a su boca hizo que su erección despertase presionando los vaqueros.


    —¡El puto Casanova! ¿Qué haces aquí? Tíiiioooo, ¿estás con la nueva? —preguntó Rooney en el pasillo a pocos metros.


    Cameron se incorporó cubriéndola de manera protectora.


    —¡Joder, Rooney! No me cortes el rollo, necesito un desahogo —giró el rostro para mostrarle una sonrisa granuja y explícita.


    —Hostias, tío, claro que no. Pero métete en un privado si no quieres tener más público —le dijo el grandullón, que si había algo que entendía era la necesidad de satisfacción carnal.


    —De eso nada, que sé que tienes cámaras ahí dentro. Me la llevo por ahí, a dar una vuelta. Ya te la devolveré más tarde —dijo pasándole a la chica un brazo sobre los hombros de manera posesiva.


    Alanah se tensó oyendo la conversación entre los dos, hablando de ella como si fuera una puñetera muñeca hinchable. Aun así, cuando el tal Rooney la miró, ella sonrió como una boba, respaldando las palabras del detective.


    Rooney pareció pensárselo unos segundos. Para él, ella era parte de su mercancía. Pero entonces apareció Bonnie como por arte de magia, y se aferró a su brazo, coqueta.


    —Guapo, te estaba buscando. ¿Es que no me vas a hacer caso hoy? —le dijo con aleteo de pestañas incluido. Pasó una mano por el enorme pecho del tipo y este babeó literalmente ante la promesa descarada de pasar un buen rato con la encargada de las chicas, que en muy pocas ocasiones se mostraba dispuesta.


    —Claro que sí… ¿Cuándo no lo hago? —contestó a la rubia, imitando el gesto de Cameron y rodeando él también a su chica—. No sabía que tenías ganas hoy… —lo oyó hablar con ella mientras se marchaban por el pasillo, ya ignorándolos por completo a ellos.


    En cuanto desapareció, Alanah le dio un empujón liberándose de su brazo.


    —¿Qué diablos has hecho? —le increpó con mirada centelleante.


    —Ah… ¿querías agacharte tú? —preguntó elevando una ceja, burlón—. Lo siento, preciosa, pero la primera vez tengo por costumbre ser yo el que se arrodilla. Soy todo un caballero —señaló él con descaro, con el propósito de provocarla, mientras la tomaba por la mano.


    Ignorando sus protestas, la dirigió a la salida trasera, no quería correr el riesgo de marcharse por la delantera, ser visto por Rooney y que se lo pensase mejor.


    —¡Suéltame! ¡Tú no decides lo que puedo hacer y lo que no! —volvió a protestar ella.


    Cameron se detuvo de improviso haciendo que ella chocase contra su brazo. La tomó por la nuca y depositó un beso dilatado y palpitante sobre los labios sorprendidos de Alanah.


    En cuanto sintió la boca masculina posarse sobre la suya, el recuerdo revivido durante todos aquellos días del beso que compartieron en el gimnasio se abrió paso en su mente. Inmediatamente anheló el sabor de su lengua, esa que minutos antes se paseaba por su vientre como una deliciosa tortura, y perdió la cordura y la capacidad de protestar, pues las palabras desaparecieron de su mente. Compartió el aliento cálido y necesitado del detective al separarse de su boca, cuando ella anhelaba una incursión mayor. Durante un segundo él permaneció allí, mirándola a los labios con codicia, mientras pasaba el pulgar por su labio henchido, lo que hizo que algo se anidase en su vientre caldeándolo.


    —Esta noche sí, preciosa. Esta noche vas a obedecer —sentenció él.


    Y sin esperar réplica volvió a tirar de ella hacia la salida.


    Alanah no protestó más. No podía.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    


    Sentada en el asiento del copiloto del Mustang fastback negro del detective, Alanah se preguntó qué diablos estaba haciendo. Había dejado que él la sacase del Holly’s y la llevase, donde fuese que se estuviera dirigiendo ¿y todo por qué? ¿Se le habían fundido las neuronas con un beso? Se cruzó de brazos con el ceño fruncido al darse cuenta de que en cuanto él la tocaba se sentía a su merced. Aprovechó entonces que él estaba concentrado en la carretera, atravesando el denso tráfico del centro de la ciudad, para regalarse unos minutos observándolo.


    «Es que está condenadamente bueno», pensó. Resopló al darse cuenta de lo fácil que era babear tan solo contemplando aquel perfil sexy. Llevaba el cabello corto, aunque no demasiado por la parte superior, de un rubio tan oscuro que casi parecía castaño, aunque no en las cejas que enmarcaban aquellos impresionantes ojos azules, prácticamente turquesas. La nariz recta, los labios carnosos… Apretó los muslos al recordar las cosas que eran capaces de hacer esos labios. Y la barbilla marcada, masculina y cubierta por aquella barbita de pocos días… Tenía aspecto de tipo duro. El típico malote, algo rebelde, que siempre le había gustado. Pero lo cierto era que cuando él le había hablado mostrando su preocupación por ella había visto en sus ojos mucho más. La profundidad de su mirada y cuánto era capaz de transmitir la habían dejado sin aliento. Por eso en sus sueños se perdía en aquel azul espectacular. Y en los momentos cotidianos del día a día se había visto a sí misma rodeando su rostro y simplemente enlazando la mirada con la de él.


    Bufó al darse cuenta de que se estaba poniendo ñoña. ¡Ella no era así! Ella le miraba el culo a los tíos. No era de las que pensaban en las virtudes, más allá de las que un hombre pudiese ofrecerle en la cama, para pasar un buen rato. Y sí, había pensado mucho en las virtudes del detective en ese aspecto, pero también se había descubierto ansiosa por saber mucho más de él. En realidad, quería saberlo todo; ¿qué lo había llevado a ser agente encubierto? ¿Tendría familia? ¿Cuáles eran sus hobbies? ¿Le gustaban los deportes? ¿Y los animales? ¿Y sus manías? Debía tener un montón de manías de esas que ella no soportaba, como salir del baño en pelotas rascándose el trasero, ocupar su lado de la cama, o intentar abrazarla mientras se preparaba el café de la mañana medio dormida. Aquella estúpida idea le dibujó una sonrisa en los labios y volvió a fruncir el ceño.


    —¿Qué te pasa? No haces más que resoplar y removerte en el asiento —le preguntó él interrumpiendo sus cavilaciones.


    —Pues que no sé dónde demonios me estás llevando —mintió.


    —Y no te gusta que sea yo el que tiene el control —apuntó sonriendo.


    La escueta sonrisa provocó que el pulso de Alanah se acelerase.


    Así estaban las cosas, él sonreía y ella se idiotizaba. Volvió a resoplar. ¿Se podía ser más patética? Tenía que tirárselo. Esa era la solución. Él la excitaba así que, si le echaba un polvo y se divertía un poco con él, rompería el encantamiento. No había nada como tirarse al príncipe para que este volviese a ser rana, lo tenía más que comprobado.


    —¿Me llevas a algún lugar seguro, en el que podamos echar un polvo y terminar con toda esta tensión sexual? —le preguntó sin más.


    Cameron casi se ahogó con su propia saliva al escucharla. Comenzó a toser como si fuese incapaz de llenar los pulmones de oxígeno. Cuando se hubo recompuesto la miró directamente a los ojos. Aquellos preciosos ojos verde oscuro lo observaban con una serenidad apabullante.


    —¿Eso es lo que quieres? —le preguntó cruzando los dedos mentalmente para que ella dijese que sí. Sabía que era una mala idea, una pésima idea. Él no debería tener nada íntimo con una civil en mitad de una operación estando infiltrado, y mucho menos con ella.


    —¿No es lo que quieres tú? —le devolvió la pregunta.


    Cameron detuvo el coche a un lado de la calle. Apagó el contacto y se giró hacia ella colocando un brazo sobre el respaldo del asiento del copiloto.


    Tomó aire antes de hablar y perderse en la mirada de la chica. No entendía cómo podía estar ella tan tranquila cuando su corazón parecía a punto de reventarle en el pecho solo ante la idea de poder estar con ella a solas.


    —Alanah…


    «¡Mal empezamos!», pensó ella. Le estaba costando horrores mantener la pose de chica dura y despreocupada cuando sentía en realidad que estaba a punto del colapso nervioso y él pronunciaba su nombre con una necesidad que le robó el aliento.


    —No voy a negar que te deseo. Lo hago desde que te vi por primera vez en tu moto. —Bajó la mirada y sonrió, al recrear en su mente aquella primera vez en la que fue testigo de cómo le sacaba el dedo Rooney mandándolo a la mierda.


    —¿La primera vez que me viste no fue en la inauguración? —preguntó confusa.


    —No, fue cruzando el puente. Ibas en tu moto y estábamos parados en un atasco. Ronney comenzó a decirte barbaridades por la ventanilla… —Cameron leyó en su rostro que estaba atando cabos, registrando el momento—. En fin, que en ese momento ya me pareciste preciosa y muy sexy. Cuando te reconocí en la inauguración, no podía creer que hubiese tenido la suerte de volver a verte.


    —¿Y por eso viniste a buscarme a mi casa?


    —Sí… no… Te investigué. Vi quién eras, a qué te dedicabas y no quería que interfirieras en mi caso y te pusieras en peligro. Quería apartarte de mi camino.


    Alanah soltó el aire y estuvo a punto de desviar la mirada, pero ella no mostraba flaqueza, nunca.


    —Al menos, eso fue lo que me dije a mí mismo para justificar ir hasta allí, poniendo en peligro mi identidad secreta. Sé lo que haces por la gente. Te dedicas a esto porque, aunque quieras ir de dura, te preocupan los demás más que tú misma. Conozco los casos que has resuelto, los he memorizado palabra a palabra. Sé lo que tus clientes dicen de ti. No quiero que corras peligro. No puedo consentir que te hagan daño.


    Alanah no sabía cómo asumir lo que él le estaba diciendo.


    —¿Qué tiene que ver lo que opinen de mí mis clientes con si me deseas o no? ¿Quieres hacerlo o me estas soltando el rollo de «eres una gran chica, pero paso»? —le preguntó dándose cuenta de que no quería que él siguiese hablando de lo buena persona que era. No quería que la viese como a una buena chica. Los sentimientos complicaban el tipo de relaciones que le venían bien a ella. Solo quería pensar en sacárselo de la cabeza, disfrutando de algo de sexo satisfactorio y liberador con él.


    Cameron comenzó a reír haciendo que el sonido de su risa inundase el interior del coche.


    Alanah se dio cuenta de que no sería capaz de soportar su rechazo y decidió salir del vehículo y marcharse de allí. Puso la mano en el picaporte, pero él la detuvo rápidamente. La giró y tomó su rostro entre las manos. Sin ningún tipo de moderación, la besó de forma súbita y vehemente, dejando que sus labios, su lengua, invadieran la boca femenina y hablasen por él. La deseaba hasta el punto de creer que estaba perdiendo la cabeza. Lo hacía, tal y como le había confesado, desde que la vio por primera vez, y en todos sus encuentros su deseo se volvía más turbador y desconcertante. Ella ocupaba su mente todo el tiempo que no estaba con los componentes de la organización. Y sin duda necesitaba que se hicieran realidad los sueños que colmaban su mente cada noche, en la soledad de su cuarto en el piso franco, antes de perder por completo la cabeza.


    —Está bien… aquí mismo hay un hotel —le dijo ella con los ojos cerrados, cuando él apartó los labios para contemplar su rostro arrebolado.


    Sin esperarlo él la despojó de la peluca rosa y ella abrió los ojos sorprendida.


    —Así mucho mejor— aseveró—. Y no voy a llevarte a un hotel de mala muerte, en nuestra primera noche —apuntó él separándose de ella con pereza y arrancando nuevamente el motor.


    A Alanah no se le escapó la coletilla de la frase, «en nuestra primera noche». Y los nervios se apoderaron de su vientre.


    —Es solo sexo… —quiso argumentar, rápidamente.


    Él no le contestó. Ni siquiera la miró, solo volvió a centrarse en la carretera, conduciendo esta vez, sorteando el tráfico a toda velocidad.


    


    Cuando él se detuvo frente a un bonito edificio de ladrillos rojos, Alanah lo miró elevando una ceja. Había esperado otro hotel, no con la pinta tan cutre como la del que le había señalado ella, pero un hotel.


    —¿Dónde estamos? ¿Aquí es donde vives? —preguntó mirando por la ventanilla delantera del coche. Estaba tan absorta observando la zona que no se dio cuenta de que él, tras salir, iba hasta su puerta para abrírsela.


    Se quedó perpleja con el gesto galante. No estaba acostumbrada ni a que los tuvieran con ella ni a permitirlos.


    Salió del coche sin mirarlo a los ojos. Entonces él se despojó de la cazadora de cuero y se la colocó sobre los hombros cubriendo su nimio y escandaloso conjunto. Alanah sabía que debía darle las gracias por el gesto, pero no pudo. Se quedó paralizada unos segundos, alimentándose del aroma masculino y el calor que le proporcionó la prenda. Él, ajeno a su turbación, cerró la puerta y tomándola de la mano, caminó por delante, yendo directamente hacia el portón.


    —No puedo llevarte al piso franco, estoy seguro de que O’Leary lo tiene localizado. Aquí no nos buscará nadie —le informó eligiendo una llave dorada del llavero que acababa de sacar del bolsillo. Y Alanah se fijó en que esta parecía más antigua que las demás.


    Él mantuvo su mano cogida mientras abría la puerta y se adentraba en el portal. El tacto de su mano tomándola con firmeza hizo que pensase que se le doblarían las piernas allí mismo haciendo que quedase en un ridículo absoluto. Alanah no entendía lo que le pasaba. ¡Era solo sexo! No hacía más que repetírselo.


    No era ni mucho menos virgen. En sus relaciones era descarada, despegada y activa. Y allí estaba, dejándose guiar con el corazón a mil por hora. Desde luego él era el hombre más interesante que había conocido en los últimos años. No sabía cuántos, aunque sí que eran muchos. Pero independientemente de ese hecho, no entendía sus propias reacciones.


    Entraron en el ascensor y él pulsó el botón que llevaba a la quinta planta. En cuanto lo hizo se giró hacia ella y tomando su rostro con ambas manos, se quedó mirándola con hambre, tan pegado a su rostro que su aliento se enredó con el suyo, haciendo que se desesperarse por bebérselo entero. Él recorrió su rostro como si lo memorizara, pasó el pulgar por la curva llena de su labio inferior, exasperándola.


    —¿No vas a besarme? —le preguntó cuando ya no le quedaba más paciencia ni voluntad.


    —Aún no —susurró frente a sus labios y le regaló una sonrisa granuja que, para su desgracia, le caldeó la zona baja del vientre haciéndola hervir.


    Tenía ganas de estrangularlo, y lo habría hecho de no haberse abierto la puerta en ese momento. Él volvió a tomarla de la mano y la dirigió por un pasillo hasta una puerta de madera blanca. Rebuscó en el llavero hasta encontrar otra llave. Cuando por fin abrió la puerta se encontraron con la más absoluta oscuridad. Él la introdujo en las sombras y ella se preguntó si había sido buena idea ir hasta allí sin una de sus armas. Y entonces encendió las luces.


    Alanah recorrió con mirada curiosa la entrada que daba al salón de la casa. Un salón amplio, esmeradamente decorado en tonos claros y lo más sorprendente, acogedor y hogareño. Algunos muebles estaban cubiertos con telas para protegerlos, pero salvo este detalle, daba la sensación de que alguien estuviese viviendo allí. Estaba todo limpio y había revistas, jarrones, marcos con fotos… No pudo ver mucho más, porque él la rodeó por la cintura desde atrás interrumpiendo su análisis.


    —Bonito picadero…


    —Shhh… calla, que vas a estropear el momento con esa descarada lengua tuya —le dijo él apartándole el cabello a un lado y comenzando a besar su cuello.


    En el mismo momento en el que sintió los labios masculinos apoderarse de la piel de esa zona, oleadas electrizantes de placer recorrieron su cuerpo despertando cada poro, erizándola. Los pezones endurecidos se irguieron contra la tela de su top, y su sexo comenzó a palpitar pidiendo atención.


    


    ***


    Cameron, apostado tras ella, la oyó gemir y estirarse como una gata elevando los brazos para alcanzar su cuello. Al hacerlo, su cazadora de cuero cayó al suelo, los pechos femeninos se elevaron y la piel de su cintura quedó expuesta hasta justo debajo de sus globos, llenos y abundantes. Solo de pensar que por fin iban a ser solo para él, la poderosa erección de su entrepierna pugnó contra el pantalón, gritando que la liberara de su prisión.


    —Me vuelves loco —gruñó contra el oído femenino, confesando abiertamente la falta de control que sentía con ella.


    La respuesta de Alanah fue un nuevo jadeo mientras se arqueaba haciendo que su espectacular trasero se frotase contra su dura erección.


    Cameron tomó su rostro con una de sus manos, haciendo que lo girase para poder besarla, mientras con la otra mano acariciaba la piel de su cintura. El tacto ligeramente curtido de sus yemas provocó que ella se erizase nuevamente. Reaccionaba de una forma tan libre y desinhibida ante sus caricias que se preguntó cuánto podría aguantar sin penetrarla. Cuando tiró del cierre de su escueto pantalón haciendo saltar el botón, introdujo la mano y la posó sobre el pubis cálido y tierno de Alanah, supo que contenerse requeriría de toda su fuerza de voluntad. Sobre las braguitas, frotó con sus dedos el monte tentador que ocultaba sus pliegues más íntimos, y recibió en los labios un nuevo gemido de la boca femenina que lo emborrachó, nublando su visión.


    La quería sobre la cama, su cama. Y decidido, la tomó en sus brazos para llevarla hasta el dormitorio. Por el pasillo Alanah no despegó su preciosa boca de la suya, alimentando su deseo con su lengua juguetona. Ella pasó la mano por su pecho, acariciando uno de sus pezones y una convulsión hizo que contrajese el vientre frente a la puerta de su antiguo dormitorio. Por la ventana la luna inundaba la habitación haciendo visibles las formas del mobiliario. No tuvo problema en llegar hasta la cama y depositarla sobre ella.


    —Enciende la luz —le pidió ella.


    Le encantaba, pensó Cameron. La mayoría de mujeres con las que había estado preferían la luz tenue o escasa, pero ella quería verlo bien, y no tenía pudor en ser vista.


    —Te vas a distraer —le advirtió acomodándose sobre ella, entre sus piernas.


    —¿Por qué iba a distraerme? ¿Hay payasos colgados de las paredes?


    La pintoresca ocurrencia hizo que Cameron rompiese nuevamente a reír, ese era uno de los efectos que ella tenía sobre él. En los últimos días había reído más que en los últimos años.


    —No te rías, enciende la luz. Quiero verte bien —declaró con contundencia.


    Con la sonrisa aún en los labios, Cameron estiró el brazo sobre su cabeza y encendió el interruptor de la lámpara de noche de la mesita.


    Efectivamente, tal y como había supuesto, ella desvió la mirada durante unos segundos recorriendo la estancia con ojos curiosos. Prestó especial atención a los trofeos sobre la estantería y los pósters de deportes en las paredes. Queriendo reclamar nuevamente su atención, bajó la boca hasta su pecho y sobre las prendas mordió ligeramente uno de sus pezones. Tal y como esperaba, ella se arqueó inmediatamente pidiendo más. Tomó sus manos y las llevó al cabecero enrejado de la cama, indicándole que las mantuviese allí. Los ojos verdes de Alanah brillaron expectantes y excitados. Y aunque no estaba acostumbrado tratándose de ella, la vio obedecer y aferrarse a los barrotes. Él se incorporó, quedando de rodillas entre sus piernas. Echó una mano sobre su cabeza, y sin dejar de mirarla a los ojos, tiró de su camiseta desde la espalda y se la sacó por la cabeza. Alanah se mordió el labio inferior mientras lo recorría con mirada golosa. Aquella mirada hambrienta le hizo humedecer el calzoncillo. Ella no podía hacerse una idea de lo sexy que era y las cosas que le provocaba. Cosas que hacía siglos que no le provocaba ninguna mujer. Decidió despojarse del resto de prendas y de un salto se puso de pie sobre el colchón. Ella sonrió y el gesto dulcificó su mirada encendida haciéndola resplandecer. Estaba seguro de no haber estado hasta ese momento con una mujer tan hermosa como ella. Cuando Alanah lo vio despojarse de los vaqueros y los calzoncillos pudo ver que abría más los ojos y contenía la respiración, concentrada en la inspección de su cuerpo. Iba a bajar para volver a acomodarse sobre ella cuando lo detuvo.


    —Espera, date la vuelta —le ordenó con una sonrisa gatuna.


    Cameron le devolvió el gesto, con picardía, y obedeció. Se dio la vuelta, y de espaldas a ella, giró el rostro elevando una ceja.


    —¿Satisfecha?


    Alanah lo vio allí de pie, completamente desnudo y se preguntó si se podía ser más perfecto. Desde luego tenía un culo impresionante. Nada más verlo quiso tocarlo, hundir los dedos en su piel y apretarlo contra su cuerpo. Pero es que el resto era escandalosamente abrumador. Tenía las piernas fuertes, la cintura estrecha, un estómago marcado con la tableta de chocolate más apetitosa que hubiese visto jamás, los oblicuos eran un pecado hecho realidad y el enorme pecho, los hombros y aquellos brazos esculpidos… No tenía un defecto. Hasta lo que había entre sus piernas era espectacular. No le extrañaba que las chicas del Holly’s hablasen de él babeando. Que si Casanova por aquí, Casanova por allá. Una punzada parecida a los celos se apoderó de ella y frunció el ceño.


    —¿Alguna pega? —preguntó él viendo su gesto.


    Por nada del mundo iba a reconocer que sentía algo como aquello por él, y negó con la cabeza. Se limitó a pedirle que bajase de nuevo, con uno de sus dedos.


    Cameron descendió hasta ella sin pensarlo un segundo, colocándose entre sus piernas. Con la boca a la altura de su vientre, apoyó los codos a ambos lados de su cuerpo.


    —¿Qué haces? Ven aquí arriba, quiero besarte —confesó ella abiertamente.


    —Y yo a ti, pero aquí —dijo depositando un beso lento en su costado.


    Ella se encogió ligeramente, como si le produjese cosquillas. Antes de que pudiese protestar, le dio otro beso un poco más abajo, y otro más, ya en su ingle. La piel le olía a esa fragancia suya dulce y floral que tanto lo enloquecía. Llegó hasta el vaquero y tiró de él hacia abajo, dejándola con unas diminutas braguitas blancas de Betty Boop. Volvió a sonreír y hundió el rostro en su sexo. Aspiró el aroma de su esencia mientras frotaba los labios contra su monte tierno. Sin dejar de torturarla, la observó. Ella se aferró a los barrotes y se abrió más para él.


    Cameron, disfrutando de verla tan entregada siguió atormentándola, mordisqueando la zona cada vez más sensible y húmeda. Aferró el filo de la pequeña prenda y quiso tirar de ella cuando la oyó.


    —Si me rompes las Betty Boop, cierro las piernas —le dijo muy convencida.


    —No te las voy a romper, me gustan estas braguitas. Quiero vértelas puestas muchas más veces —aseguró haciéndolas descender por sus piernas hasta despojarla de ellas.


    La implicación que encerraba su declaración la dejó sin palabras.


    Cameron le flexionó las rodillas y comenzó un camino tortuoso de besos por el interior de sus muslos que la hizo hervir por dentro. Sintió cómo se humedecía su sexo y comenzaba a palpitar anticipándose a la embestida de su boca. Cuando pensó que se volvería loca, él abrió con los dedos sus pliegues y lamió su centro con lujuria.


    La acometida de su lengua la dejó sin respiración y jadeante. Pero él no se detuvo y la saboreó con hambre, con anhelo, no dejando un centímetro de su sexo sin atención. Enfebrecida, bajó una mano para presionar la cabeza masculina contra su sexo mientras se arqueaba ofreciéndose. Oleadas de placer cada vez más devastador fueron apoderándose de cada nervio, cada célula de su cuerpo, hasta que estalló envuelta en una neblina espesa de deseo. Al hacerlo gimió desbordada por la sensación de plenitud que la embargó.


    Cameron subió reptando por el delicioso cuerpo de Alanah hasta llegar a su rostro, arrebolado por el deseo. La besó en los labios y ella se aferró a sus hombros como si necesitase un ancla para volver a la realidad. Estaba preciosa, y quiso memorizarla así, hermosa, con cierta vulnerabilidad. No había corazas de chica dura, solo Alanah en estado puro, y era sencillamente fascinante. Ella enlazó la mirada con la suya y algo se removió en su pecho de forma inquietante. Intentó pensar en las mil razones que hacían que aquello no estuviese bien, pero no encontró ninguna que consiguiese que se separase de ella. Y mientras se acomodaba entre sus piernas haciendo rozar sus sexos, devastó su boca. Bajó por su cuello, deleitándose en la forma en la que cambiaba el ritmo de su respiración al llegar al lóbulo de su oreja, al hueco de su clavícula. Con las manos le subió el sujetador y el top para liberar los globos de sus pechos que lo saludaron erguidos, orgullosos y tentadores. Sus pezones color canela se endurecieron ante su sola visión, y sin esperar un segundo se llevó el primero a la boca, succionándolo y lamiéndolo con codicia. Ella comenzó a gemir entregada y él se volvió loco con su respuesta.


    —¡Aaahhh, Diossss! —exclamó ella con aliento entrecortado.


    —Cameron, llámame Cameron —le dijo él clavando la mirada en ella.


    No sabía por qué diablos le había revelado su nombre real. Era lo último que debía hacer, o tal vez era estar en la cama con ella. De cualquier manera, quiso oírla llamarlo por su nombre. Que hiciese el amor con él y no con el detective que había conocido hacía unos días, o con el maldito Casanova. Solo con él.


    —Cameron —lo complació ella pronunciando el nombre con entrega.


    Él simplemente sonrió, antes de entrar en ella de una sola embestida, hasta llenarla por completo.


    Alanah se aferró a su cuerpo rodeándolo con las piernas y presionándolo hasta recibirlo por completo. La primera oleada de placer fue instantánea. La cavidad femenina lo recibió, cálida y húmeda, y sintió que estaba en el paraíso. Comenzó a moverse de forma cada vez más intensa, siendo consciente de cada centímetro del interior de la mujer que lo estaba volviendo loco. Ella movía la cadera de forma endiabladamente sexy. Cuando creyó que iba a estallar ella se removió y lo hizo rodar por la cama para quedar sobre él. La visión espectacular de su piel morena y brillante, sus pechos llenos rebotando al ritmo de sus movimientos, mientras subía y bajaba atrapándolo en su interior, hizo que perdiese la poca cordura que le quedaba y al ver que ella se arqueaba hacia atrás, se dejó llevar por el orgasmo más alucinante de su vida.


    Alanah se dejó caer sobre su pecho y él la atrapó entre sus brazos pegándola a su cuerpo. Sintiendo cada centímetro del cuerpo femenino acoplarse al suyo.


    Entonces lo supo.


    «Jamás podré saciarme de lo que busco en tu piel», le dijo sin palabras, incapaz de asumir lo que estas significaban para él.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    


    Alanah se despertó al intentar girarse en la cama y encontrarse con la resistencia de un cuerpo prácticamente sobre el suyo. De forma súbita, los recuerdos de la noche anterior colmaron su mente, llenándola de imágenes calientes, apasionadas y únicas. No quería definirlas de esta última forma, pero por mucho que se lo hubiese querido negar, eso era lo que habían sido. Le había salido el tiro por la culata al querer pasar una noche de sexo salvaje con el detective y deshacerse de él. Pensó que podrían divertirse un rato, desfogar la tensión y seguir cada uno por su lado, pero nada más lejos de la realidad. Los hechos habían sido muy diferentes. Cuando ella había intentado convertir el encuentro en algo frugal, sin compromiso salvo el de satisfacerse mutuamente, él la había vapuleado mostrándose considerado, generoso y apasionado. Durante la noche había demostrado facetas que no había creído que tuviese, y si antes del encuentro tenía decenas de preguntas sobre él, ahora estas se habían multiplicado de manera alarmante.


    Necesitaba pensar con claridad sobre todo aquello, y si seguía en la cama con él, inhalando el aroma de su piel mezclado con el de las feromonas de una noche completa de sexo, no iba a hacerlo. Levantó el rostro y se apartó el cabello de la cara para ver cómo escapar de su agarre. Él tenía parte del torso y su pierna izquierda completamente sobre ella. Con la mano que le quedaba libre tomó su brazo y se arrastró por el colchón, después movió la pierna muy despacio hasta que quedó libre por completo. Tener que escapar así de la cama de un hombre también era nuevo para ella, que tras el sexo siempre era la primera en marcharse. Pernoctar complicaba las cosas, tal como acababa de pasarle.


    Cuando estuvo de pie, y antes de salir de la habitación, no pudo evitar quedarse contemplando al adonis que le había dado la mejor noche de sexo de su vida. Cameron estaba en una forma física increíble. Cada vez que terminaban y ella pensaba que por fin dormirían, él hacía algo que la volvía a encender y comenzaban de nuevo. Se habían degustado, probado, saboreado, sentido, gozado… toda la noche, hasta que los primeros rayos del día atravesaron las cortinas azules de la habitación. Y la verdad es que viéndolo allí, tumbado boca abajo, mostrándole aquel trasero prieto y sexy y la espalda fuerte e inmensa, pensaba si no estaba loca al huir de la cama.


    Sacudió la cabeza negándose a volver a caer en la tentación. Tenía que pensar, y con él cerca no podía hacerlo. Buscó por el suelo de la habitación su ropa pero la mayor parte de esta debía estar revuelta en las sábanas que estaban bajo el cuerpo masculino. Por lo menos encontró sus Betty Boop. Se las puso y entonces vio la camiseta de Cameron. La tomó del suelo y se la llevó al rostro para olerla. Hasta su jodido aroma era sexy. Decidió ponerse su camiseta ya que no tenía muchas más opciones y con paso cauteloso salió de la habitación. Caminó por el pasillo por el que recordaba que habían llegado hasta el cuarto, deshaciendo el camino y llegó hasta el salón. Abrió las persianas y la luz inundó la estancia que vio al llegar. Caminó por ella con curiosidad. La noche anterior había adivinado que el dormitorio que había sido testigo de su encuentro pertenecía al Cameron adolescente. Por lo tanto, estaba en casa de sus padres. ¿Pero dónde estaban ellos? ¿Por qué de todos los sitios a los que la había podido llevar había decidido hacerlo a uno tan privado y personal? Las fotografías expuestas en la repisa sobre la televisión llamaron su atención. Eran todas retratos familiares. En ellas se podía ver a una pareja de mediana edad, junto a una chica joven y al Cameron de unos años atrás. Era evidente el parecido del detective con su padre, como dos gotas de agua. La que intuyó que sería su hermana se parecía más a su madre; ambas tenían el cabello rubio y el rostro dulce, salvo que la segunda tenía los ojos castaños y la primera compartía el impactante color de su hermano mayor. Se fijó en un retrato en el que estaba solo él, de niño, no debía tener más de doce años y vestía el uniforme de su equipo de fútbol americano. Con una rodilla clavada en el césped, y sujetando el balón en el suelo, sonreía a la cámara con esa sonrisa suya granuja y pícara. Acarició con los dedos el rostro adolescente, manchado con dos líneas negras a la altura de las mejillas. Ya entonces era increíblemente guapo. Tenía que haber sido todo un rompecorazones.


    —Esa foto me la hicieron el día que ganamos el campeonato regional.


    La voz de Cameron, a su espalda, la asustó haciendo que tirase la fotografía al suelo.


    —Perdona, no quería cotillear —se excusó agachándose a por ella. Cameron hizo lo mismo y ambos se quedaron mirando con los rostros a muy corta distancia.


    —No importa, si tuviese algo que ocultar no te habría traído aquí —dijo levantándose con la foto en la mano. La volvió a colocar, alineándola con el resto de imágenes de la estantería.


    Alanah se sintió nerviosa e insegura, de repente. No sabía cómo actuar el día después, tras acostarse con un hombre, y menos con uno como él.


    —¿Son tus padres? —preguntó llevándose las manos a la espalda. No quería tirar nada más.


    Cameron tomó aire lentamente, como si este le pesara.


    —Sí, son mis padres; Carol y Howard Heyes. Y esta es mi hermana Emily —añadió señalando a la chica.


    —Es preciosa, menudos genes los de los Heyes —dijo con una sonrisa—. ¿Y dónde están ahora? —preguntó fijándose de nuevo en los muebles que estaban cubiertos por sábanas.


    —Murieron hace cinco años… los tres, en un accidente de tráfico —añadió en tono indescifrable.


    Alanah se arrepintió inmediatamente de haberle preguntado. «¡Yo y mi maldita bocaza!»


    —Lo siento muchísimo. No tenía ni idea. No he debido curiosear…


    —No pasa nada. Además, quiero que lo sepas. Yo he podido conocer muchas cosas sobre ti, investigando. Pero tú hasta anoche no sabías ni mi nombre real. No es justo.


    Alanah se quedó prendada de su mirada azul y sincera.


    —Eso es cierto, no sé mucho sobre ti… Salvo que eres un mandón, controlador… —comenzó ella a enumerar metiéndose con él con sorna. Hacer la payasa y quitarle seriedad a las cosas era lo que mejor se le daba.


    Y fue muy efectivo porque Cameron tardó una centésima de segundo en ir a por ella con una sonrisa. La rodeó con sus brazos, inmovilizándola y pegó el rostro al suyo.


    —Así que un mandón y un controlador… ¿Eso es lo mejor que puedes decir sobre mí?


    Su risa era contagiosa, y le devolvió el gesto frente a los labios.


    —Ahora mismo es que no se me ocurre nada más —alegó con falso gesto inocente.


    —Quizás debería refrescarle la memoria, señorita Ackerman. —Y comenzó a besarla en el cuello, en el sitio justo que sabía que la hacía estremecer por completo. Había tenido toda la noche para memorizar sus reacciones. Y ahora sabía exactamente qué hacer para hacerla sucumbir.


    Alanah gimió inmediatamente.


    —Bueno… alguna cosa más se me podría ocurrir… — Su voz sonó anhelante.


    —¿Como qué? —la incitó a seguir halagándolo, tomando esta vez uno de sus pechos por encima de su camiseta.


    Alanah se arqueó sintiendo que la lava volvía a su sexo.


    Por suerte o por desgracia, el timbre del teléfono de Alanah sonó interrumpiéndolos. Ella se apartó y fue corriendo a la habitación a buscarlo. Tenía puesto un identificador de llamadas por voz y el aparato estaba repitiendo una y otra vez el nombre de su informante y hacker. Y teniendo en cuenta que esta trabajaba siempre fuera de los límites de la ley, no era buena idea que él la identificara.


    Encontró el aparato en el suelo, bajo la cama, lo cogió y tomó rápidamente la llamada.


    —¡Hola, guapa! —contestó casi sin aliento.


    —¿Guapa? Eso es que no estás sola…


    —Pero qué lista eres —dijo al ver que Cameron la había seguido hasta el dormitorio. Le dio la espalda y cubrió el auricular con la otro mano.


    —Bueno, no te entretengo. Solo quería decirte que al fin he conseguido información relevante del contable. Imaginé que querrías tenerla cuanto antes.


    —Y así es. En un rato estoy en tu casa.


    —Bien, ya sabes que te espero aquí.


    Alanah estaba a punto de colgar precipitadamente, más al sentir que Cameron volvía a la carga. Esta vez arrodillado ante ella, mordía su pubis suavemente, a través de las Betty Boop. Contuvo el aliento al escuchar que Gus volvía a hablarle.


    —Oye, ¿te sirvió la información que te di sobre el bar de striptease?


    —Uff… —exclamó al sentir la mano de Cameron en el interior de sus muslos—. Mmm… Sí… bueno más o menos. Mejor te cuento luego —terminó por decir precipitadamente cuando la mano llegó a su sexo y se abrió paso al interior de sus braguitas.


    —Ok, hasta luego.


    —Hasta luego —consiguió decir casi sin aliento.


    En cuanto colgó, dejó caer el móvil sobre la cama.


    —Tengo que irme —dijo entre gemidos.


    —¿Estás segura de eso? —preguntó él introduciendo un dedo en su interior.


    Alanah gimió entregada, enardecida y húmeda, muy húmeda.


    —No, la verdad es que no…


    —Bien… —La sonrisa hambrienta de Cameron se ensanchó en su rostro.


    Pero el teléfono, esta vez de él, sonó de forma impertinente, interrumpiéndolos nuevamente.


    Lo oyó gruñir frente a su sexo antes de apartarse con frustración.


    —Lo siento, con ese teléfono solo tengo comunicación con mi capitán. Tengo que cogerlo.


    —Claro, claro —contestó ella sintiéndose culpable. Él le estaba revelando cosas que no tenía por qué compartir, y ella seguía mintiéndole. Se dijo a sí misma que lo había hecho para proteger a Gus, pero lo cierto es que no estaba acostumbrada a confiar en nadie cuando había un caso de por medio.


    Lo oyó hablar con monosílabos y sintió que no estaba bien permanecer allí. Cogió su ropa y botas de la cama y salió del dormitorio.


    Cuando él salió minutos más tarde, ella ya estaba vestida y preparada para marcharse.


    —Siento mucho la interrupción.


    —No te preocupes, lo entiendo perfectamente. Yo también tengo que marcharme… el trabajo…


    —Sí, el trabajo…


    Ella se dio la vuelta y fue hasta la puerta, tomó el pomo con intención de marcharse. No sabía muy bien cómo debía despedirse de él.


    —Alanah —la llamó él interceptándola—, espera.


    —No tienes que decir nada. Necesitábamos desahogarnos…


    —Cierra esa boquita antes de que lo estropees —le ordenó él tomando su rostro entre las manos.


    Impidiendo que pudiese decir algo más, la besó. Pero esta vez el beso no estaba cargado de lujuria y promesas de sexo salvaje. Fue lento, dulce, electrificante y turbador, demasiado turbador. En unos segundos, él la había transportado a un estado de anhelo que la mareó.


    —Esto está a punto de terminar. Anoche conseguí algunas pruebas que harán que todo termine pronto —le dijo él tras abandonar sus labios con pereza. Pero no la soltó, se limitó a hablar manteniendo unidas sus frentes—. Y cuando eso ocurra, quiero que tengamos nuestra primera cita.


    —¿Nuestra primera cita? —preguntó ella en un susurro, totalmente atónita. El corazón le iba a cien por hora hasta creer que le iba a estallar.


    —Eso es, peligro de piernas largas. Vamos a tener una cita de verdad —anunció con una sonrisa satisfecha.


    Alanah parpadeó frenéticamente, sin saber qué decir. Momento que aprovechó él para volver a besarla, dejando una impronta de fuego.


    —Nos vemos pronto —le dijo él abriéndole la puerta.


    —Sí… nos vemos —dijo ella saliendo definitivamente de su casa y preguntándose si acababa de iniciar una relación.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    


    Cameron llegó al punto de encuentro con su capitán hora y media más tarde de su despedida con Alanah y en ese tiempo no había conseguido que se le borrase la sonrisa tonta de la cara. Sí, el sexo había sido alucinante, el mejor que había tenido en su vida, pero no solamente porque ella fuese preciosa, desinhibida, divertida y fascinante. También había descubierto que le encantaba estar con ella. La manera en la que se relacionaban hacía que lo disfrutase de una forma natural. No había querido despegarse de ella en toda la noche, y de no haber recibido la llamada de su capitán, habría hecho todo lo posible por pasar también aquel día con ella. Por primera vez en mucho tiempo, no solo le apetecía, sino que necesitaba abrirse a alguien. Contarle quién era Cameron Heyes, reencontrarse con su verdadera personalidad y compartirla con ella. Dejar que viese más allá de las múltiples fachadas y personajes que había ocupado en los últimos años. Y, sorprendentemente, la mujer que lo había conseguido no era otra que la descarada, apabullante, rebelde y en ocasiones desesperante, Alanah Ackerman.


    Solo de pensar en ella la sonrisa se ensanchaba en su rostro y la necesidad de volver a estar a su lado se instalaba en su corazón, anhelándola de forma alarmante. Por suerte nunca había sido un hombre cobarde. Y aunque sabía que salir con esa mujer era la mayor de las locuras y peligros que correría en su vida, estaba convencido de que era exactamente lo que quería, y tras la reunión producida en el Holly’s la noche anterior, lo veía más próximo y factible que nunca.


    Hasta ese momento, las cosas habían ido tan lentas que no había visto la luz al final del túnel, pero a pesar de no haber sido informado con la suficiente antelación del encuentro, y no haber podido activar el operativo para detener a O’Leary y los jefes de las bandas, la grabación que había hecho con la cámara secreta instalada en el botón de su cazadora situaba a todos los implicados en la reunión y los hacía partícipes y cómplices de varios delitos. Había quedado claro que todos ellos pertenecían a la organización del capo y que distribuían su producto. El cargo de asesinato también se sumaba al de tráfico de drogas en el caso del irlandés. Ahora, con todas aquellas pruebas, podrían hacer las detenciones y él podría comenzar una nueva vida lejos de aquella gentuza. Es más, quería salir de las operaciones encubiertas y volver a ser agente de campo. Sabiendo que esa decisión no iba a hacer muy feliz a su jefe, que en más de una ocasión le había revelado que era el agente en el que más confiaba para dichas operaciones, se dirigió a la furgoneta azul, rotulada con el emblema de una empresa ficticia de mensajería, aparcada a un lado de la calle desierta.


    Al llegar al vehículo, la puerta trasera se abrió, deslizándose a un lado, y el rostro de su capitán lo recibió, sin la sonrisa que esperaba encontrar en él.


    —Buenos días, Heyes —le dijo mientras él se acomodaba en una de las sillas plegables del interior.


    Tras el capitán, un equipo de dos personas compuesto por otros dos agentes, lo saludaron con una inclinación de cabeza para volver inmediatamente a sus ordenadores.


    —Capitán… —le devolvió el saludo—. ¿Han podido editar la grabación tomada en la reunión de ayer? —preguntó deseando escuchar las buenas noticias.


    —Sí, lo tenemos todo grabado, hasta que decidiste quitarte el micro.


    —Bueno, todo lo relevante está ahí. Sin duda tenemos pruebas consistentes para inculpar a O’Leary y el resto de la organización, incluyendo a los jefes.


    —No hay duda de que has hecho un gran trabajo y que el video será de gran utilidad, son de muy buena calidad tanto la imagen, como el sonido. El fiscal está muy satisfecho con estas pruebas, pero…


    —¿Pero? —preguntó con una sonrisa incrédula. ¿Qué más podían querer?


    —Pues que tras hablar con él y escuchar la grabación quiere que lleguemos hasta el final y asistas a la entrega. Incautar esa cantidad de droga que promete O’Leary será el gran golpe de efecto.


    Cameron agachó la cabeza y resopló pasándose las manos por el pelo. Entendía que efectivamente tener toda la droga era poner la guinda al pastel, pero se sentía más cansado que nunca. No se fiaba de O’Leary y quería terminar con todo aquello cuanto antes.


    —Cameron… —El capitán lo llamó por su nombre, algo que en contadas ocasiones hacía, pues solía usar su apellido, como con el resto del equipo, y levantó la cabeza para enfrentar su mirada—. ¿Estás pensando en la chica?


    Cameron dejó que la sorpresa asomase a su rostro.


    —¿Me ha estado siguiendo, señor? —preguntó esta vez en tono pétreo.


    —No sería un buen jefe de operaciones si no velase por la seguridad de mi equipo. En ningún momento he desconfiado de ti, ni de tu total implicación en este caso. Pero sí tengo que reconocer que desde que apareció la señorita Ackerman en escena, me ha preocupado que pudiese estar convirtiéndose en un problema.


    —Ella no es un problema —respondió inmediatamente con contundencia.


    —Eso era lo que quería oír. No me gustaría que justo cuando estamos a punto de cerrar el mayor caso de tráfico de drogas de los últimos años, se echase todo a perder por unas faldas.


    Cameron apretó las mandíbulas antes de contestar.


    —Por supuesto que no, señor.


    —Perfecto. Entonces quedo a la espera de que nos avises de la ubicación de la entrega para poder cerrar el caso.


    Cameron se limitó a asentir.


    El sonido del teléfono que usaba para comunicarse con Rooney comenzó a sonar, interrumpiendo su marcha. Cameron lo tomó sin esperar un segundo tono.


    —¿Qué pasa, tío? —lo saludó disimulando la frustración del momento.


    —Necesito verte, ahora —le dijo el grandullón a modo de respuesta. Parecía nervioso y sospechó que algo no iba bien.


    —¿Qué te ocurre, estás bien?


    —Sí… no… bueno, necesito verte —volvió a repetir.


    —Está bien, ¿nos vemos en el Holly’s en… media hora? —preguntó calculando mentalmente lo que tardaría en llegar al local, mirando su reloj.


    —Vale, pero no entres por la puerta delantera. Te estaré esperando en el callejón. Alexander no puede enterarse y aquí hay cámaras por todas partes, lo sabes.


    —Mm… de acuerdo, como quieras, amigo. Voy para allá —terminó la llamada, confuso.


    Que Rooney quisiese hablar con él a espaldas de su hermano era muy extraño, a no ser que por fin quisiese abrirse con él revelándole todas las operaciones de este, con las que no estaba conforme. Tal vez en el momento oportuno podía convertirlo en confidente, igual que su primo Roy, y conseguirle un trato con el fiscal. El grandullón no le parecía un mal tipo. Bravucón, fanfarrón, y la mayor parte de las ocasiones, simple, pero no un mal tipo. Estaba totalmente dominado por su hermano, pero tal vez podía salir de toda aquella situación mejor parado que el resto.


    —Me marcho. Sea lo que sea lo que Rooney tiene que decirme, seguro que nos ayuda a terminar con el caso cuanto antes.


    El capitán asintió, abrió la puerta por la que había entrado y miró a un lado y otro antes de indicarle que podía salir.


    —No vuelva a desactivar su cámara, detective. Necesito saber que está a salvo en todo momento.


    —Claro —fue su escueta contestación. Dio un paso para marcharse cuando decidió detenerse—. Capitán —lo llamó—, cuando todo esto acabe, dejo operaciones encubiertas —declaró, y tras estas últimas palabras, se marchó, sin mirar atrás.


    


    ***


    


    Alanah aparcó la moto frente a la casa de Gus, como acostumbraba a hacer. Se quitó el casco y bajó revolviéndose el cabello. Había ido hasta allí para obtener toda la información sobre la banda de narcotraficantes, y como siempre había pensado, saber todo sobre el contable y los movimientos que hacía con el dinero de O’Leary, era clave para anticiparse a sus acciones. Durante todo el camino hacia allí había decidido que compartiría dicha información con Cameron, porque seguramente él sabría mejor cómo utilizarla legalmente contra la organización. La decisión de no ir por libre y colaborar con él era una de las más difíciles que había tenido que tomar, pero se daba cuenta de que si no confiaba en él, fuese lo que fuese lo que estaba comenzando entre los dos, estaba abocado al fracaso.


    Si Emma supiese que estaba dando una oportunidad a tener una relación con él, se pondría a saltar como una loca y le gastaría todo tipo de bromas. Curiosamente, la idea de que así fuese, lejos de molestarla, le arrebató una sonrisa.


    Justo en ese momento, como si su mejor amiga hubiese sentido que pensaba en ella, su teléfono sonó y en la pantalla pudo ver su rostro dulce sonriéndole. Tomó la llamada llegando hasta la puerta lateral de casa, que daba a la cueva de Gus.


    —¡Ali, está despierta! —le gritó Emma al oído—. ¡Está despierta! —balbuceó esta vez, y estuvo segura de que la pelirroja lloraba como una plañidera.


    Alanah tardó unos segundos en procesar la frase, tras los cuales gritó también.


    —¿Qué… quieres decir, que Duff…?


    —Sí, ha despertado. Hace una hora. Los médicos están con ella ahora mismo, haciéndole todo tipo de pruebas, pero parece que está bien. ¡No me lo puedo creer, Ali! ¡Está despierta! —Emma rompió a llorar de pura felicidad, y Alanah con ella.


    —Emma, ¡es fantástico! —consiguió decir envuelta en la emoción. Su pequeña estaba despierta. Era un milagro, un maravilloso milagro. Se moría de ganas por contárselo a Cameron.


    Se sorprendió al tener ese pensamiento.


    —Vas a venir, ¿verdad? —le preguntó Emma, sacándola del estupor—. Estoy segura de que serás de las primeras personas que querrá ver.


    —Por supuesto que voy. En una hora estoy allí —aseguró.


    —Perfecto, te esperamos —le dijo Emma antes de romper de nuevo a llorar y colgar.


    Alanah se limpió el rostro cubierto de lágrimas con una sonrisa en los labios, antes de llamar a la puerta de Gus. No quería dar motivos a la chica para burlarse de ella al verla llorando. Bastante tendría con escucharla cuando viese que iba sin su ansiada bandeja de cannoli. Se sopló los ojos haciendo una mueca propia del mismísimo Popeye, y abanicó su rostro, golpeando la madera con los nudillos.


    Cuando la puerta de Gus se abrió, Alanah se quedó petrificada en el sitio. Su amiga la recibió con el cañón de un pistolón apuntándola en la sien, mientras un hombre enorme, del tamaño de un armario, la sujetaba por el cuello. Los ojos azules de la pequeña chica estaban inundados por el terror.


    —Pasa muy despacio con las manos en alto si no quieres que le vuele la cabeza ahora mismo —le dijo el tipo. Y en su tono advirtió que ni por asomo estaba bromeando.


    Obedeció de inmediato, levantando ambas manos y colocándolas tras su cabeza, con la esperanza de poder sacarse la 357 de la espalda en cuanto tuviese la ocasión. Por suerte no había hecho caso del pánico que tenía la chica a las armas y se la había llevado.


    Muy lentamente fue caminando hasta que el primero de sus pies entró en la cueva de la hacker. El tipo retrocedió dándole espacio y presionó el arma contra la sien de Gus.


    —Tranquilo, estoy haciendo lo que dices. No es necesario que le hagas daño —intentó calmarlo terminando de entrar en la casa.


    En cuanto lo hizo, la puerta se cerró tras ella de un portazo, y antes de que pudiese volverse a mirar quién lo había hecho, recibió un golpe en la cabeza que la dejó inconsciente.


    


     


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    


    Lo primero que llegó hasta Alanah fue el olor rancio y metálico de la sangre seca. Arrugó la nariz, encogiendo el gesto en una mueca de asco. Lo siguiente fue el dolor en la cabeza; latente, intenso y punzante hasta atravesarle el cráneo. Las muñecas, atadas fuertemente con bridas a su espalda, eran otra fuente de dolor. Sentía la piel desgarrada en esa zona. Agudizó el oído, tenía que centrarse en otras cosas que fuesen útiles para salir de allí. Las pisadas de dos hombres le indicaron que estaba en algún lugar con el suelo de cemento, la forma en la que rebotaba el sonido por las paredes le decía que era un lugar grande. La temperatura era alta, sudaba, y el calor no ayudaba a minimizar su mareo.


    Unas nuevas pisadas aparecieron en escena, pero esta vez se dirigían hacia ella. Contuvo la respiración cuando unas manos ásperas la despojaron de la tela que había cubierto sus ojos. Parpadeó varias veces y apretó los párpados cuando la luz que entraba de frente desde lo que parecía la puerta de un hangar, la cegó. Tan solo pudo apreciar la silueta perfilada del hombre que había frente a ella.


    —Bienvenida, señorita Ackerman —la saludó el hombre con marcado acento irlandés.


    La piel se le erizó reconociendo esa voz. No había podido olvidarla desde que la oyó por primera vez en la inauguración del restaurante. Aquel era Alexander O’Leary. Se removió en la silla, haciendo que se agudizase el dolor de sus muñecas. Miró a un lado y a otro y fue cuando vio a Gus, en su misma situación, atada de igual manera a una silla a poco más de un metro de ella. Se fijó en su pecho, que se movía al ritmo de su respiración, y dio gracias a los dioses de que estuviese inconsciente. Si despertaba, las cosas se pondrían muy feas para ella. Gus era agorafóbica, por eso no salía nunca de su cueva. Si recuperaba la consciencia estando allí, podría sufrir un colapso nervioso. A los secuestradores no solían gustarles las víctimas que armaban follón. No quería que le pasara nada malo. Era evidente que estaban allí por culpa suya. Si ella no se hubiese empeñado en investigar y perseguir a la banda, Gus no estaría en peligro.


    Otro hombre, a su espalda le quitó la mordaza de la boca.


    —¿Qué es lo que quiere? —le preguntó sin dejar de mirar a Gus.


    —Ha sido usted demasiado curiosa, señorita Ackerman. Se ha estado entrometiendo en mis negocios y eso no está bien, nada bien —dijo dando un paso al frente que facilitó que pudiese verle el rostro.


    La mirada sádica y gélida del hombre le dio escalofríos. Su sonrisa diabólica tampoco ayudaba.


    —¿No está bien? ¡Usted está matando niños con la mierda que distribuye por la ciudad! —le dijo entre dientes, furiosa.


    Alexander entrecerró los ojos yendo hasta ella. Tomó su barbilla con la mano, apretándosela fuertemente y la obligó a mirarlo.


    —¡Cuánta determinación y carácter desaprovechado! —dijo en un susurro demasiado cerca de su rostro—. Ha sido fascinante observar sus movimientos.


    La sorpresa se abrió paso en el rostro de Alanah.


    —¿De veras pensaba que no me daría cuenta de que habían sustituido a una de mis camareras en la inauguración? Soy un hombre extremadamente cuidadoso con mi entorno, por eso no han conseguido dar conmigo hasta la fecha. Y todo el personal que se acerca a mí es investigado. No sé si decir que ha sido usted muy valiente o tremendamente idiota al creer que podría engañarme e infiltrase en mi organización. No le quito el mérito, admiro a la gente con coraje, pero por desgracia ha decidido enfrentarse al hombre equivocado.


    —Y ahora qué piensa hacer, ¿matarnos? —preguntó ella furiosa. Tenía que hacerle hablar un poco más.


    Él era Alexander O’Leary, pero ella era Alanah Ackerman, y no iba a dar la batalla por perdida hasta el último aliento. No podía creer que hubiese sido tan estúpida poniendo en peligro a Gus y ahora solo podía pensar en sacarla de allí. Iba a ser difícil sin tener su arma, era lo primero que había comprobado al despertar, que se la habían quitado. Pero tenía que pensar en algo.


    Mientras cavilaba a toda velocidad sobre las posibilidades que tenía, tres hombres entraron por el hangar y caminaron hacia ellos. A contraluz solo podía ver sus contornos. Eran dos hombres enormes, que llevaban prácticamente a rastras a otro entre ellos. Este llevaba la cabeza cubierta con una especie de saco de tela negra. Cuando los tuvo suficientemente cerca, reconoció a Rooney como uno de los porteadores. El corazón se le encogió en el pecho y el terror se apoderó de ella, haciendo que le doliese el estómago, como si se lo hubiesen pateado.


    —¡Y ya estamos todos!


    Alexander se acercó hasta los hombres y quitó el saco de la cabeza del que llevaban preso, haciendo realidad su mayor pesadilla: era Cameron. Este mantenía la cabeza baja y de su rostro caía un hilo de sangre. Llevaba las manos atadas atrás, como ella. Y debían haberle dado muy fuerte, porque apenas se sostenía en pie.


    —¿Qué le has hecho? —bramó Alanah con mirada furiosa.


    Alexander comenzó a reírse de forma escalofriante, disfrutando con la escena.


    


    Cameron oyó la voz de Alanah entre la nube de dolor que azotaba su cabeza, y este fue el revulsivo que le otorgó la fuerza suficiente para hacer que levantase la vista. Cuando la vio atada a la silla frente a él, la ira se apoderó de él. Tenía el rostro enrojecido y gritaba su nombre. Se revolvió con furia entre los hombres que lo sujetaban, consiguiendo soltarse del agarre. A pesar de tener las manos atadas, consiguió golpearlos; a Rooney en pecho y a otro partiéndole la pierna de una patada en el gemelo. Después corrió hacia ella, cayendo de rodillas a sus pies.


    —Alanah… Lo siento… —le dijo con el rostro descompuesto de dolor y preocupación.


    —No ha sido culpa tuya, he sido yo… —le dijo ella intentando acercar el rostro al suyo.


    —¡Vaya! Así que el detective Casanova se ha enamorado de la intrépida señorita Ackerman. Esto es aún mejor de lo que esperaba. Estoy seguro, detective, que en ese caso, se verá doblemente motivado para cumplir con el trato que estoy a punto de proponerle.


    Cameron, tirado en el suelo, se giró para mirar con furia a O’Leary. Después a Rooney, pero este apartó la vista como si no fuese capaz de verlo en ese estado.


    —¿Cuánto tiempo hace que sabe que estoy infiltrado? —le preguntó tras escupir la sangre que se acumulaba en su boca en el cemento mugriento del suelo.


    —Tengo que reconocer, detective Heyes, que en su caso sí cometí el error de confiarme. Llegó incluso a impresionarme y creer que podía ser un activo valioso para mi organización, pero entonces, la prudencia y supongo que los años viviendo en este mundo carente de lealtad me hicieron realizarle una prueba de ADN a las supuestas orejas de Roy. Un gran trabajo el de los forenses de su unidad, quizás demasiado bueno. Los cortes eran muy limpios. Y llegaron hasta a imitar la cicatriz que Roy tiene en el lóbulo derecho desde niño. Casi me lo trago.


    —¿Qué quieres decir… Alexander? ¿Roy está vivo? —preguntó Rooney boquiabierto.


    —Eso me temo, hermanito. Aquí el detective Heyes, en un alarde, tengo que admitir, apabullante de sus habilidades, con esos dos certeros disparos, consiguió sacar y salvar a nuestro primo, que ahora está bajo la custodia de los federales. ¿Me equivoco, señor Heyes? —dijo preguntándole directamente a él.


    —No, no lo hace. Por eso sabrá que, junto a todas las pruebas acumuladas contra usted, y contando con el testimonio de su primo, no tiene escapatoria. Sus días como narcotraficante se han acabado.


    Alexander, con gesto impasible rodeó la silla de Alanah y la tomó del pelo tirando hacia atrás. De su boca salió un gruñido de dolor.


    —Se equivoca, detective. Aquí las cosas terminan solo cuando yo lo digo. ¿Quiere que la señorita Ackerman y su amiga vivan? Tráigame a mi primo en una hora y le prometo que las soltaré. De lo contrario, ambas acabarán hechas pedacitos en el río Hudson.


    —¿Para qué quieres a Roy? Si es cierto lo que está diciendo, ¡deberíamos marcharnos ahora mismo! —exclamó Rooney, interviniendo.


    —¿De verdad eres tan simple? —bramó Alexander contra su hermano—. ¡No pienso dejar ni un cabo suelto! Sin su testigo, no tienen nada.


    Cameron sabía que eso no era así. Las grabaciones hechas la noche anterior ya eran prueba suficiente, pero si le hablaba de esas pruebas, el capo ya no vería necesaria una negociación por la vida de las chicas. Como bien acababa de decir, no tenía intención de dejar cabos sueltos y Alanah sin duda lo era. Al igual que él. Lo que aún no sabía era qué pintaba allí la pintoresca chica a su lado, que permanecía inconsciente.


    —Está bien. No hagas nada a las chicas, yo traeré a Roy.


    La sonrisa de Alexander se ensanchó en sus labios.


    —Cameron, no puedes hacerlo —le dijo entre dientes Alanah.


    —No voy a dejar que te pase nada, ¿me oyes? —fue su respuesta.


    —¡Qué tierno! De verdad que es realmente conmovedor —dijo Alexander. Tomándolo del cuello de la cazadora y tirando de él hacia arriba, lo separó de Alanah, lanzándolo a uno de sus hombres.


    —¡Nos matará igual cuando tenga lo que quiere, y a ti después! —gritó ella desesperada.


    Cameron enlazó su mirada a la verde y cargada de terror de su dulce pesadilla, mientras era llevado a empujones hacia la salida por uno de los hombres de Alexander. Lo último que vio fue al capo propinando un puñetazo a su chica para hacerla callar.


    —¿No te han dicho nunca que eres una bocazas? —le dijo deleitándose al ver que su cabeza giraba por la fuerza del impacto.


    Cameron se revolvió, cegado por la ira, impidiendo que el hombre que lo sujetaba le pudiese volver a colocar el saco negro en la cabeza para sacarlo de allí. Arremetió contra él empujándolo y haciéndolo caer al suelo. Varios de los hombres que trabajaban para el capo fueron a por él que, a pesar de estar atado, luchaba contra ellos propinando patadas y golpes. Uno de los hombres lo hizo caer al suelo.


    Alanah, desde su silla vio a Cameron luchar contra aquella escoria. No podía dejar que lo hiciera solo, y viendo que no podía liberarse de las bridas sin tomar medidas extremas, con la mano izquierda se dislocó la base del pulgar derecho. El dolor fue tan agudo que comenzó a resoplar para no desmayarse. Levantar la vista y ver a Cameron tirado en el suelo, a punto de recibir múltiples golpes de varios agresores, le proporcionó la fuerza necesaria para continuar. Sacó la mano derecha de la brida, rasgándose la piel de la mano. Una vez liberada, se volvió a colocar la articulación, justo en el momento en el que Alexander se acercaba a ella para ver qué pasaba. No lo pensó, no tenía tiempo, y se inclinó hacia atrás, elevando ambas piernas para golpearlo en el vientre. El capo cayó de espaldas. No tardó en levantarse y volver a por ella. Alanah ya lo esperaba y le dio el primer puñetazo, después trató de darle una patada lateral, pero él la cogió de la pierna y retorciéndosela, la tiró al suelo. Cuando estaba a punto de recibir una patada del capo en las costillas, vio que este cambiaba su gesto colérico por uno de dolor, al haber recibido un golpe por la espalda. Estupefacto, Alexander se giró y vio que el artífice de dicho golpe había sido su hermano pequeño.


    Rooney dio un paso atrás al ver la mirada enloquecida de su hermano, dirigiéndose hacia él.


    —¿Qué crees que estás haciendo, saco de grasa? —le gritó.


    —No puedo dejar que lo hagas, Alexander. No puedes matar a Roy y… a esta gente. Todo esto tiene que acabar. —En su tono se advertía una súplica.


    Alanah, mientras, se levantó del suelo, iba a ayudar a Cameron cuando vio entrar por la puerta del hangar a decenas de federales que comenzaron a disparar y reducir a los hombres de Alexander. De repente oyó un disparo a su espalda y temiendo por Gus, se volvió para ver que el capo acababa de disparar a su propio hermano, que cayó desplomado en el suelo, muerto, al recibir el tiro en mitad de la frente. Su siguiente disparo iba destinado a Cameron, estaba claro que pensaba marcharse con las botas puestas. Fue corriendo hasta él para impedir que lo hiciese, y cayó sobre su cuerpo. El arma se disparó y ella cayó también.


    Lo último que vieron sus ojos fue a Cameron corriendo hasta ella con el rostro descompuesto, gritando su nombre. Y de repente, todo se volvió negro como la boca de un lobo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    


    Emma entró en el despacho de Alanah portando una sonrisa en los labios y en las manos, la correspondencia y dos vasos grandes de café latte, con sendos bagels para acompañarlos.


    —Espero que tengas hambre, ¡traigo el desayuno! —anunció dirigiéndose al escritorio. Allí, Alanah parecía concentrada en unos papeles, pero al acercarse más se dio cuenta de que en realidad tenía la mirada perdida en una vieja marca de la madera de la mesa producida por la grapadora.


    —Cielo, ¿estás bien? —le preguntó sabiendo que le diría que sí, mientras ella tenía la certeza de que no era verdad.


    —Sí, claro. Solo estoy un poco cansada. Me he pasado la noche haciendo guardia frente al hotelucho que parece la segunda casa del tipo más asqueroso con el que he tenido la desgracia de toparme. —Alanah bostezó y elevó los brazos sobre la cabeza. Al hacerlo una pequeña mueca de dolor se paseó por su rostro. Aún sentía molestias, en ocasiones, a causa de la operación.


    —Ali, no puedes hacer eso, apenas hace cuatro semanas que te dispararon. Tienes que descansar —la reprendió con el tono preocupado de una madre.


    —Estoy bien, el malnacido de O’Leary solo me atravesó el bazo. Si llega a tocarme un órgano vital, no llega a juicio —respondió volviendo a fijar la vista en el periódico sobre el escritorio. El titular de portada estaba dedicado al capo irlandés y los jefes de las bandas detenidos, que en dos días serían enjuiciados. La prensa llevaba semanas hablando sobre el tema y ella, como todos los neoyorkinos, seguía el caso por la prensa.


    —No deberías leer estas cosas. Te alteran —aseguró la pelirroja, tomando el periódico y lanzándolo a la papelera.


    Alanah la miró con el ceño fruncido.


    Emma no se dejó amilanar, ya se conocían demasiado. En el lugar que ocupaba antes el diario, colocó su café y su bagel.


    Ella no les prestó la menor atención.


    —Tienes que desayunar. Estoy segura de que no has tomado nada desde anoche —dijo empujando con la punta de los dedos el bollo, acercándoselo.


    —No tengo hambre —protestó su amiga.


    —Me da exactamente igual. Aún estás tomando medicación. No puedes tener el estómago vacío. Y si sigues sin alimentarte en condiciones…


    Alanah levantó la vista con mirada entornada.


    —¡No te atreverás! —le levantó el dedo índice a modo de advertencia.


    —Por supuesto que sí. Llamaré a mi madre y la tendrás aquí día y noche hasta conseguir que recuperes los cinco kilos que has perdido. —Emma acompañó la amenaza con una sonrisa retadora.


    —Eres una manipuladora —la acusó con gesto obstinado mientras tomaba el bollo con la servilleta de encima del escritorio.


    Se lo quedó mirando como si temiese que estuviese envenenado.


    —Para que haga efecto tienes que morderlo.


    —Y una bruja. Eres una bruja manipuladora de la peor clase que hay. ¿Es que no tienes trabajo que hacer? —rumió con la boca llena.


    —Mi trabajo empieza cuidando a nuestra detective estrella.


    —Soy la única detective de este despacho, los halagos no servirán para que olvide este maltrato psicológico al que me sometes.


    —Muchos pagan por tener a alguien que los maltrate como yo hago contigo.


    Alanah resopló sabiendo que tenía la batalla perdida. Era mejor desayunar en silencio. Emma había llegado con las pilas puestas y ella estaba demasiado cansada. La culpa la tenía ese maldito hombre. No el asqueroso del señor Fisher que engañaba a su mujer tres veces por semana con una lista interminable de mujercitas de la calle, mientras su pobre esposa, que la había contratado a ella en busca de pruebas, cuidaba de los cinco hijos que tenían en común.


    No, el hombre que la tenía en vela, día tras día, noche tras noche, era el maldito detective Heyes. Había empezado a acompañar su nombre del apelativo «maldito» hacía una semana, con la esperanza de que al final, de tanto llamarlo así, dejase de gustarle. Había leído en alguna revista en la sala de espera de su médico, sobre el poder de la asociación de palabras. De momento podía asegurar que sus sentimientos, desgraciadamente no habían cambiado nada. Tal vez debía empezar a usar otros apelativos más contundentes; cabrón, imbécil, malnacido… Palabrotas con las que insultarlo no le faltaban. Habiendo crecido rodeada de polis, era prácticamente lo primero que había aprendido. El problema residía en que, en el fondo, sabía que no podía atribuírselos.


    —¿Estás pensando en él? —le preguntó la pelirroja, siempre tan perspicaz.


    —¿En quién? —intentó hacerse la tonta. Y para mantener la boca ocupada dio un sorbo al café latte.


    —En tu caballero de mirada azul como las aguas del Caribe. —Emma suspiró junto a la descripción.


    —No es nada mío, Emma. —Alanah volvió a ocultar la mirada tras el enorme vaso. Sabía que su amiga vería la tristeza en sus ojos. La misma que observaba ella reflejada en el espejo retrovisor de su moto.


    ¿Cómo era posible que se hubiese colado tanto por él? ¿Cómo podía estar echándolo de menos cada minuto desde hacía cuatro semanas? Se sentía estúpida por hacerlo. Habían tenido unos cuantos encuentros, sí. Y pasado una noche alucinante juntos, también. Una que había puesto el listón tan alto que dudaba que fuese a repetirse, pero había sido una única noche. Él no le debía nada. Bueno, tal vez una cita. Le había prometido una cita. Y a eso se aferraba cuando la decepción de su desaparición hacía que le faltase hasta el aire. Luego esa vocecita suya que siempre la había mantenido alejada de cualquier implicación sentimental con un hombre, le decía: «Ese es el tipo de frase que se dice tras pasar una noche con una chica». En realidad, era evidente que se había quedado más que a gusto deshaciéndose de ella. «Alanah, te has pasado todo el tiempo de la investigación entrometiéndote y poniendo a todo el mundo en peligro, ¿qué esperabas?». Lo cierto es que había esperado, al menos, verlo tras la operación en la que le extrajeron la bala y le extirparon el bazo en el hospital.


    —¿Por qué no nos tomamos unos días de vacaciones, Duff, tú y yo? Podríamos repetir aquella escapada que hicimos a Long Beach —propuso Emma interrumpiendo sus pensamientos.


    —Ahora no puedo, tengo mucho trabajo.


    —El trabajo siempre estará ahí. Y tampoco te digo que nos vayamos un mes, pero sí unos pocos días. Nos merecemos una escapada. Tenemos muchas cosas que celebrar; Duff ha despertado y está perfecta, no ha sufrido secuelas de ningún tipo. Tú has salido con vida de un tiroteo, yo no te he despellejado por mentirme todo este tiempo, y el sinvergüenza culpable de todo va a ir a la cárcel de por vida, gracias a ti y al detective buenorro.


    Emma se empeñaba una y otra vez en recalcar su colaboración en el caso, porque la información obtenida por Gus había ayudado también a completar la acusación contra O’Leary. Gracias a ella habían dado también con el cargamento de drogas que no había llegado a distribuirse por la ciudad. No había ninguna duda de que el capo y el resto de secuaces iban a pasar el resto de sus vidas entre rejas. Pero ella pensaba más bien en que había puesto a su hacker en peligro y que al considerarla Alexander un punto débil para Cameron, también él había estado a punto de morir en el hangar. Pero aunque se sentía culpable por todo aquello, también reconocía que Emma tenía razón y tenían mucho que celebrar. Sobre todo la recuperación de Duff.


    —Está bien, piénsalo. Te doy de plazo hasta tu cumpleaños.


    —¿Me vas a poner un ultimátum? —le preguntó elevando una ceja.


    —Sí, ese es mi plan —le dijo Emma levantándose de la silla, y tomando los vasos vacíos, le brindó una sonrisa traviesa.


    Alanah no pudo evitar devolverle el gesto.


    Emma se dirigió a la puerta, cuando de repente se detuvo.


    —¡Cómo tengo la cabeza! Casi se me olvida el correo. Hoy hay bastante.


    Alanah puso la misma mueca que los niños a los que se les dice que tienen un montón de deberes para el fin de semana.


    —No te quejes, yo me he quedado con las facturas, te he dejado lo divertido —apuntó su amiga, depositando varios sobres de distintos tamaños y colores sobre su escritorio.


    En cuanto se quedó a solas en el despacho, se recostó contra el respaldo del asiento, y resopló viendo la pila. Estaba hasta arriba de trabajo, y la mayoría de esos sobres eran cartas de personas que le escribían para contarle su caso. Alanah insistía en que se pusieran en contacto con ella a través de carta ordinaria. Le gustaba ver la letra de la gente, la elección de papel que habían hecho, incluso a qué olían. Su padre le había enseñado a valorar esos detalles que ayudaban a personificar a los que había tras las historias y que desde el minuto cero, no fuesen un número. Tardaría mucho tiempo en ayudar a todas esas personas. Por lo menos ya tenía suficientes pruebas contra el asqueroso señor Fisher. Su mujer conseguiría sacarle una buena tajada en el divorcio que seguro le vendría de perlas teniendo cinco niños a los que alimentar.


    Se incorporó, volviendo al escritorio cuando uno de los sobres llamó su atención. Era mayor que los demás, amarillo, de los de cierre superior. Lo tomó de entre el montón y comprobó que no tenía membretes ni remitente. Era pesado, y este hecho terminó de despertar su curiosidad. Se volvió a recostar mientras lo abría. Se quedó estupefacta al comprobar que en el interior había una capeta como las que se usaban en los informes policiales. La abrió sintiendo que su pulso se aceleraba.


    Alanah contuvo la respiración mientras leía los primeros datos del documento. Se trataba del informe completo relativo a la operación de rescate en la que había muerto su padre. Allí estaba todo, incluso las partes confidenciales a las que ella no había tenido acceso. Apoyó la carpeta sobre la mesa del escritorio y se incorporó sobre ella. Leyendo cada palabra, cada letra. Hasta que sus ojos se detuvieron sobre el nombre que aparecía como causante del disparo que acabó con la vida de su padre: Jack Malone. Tuvo que parpadear varias veces y releerlo un centenar más, para entender que el que había considerado como su tío, el mejor amigo de su padre, había sido el autor del disparo, en fuego cruzado, que terminó con la existencia del único hombre que ella había querido más que a su vida.


    ¿Quién se lo había enviado? Allí estaban las respuestas, las que había buscado los últimos cinco años. Las cosas que le habían ocultado y que la habían convertido en una mujer recelosa y desconfiada en muchos aspectos. Se llevó el informe al rostro y cerró los ojos. Después con mirada pétrea, abrió el cajón de su escritorio y cogió su arma. Iba a hacerle una visita a su querido “tío” Jack.


    En ese momento la puerta de su despacho se abrió y el mismísimo Malone apareció en el umbral.


    —¿Ibas a utilizar eso conmigo? —le preguntó el hombre despojándose de la gorra, señalando con ella el arma, y entrando en el despacho.


    —Es una posibilidad. ¿A qué has venido, tío Jack? ¿Estás buscando justicia kármica? —le dijo ella con fiereza en la mirada.


    —Ese hombre te conoce bien, tengo que admitirlo. Dijo que me apuntarías con tu pistola.


    Alanah hizo un esfuerzo por parecer impasible.


    —¿Qué hombre? —preguntó sin soltar el revolver.


    —El detective Heyes. Me hizo una visita hace unos días, me dio el informe e insistió en que tenía que venir y contarte la verdad. Alegó que si alguien merecía saberla eras tú. También me advirtió que, si no me daba prisa ofreciéndote una explicación, posiblemente recibiría un balazo.


    —Tienes razón, el muy condenado me conoce bien —dijo ella con tono gélido—. Pero no sé qué más podrías contarme que no haya leído ya en el expediente. Tú mataste a mi padre. Segaste su vida y luego te comportaste conmigo como el preocupado tío Jack. ¡Me lo arrebataste! —le gritó.


    Malone levantó las manos y dio un paso hacia ella.


    —Lo sé. Yo lo maté, y no ha habido día en estos cinco años en el que no me haya levantado en mitad de la noche, rememorando la pesadilla de ese momento. Veo el cañón de mi arma, veo la bala saliendo de él, y entonces veo a tu padre corriendo hacia la trayectoria del disparo. Mi mundo se derrumbó en ese momento en el que fui consciente de que mi bala había acabado con la vida de mi compañero, de mi mejor amigo.


    —¿Has venido a decirme que todo fue un terrible accidente? ¿Eso es lo que quieres hacerme creer? —le preguntó con el rostro descompuesto.


    —No, porque no lo fue, pequeña. Eso no fue lo que pasó.


    Alanah se quedó sin palabras.


    —Deberías sentarte.


    —Estoy bien de pie —mintió, pues sentía que la habitación comenzaba a darle vueltas.


    —Como quieras, pero… En fin. Eres tan tozuda como lo era él. —Malone tomó una gran bocanada de aire y continuó—. Le dije un millón de veces que te contara la verdad, lo que estaba pasando, pero se negó en redondo. Yo no lo entendía, porque tarde o temprano te ibas a enterar, pero él tenía otros planes.


    —¿De qué diablos estás hablando? —espetó ella.


    —Pequeña, tu padre tenía cáncer cuando murió.


    —No… mi padre estaba sano, como un roble. Él no me habría ocultado algo así. No después de lo de mi madre.


    —Precisamente por ello, no quiso contártelo. No quería que volvieses a pasar por lo mismo que sufriste con su pérdida. Él descubrió que tenía cáncer de pulmón cuando ya era demasiado tarde. Yo intenté convencerlo para que te lo contase, pero no solo no lo hizo, sino que me hizo jurar que jamás te lo revelaría.


    Alanah cabeceó negando, sin poder asimilar lo que le estaba diciendo. Y finalmente se dejó caer en la silla.


    —Pero él murió a causa de tu disparo…


    —Así es. Tu padre, desde que murió tu madre, se hizo un seguro de vida para que en caso de que él muriese durante el servicio tú estuvieses cubierta. Tuvieses dinero suficiente para salir adelante. Él decía que era una jugarreta del destino, que tras años de haber estado pagando dicho seguro, se lo fuese a llevar al otro barrio una maldita enfermedad…


    El aire se hizo tan espeso que a Alanah le dolieron los pulmones.


    —¿Quieres decir…?


    —Quiero decir que tu padre se puso en la trayectoria de mi arma porque quería morir en acto de servicio.


    Se hizo un silencio entre los dos, en el que Malone se dio cuenta de que intentaba asimilar la información.


    —El capitán sabía que tu padre tenía cáncer, e imaginó lo que había pasado, pues tu padre era un gran policía, tan experimentado que nunca hubiese cometido un fallo como aquél. Sabiendo que estabas en la academia y considerando que terminarías siendo policía, determinó dejar el expediente clasificado como confidencial. No solo por ti, sino para asegurar que se cumpliese la última voluntad de tu padre. Si se averiguaba que había sido un suicidio, el seguro se habría negado a pagarte la póliza vinculada al pago de este edificio.


    Ali, pequeña. Siento mucho haberte mentido todo este tiempo. Ahora sé que no te estaba protegiendo y que las mentiras te han hecho más mal que bien. No me di cuenta hasta que ese detective me lo hizo ver.


    Alanah no pudo decir una palabra, las lágrimas ya rebasaban por sus mejillas descontroladas, colmadas de tanto dolor y tristeza que se sintió rota por dentro. Cuando Malone fue hasta ella y la rodeó con sus brazos consolándola, se dejó mecer, mientras vertía los sentimientos de frustración acumulados durante los últimos cinco años.


     


    


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    


    Alanah aparcó su Harley junto al resto de motos estacionadas en la puerta del Brooklyn Bowl, la bolera en la que se reunía una vez al mes, la familia Paxton al completo, incluida ella. Desde el suceso de Duff no lo habían vuelto hacer, y lo echaba de menos, por lo que estaba especialmente contenta. La sola perspectiva de una noche en familia, con risas, unas buenas costillas a la barbacoa picantes y un par de cervezas, era como pensar en llegar al paraíso. La primera cerveza la iba a pedir ya desde la puerta. Hacía un calor bochornoso, húmedo y pegajoso. No se podía esperar otra cosa de aquella semana de finales de julio. Se sacudió el largo cabello, dándole volumen y despegándolo del cuero cabelludo. Se estaba despojando de la cazadora que usaba para ir en la moto, mientras empujaba la puerta del local, cuando se quedó petrificada en el sitio.


    —¡Sorpresa!


    Alanah parpadeó varias veces, alucinada, mientras Emma y Duff la interceptaban para darle los primeros abrazos. Por encima de sus cabezas vio el enorme cartel en el que se leía «Feliz cumpleaños, Alanah», hecho con letras de múltiples colores metalizados. La sonrisa se amplió en sus labios mientras se dejaba achuchar por sus chicas.


    —No te lo esperabas, ¿verdad? —le preguntó Duff sin soltarla de la cintura—. Te lo dije, ni siquiera se acordaba de que hoy es su veintiocho cumpleaños —exclamó esta vez para Emma.


    —No me puedo creer que no te lo olieras. La perspicaz de Alanah Ackerman, la mejor detective de la ciudad… y no te has enterado. ¿Cómo es posible? Llevamos toda la semana con un ir y venir en la oficina de gente que colaboraba en la organización de la fiesta. Nadie quería perdérselo.


    Ali, aún alucinada vio la cantidad de gente allí congregada. Eran muchos, dudaba que conociese a tanta gente en realidad, pero cuando fue recorriendo el local, recoció las caras de todos. Además de los Paxton había amigos, inquilinos de su edificio, y hasta los clientes más entrañables que ya se habían convertido en asiduos y parte de su familia.


    —¿Qué habéis hecho? ¡Esto es una locura! —exclamó feliz.


    Las hermanas no tuvieron tiempo de contestar porque el resto de los Paxton ya estaban yendo hacia ella para felicitarla y abrazarla, y tras estos, el resto de personas allí reunidas. Al final de la gran cola, un hombre la estaba esperando.


    —¡Tío Jack, gracias por venir! —le dijo yendo a su encuentro.


    —No me lo habría perdido por nada del mundo, pequeña —le dijo el hombre fundiéndose con ella en un abrazo.


    Ali sintió que las lágrimas pugnaban por salir de sus ojos, traicioneras. Y se las sorbió intentando mantener la postura. Si empezaba a llorar desde el comienzo de la noche, dudaba que fuese a llegar entera al final. Las cervezas no le provocaban resaca, pero llorar ya era otra cosa.


    —Toma, te he traído algo —le dijo el hombre entregándole un paquete rectangular envuelto en papel gris.


    —No tenías que haberte molestado, tío Jack. Pero si es tu pase anual para ver a los Mets, no lo pienso rechazar —dijo ella con una sonrisa traviesa mientras desenvolvía el paquete con la impaciencia de una niña.


    —Me temo que no. Pero creo que esto te gustará mucho más.


    Alanah terminó de deshacerse del papel y entonces ya no pudo más y dejó salir las lágrimas que abrasaban sus ojos. Malone le había llevado un marco de madera con una imagen preciosa en la que se la veía a ella, con cuatro años. Llevaba el pelo recogido en dos coletas y sobre la cabeza un sombrero de cumpleaños azul y rosa. Su padre junto a ella, la ayudaba a soplar las velas de una enorme tarta blanca, sobre la que había coches de policía. Se llevó el dorso de la mano a la boca, intentando ocultar un puchero.


    —Tu madre hizo esa foto. A él le habría encantado estar hoy aquí contigo. Habría estado muy orgulloso —le dijo el hombre.


    Alanah se lanzó sobre él y lo abrazó con fuerza.


    —Gracias —le dijo con tono compungido.


    —Gracias a ti, pequeña por dejar que siga formando parte de tu vida —añadió él emocionado.


    —Tú no hiciste nada. Fue decisión de mi padre.


    —¿Y has conseguido entender sus motivaciones para hacer lo que hizo? —le preguntó elevando su barbilla para obligarla a mirarlo a los ojos.


    —Al principio solo podía estar enfadada. Me dolía que no me hubiese dicho la verdad, que no hubiese confiado en mí. Pero luego entendí que hizo lo que pensó que era mejor para mí y que si pecó de algo, fue de protegerme, tal y como hizo toda su vida.


    —Así es. Me alegro de que estés bien. El detective Heyes tenía razón al convencerme para que te llevara el expediente y te contase la verdad. Es un buen hombre. ¿Lo veré por aquí esta noche para poder darle las gracias?


    La sola mención de Cameron hizo que el corazón le latiese de forma diferente. Habían pasado casi dos meses desde que todo ocurrió y en todo ese tiempo no había sabido nada de él, salvo que le debía conocer al fin toda la verdad sobre la muerte de su padre. Algo por lo que le estaría eternamente agradecida. Se limitó a negar con la cabeza, sin sentirse capaz de hablar sobre él.


    —Bueno, estoy seguro de que, de cualquier manera, esta va a ser una fiesta memorable. Mira cuanta gente te quiere. Tienes que estar orgullosa.


    —No sé si merezco tanto, pero sí, me hace muy feliz.


    Malone presionó ligeramente su hombro, reconfortándola y se marchó cuando vio que un grupo nuevo de personas se acercaban para felicitarla.


    La siguiente hora se la pasó saludando, abrazando y agradeciendo a todo el mundo que hubiesen ido a celebrar con ella su cumpleaños. Por suerte el bueno de Donnie, el hermano de Emma y Duff, le iba llevando y reponiendo la cerveza cuando la terminaba, manteniéndola siempre hidratada.


    —¿Cuántas llevas? —le preguntó Duff apareciendo a su lado y señalando el botellín al que daba un buen trago.


    —Cuatro —confesó sin más.


    —Perfecto, es el momento de empezar el campeonato de bolos —le dijo la chica con una sonrisa maléfica.


    —¿Estabas esperando a que estuviese borracha para retarme?


    Duff se encogió de hombros con gesto falsamente inocente, mientras caminaba de espaldas, acercándose a las pistas.


    Alanah la siguió dando un nuevo sorbo directamente del botellín.


    —Pues tengo malas noticias para ti, pequeñaja. —Tomó su bola, ya preparada en el carril, con la mano derecha sin dejar de sostener la cerveza—, ¡es cerveza sin alcohol! —exclamó levantando el botellín para que leyese bien la etiqueta.


    Alanah entregó el botellín a Donnie que reía sin parar. Mientras, Duff bajaba la cabeza, resoplando.


    —¡Nooooo! ¡Vas a ganar! No creo que pueda soportar otra vez ese ridículo baile de la victoria.


    —No mientas, despertaste del coma solo para no perdértelo —le dijo guiñándole un ojo.


    Alanah se dio la vuelta y se colocó en posición.


    El silencio se hizo en el local, esperando su primer lanzamiento.


    Alanah levantó la mano libre dándole la señal al barman y disk jockey y este hizo sonar Side to side, de Ariana Grande. Al ritmo de la música comenzó a contonear el trasero, haciendo rotar las caderas de forma provocadora. Los silbidos y vítores no se hicieron esperar. Se inclinó hacia delante en posición de lanzamiento, y sacudió el trasero con energía. Con el público completamente entregado, guiñó un ojo a Duff que reía a carcajadas, con las manos en las mejillas azoradas y lanzó la bola, consiguiendo su primer pleno. En cuanto vio caer todos los bolos, se giró con ambas manos en alto, exultante de felicidad. Y comenzó nuevamente a bailar girando hombros, cintura, y caderas mientras bajaba hasta colocarse de cuclillas, después subió lenta y sensualmente y le lanzó un beso a Duff. Los presentes irrumpieron en aplausos. Y dieron por comenzado el campeonato de bolos. Hora y media más tarde, iban por la ronda final y tal y como se auguraba al principio, Ali tenía todas las papeletas para ganar. Estaba a punto de levantarse del asiento para hacer su último lanzamiento cuando Emma impidió que lo hiciera, sujetándola por el hombro.


    —Espera, ha llegado el momento de la tarta —le dijo para que permaneciese en el sitio.


    —¿Ahora? ¡Estoy a punto de proclamarme nuevamente vencedora! —protestó.


    —Ya lo harás después de soplar las velas, si te sigue apeteciendo, claro.


    El extraño comentario de Emma hizo que entornase la mirada. ¿Por qué no iba a querer proclamarse como vencedora? No tuvo tiempo de interrogarla sobre lo que había querido decir porque unas manos le taparon los ojos desde detrás del sillón.


    Inmediatamente contuvo el aliento, turbada. Eran unas manos masculinas, ligeramente curtidas, cálidas y… El corazón comenzó a latirle con fuerza. El hombre que la mantenía a oscuras estaba inclinado sobre ella para poder cubrirle los ojos. Su aroma le recordó al de Cameron. Pero no podía ser. Los recuerdos y las ganas le estaban jugando una mala pasada. Intentó centrarse en la voz de Emma que estaba poniendo la tarta delante de ella.


    —Es una tarta preciosa, Ali —le decía Duff.


    —Esperamos que te guste, es muy tú —añadió la señora Paxton.


    —Tienes que pensar un deseo —le dijo Emma.


    En la mente de Ali solo pudo formarse una imagen.


    —¡Ahora sopla! —gritó Duff mientras le destapaban los ojos.


    Ali sopló las velas, sobre una preciosa tarta que representaba sus dos armas; el 357 y su pequeña 22. Sonrió al verlas mientras se mordía el labio inferior. Sus amigos empezaron a aplaudir y ella se dio la vuelta muy lentamente, rezando para que su deseo se hubiese hecho realidad. Se encontró de frente con la mirada más bonita, del azul más intenso que ella hubiese visto jamás.


    Cameron le sonrió con esa sonrisa suya que la volvía loca, desde detrás del sofá y el corazón de Alanah volvió a latir, frenético. Incapaz de oír nada que sucediese en el local, salvo el latido endiablado de su corazón, cayó de rodillas sobre el asiento. Apoyó las manos en el respaldo preguntándose si de veras la cerveza era sin alcohol o si estaba sufriendo una alucinación. Había deseado con todas sus fuerzas que él estuviese allí, y así era. No se atrevió a decir nada por si él era solo producto de su imaginación. Pero entonces Cameron se inclinó sobre ella y tomó su rostro con ambas manos. Alanah cerró los ojos sintiendo la caricia de su aliento sobre los labios. Él apoyó la frente sobre la suya, mientras le acariciaba las mejillas con los pulgares. Un escalofrío recorrió su piel desde la nuca hasta el final de su espalda.


    —Alanah… —pronunció su nombre con anhelo.


    —Estás aquí… —dijo ella en un susurro, sin terminárselo de creer.


    —Siento no haber podido hacerlo antes. Si quería cerrar bien el caso, y que tú no tuvieras que testificar, debía ser así.


    Alanah abrió los ojos para mirarlo interrogativamente.


    —La fiscalía quería que lo hicieras, por haber recibido un disparo de Alexander y haber estado involucrada en la investigación, pero yo no quería que corrieses peligro. Hasta que no ha finalizado el juicio, temíamos represalias de los seguidores de los jefes de las bandas. Necesitaba que estuvieses al margen. Necesitaba que te mantuvieses, por una vez, a salvo, para poder volver a tu lado.


    El corazón de Alanah se saltó un latido.


    —Volver a mi lado…


    —Te prometí una cita —le dijo él con una gran sonrisa.


    —Ah, ¿sí? Ya no me acordaba —mintió ella intentando disimular lo feliz que le hacía tenerlo allí.


    —No te acordabas… ¡Ouch! Acabas de partirme el corazón. —Fingió que le dolía tanto como para llevarse una mano al pecho.


    —Pensé que te habías olvidado de mí.


    La expresión de Alanah mostrándose por primera vez vulnerable hizo que se le revolviese algo en el pecho. Se inclinó sobre ella y tomándola por la cintura, la sacó en volandas del sofá. La pegó a su cuerpo, aprisionándola con ambos brazos.


    —No he podido dejar de pensar en ti ni un momento, Alanah. Sé que te prometí una cita, pero lo cierto es que no es lo que quiero.


    Ella lo miró abriendo muchos los ojos.


    —Quiero estar contigo, de todas las formas posibles. Jamás he conocido a una mujer como tú, mi pesadilla de piernas largas. La mujer más valiente, tozuda, rebelde, divertida y desesperantemente sexy con la que me he topado jamás.


    —Y con un trasero espectacular —apuntó ella con una mueca orgullosa.


    Cameron rompió a reír.


    —Y con un trasero espectacular —reconoció él tomando posesión del mismo con ambas manos.


    Ali se mordió el labio, sintiéndose enfebrecida y traviesa, inmediatamente.


    —Entonces, ¿ya no volverás a desaparecer? —preguntó ella rodeando su cuello con ambas manos.


    —Si lo hago, te doy permiso para dispararme —le dijo él.


    —Te tomo la palabra —susurró ella frente a sus labios, provocándolo con su boca.


    Cameron contuvo el aliento justo antes de apoderarse por fin de ella. De esa boca que lo había atormentado en sueños desde que la conoció. Bebió de ella con codicia desmedida, con el hambre acumulado durante aquellas eternas y agónicas semanas en la que se había tenido que mantener alejado. Aunque en todo momento estuvo informado sobre su estado, no poder tocarla, hablar con ella, perderse en sus ojos, deleitarse con sus gestos pícaros, lo había vuelto loco. Enredó la lengua con la suya en un baile electrizante mientras hundía los dedos en su cabello castaño y sedoso. Ella gimió contra su boca, y la abrazó con fuerza sin dejar de besarla, como si necesitase sentir cada centímetro de su cuerpo pegado al suyo. Le acarició la cintura y la certeza se abrió paso en su mente.


    —Alanah —pronunció su nombre casi sin aliento.


    Ella lo miró con intensidad, clavando su mirada verde en la suya, y haciendo de esta manera que las palabras saliesen de sus labios, empujadas por la necesidad.


    —Te amo —confesó por primera vez para ella y para sí mismo.


    Alanah bajó la mirada conteniendo el aliento.


    —Tal vez sea muy precipitado, pero no puedo describir la necesidad que tengo de estar contigo de ninguna otra forma —se explicó temiendo que ella fuese a propinarle un puñetazo y saliese corriendo por parecerle una locura. Hasta a él mismo se lo parecía. Pero sería aún más loco negarse lo que, hasta el punto de querer gritarlo, era tan evidente.


    —Yo también te amo, Cameron —dijo ella volviendo a enfrentar la mirada con la suya.


    Alanah lo sabía desde que él hizo que Malone le contase la verdad sobre la muerte de su padre. Pero ya había dado ese amor por perdido. Aún no podía creer que él estuviese allí y que sintiese lo mismo que ella.


    —¿Y no vas a arrepentirte? Te advierto que quererme es muy peligroso —dijo ella echándose hacia atrás, pero Cameron no dejó que se separara de él.


    —Eso ya lo sé —rió contra su boca.


    —¿Y entonces cómo estás seguro de que soy lo que quieres?


    Cameron recorrió sus labios con mirada codiciosa, y formuló sus últimas palabras con voz enronquecida, antes de devorarla.


    —Porque jamás podré cansarme de lo que busco en tu piel.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    


    Gus echó un vistazo por la mirilla de la puerta antes de abrir. Desde que aquellos malditos mafiosos irrumpieron en su cueva, hacía un año, a punta de pistola y la secuestraron dejándola inconsciente, no se fiaba ni de su sombra. Al ver a las dos personas que había al otro lado, resopló y frunció el ceño. Finalmente abrió la puerta con cara de pocos amigos.


    —¿Te has traído al Action Man contigo? —preguntó a Alanah señalando a Cameron.


    —No seas borde, que ha sido él el que ha querido ir a por tus cannoli —repuso ella pasando por su lado con una sonrisa.


    —Es cierto —confirmó él ofreciéndole la bandeja al entrar en la cueva.


    —¡Gracias! Ya me caes mejor que ella —dijo la chica llevándose la bandeja al rostro y oliendo con placer los pasteles.


    —Tu amor es muy voluble —la acusó Ali.


    Gus la vio llegar hasta el fondo de la sala e ir directamente a sentarse sobre su mesa. Puso los ojos en blanco y contuvo el aire.


    —¿De verdad no tienes otro sitio donde plantar el culo? ¡Son mis dominios! ¡Mi lugar de trabajo! —protestó antes de dejarse caer sobre su sillón con expresión frustrada pues cada vez que Alanah decidía hacer acto de presencia tenían la misma discusión.


    —¿Y tú no te das cuenta de que me siento aquí para oírte protestar? Te pones muy graciosa…


    Cameron sonrió cabeceando, y Gus resopló apartándose el flequillo, que se había cortado hacía unos días y llevaba teñido de fucsia.


    —Bueno, imagino que habréis venido a algo más que a tocarme las narices —dijo mirándolos alternativamente. Ese día la parejita estaba especialmente rara.


    Tras el juicio con los mafiosos, Alanah se presentó un día en su casa con el detective Heyes y se lo presentó como su nuevo socio. Desde ese momento estaban trabajando juntos, investigando casos y convirtiendo la agencia Ackerman-Heyes en una de las más importantes y famosas de la ciudad, y por supuesto eso hacía que contasen con ella con mucha frecuencia. A la amistad que ya tenía con Alanah había sumado la de Cameron, que había resultado ser un activo sumamente eficaz e infinitamente más amable y educado que la primera. Hacían el equipo perfecto y a ella le reportaban un gran número de casos interesantes en los que colaborar.


    Pero, aunque estuviese muy contenta con la colaboración que tenía con ambos, eso no impedía que se fastidiasen mutuamente cuanto podían. Los piques formaban parte de la relación que tenían, de su forma de hacer que las cosas funcionasen.


    —Dejad de mirarme con esa cara de bobos. Me ponéis nerviosa. ¿Qué queréis que investigue? —dijo arrastrando las ruedas de su sillón hacia la mesa. Le hizo un gesto a Alanah despachándola de allí y colocó las manos sobre las teclas esperando instrucciones, como los pilotos de Fórmula 1 esperan la bajada de bandera para comenzar la carrera; expectante, con la adrenalina despertando su sistema nervioso, y la concentración en el objetivo.


    Parpadeó un par de veces al ver que Alanah dejaba un sobre delante de ella, apoyado en la pantalla más grande de todas con las que trabajaba.


    —¿Qué es eso? —preguntó.


    —Un sobre —dijo Ali recalcando lo evidente.


    —Muy graciosa. Yo no trabajo con papel —apuntó Gus.


    —Suerte que no tienes que trabajar con ello. Deja de mirarlo como si fuera una puñetera bomba y ábrelo de una vez.


    —Vaya carácter tiene, no puedo imaginar qué has visto en ella —le dijo Gus a Cameron.


    —A mí me hacen gracia estas cosas suyas —dijo él defendiéndose.


    —Pues háztelo mirar, muchos dirían que eres masoquista.


    —Y otros que como no abras el maldito sobre te secuestro la mitad de los bichos estos —dijo señalando las figuras que la hacker coleccionaba y tenía expuestas sobre la mesa—, y me hago unos llaveros.


    Gus levantó un dedo a modo de advertencia.


    —A mis pequeños ni los mires. —La mirada impaciente de Alanah le dijo que era mejor terminar con aquello y hacerle caso. Cuanto antes terminase con aquello, antes podría centrarse en su bandeja de cannoli mientras echaba una partida al World of Warcraft. Abrió el sobre con cierta inquietud, era cierto que no le gustaba el papel. Del interior sacó una tarjeta de cartulina en crudo. Con mirada entornada leyó y releyó el texto impreso.


    —Estás invitada a nuestra boda —le dijo Cameron como si ella no hubiese descifrado la invitación.


    —¿Os vais a casar? —preguntó con los ojos muy abiertos.


    Cameron fue hasta Alanah y la abrazó por la espalda.


    —Tenía que hacer algo para asegurarme de que va a estar conmigo para el resto de mis días.


    —¿Y no era más fácil y menos peligroso lo de las cuerdas y esposas…? —sugirió la chica elevando una ceja, divertida.


    —Las esposas las usamos para otras cosas…


    —No quiero oírlo, parece mentira que yo lo diga, pero es exceso de información —Gus se llevó ambas manos a los oídos, y Ali y Cameron comenzaron a reír a carcajadas.


    Alanah fue hasta ella y le apartó las manos de los oídos.


    —¿Vas a venir a la boda? Quiero que seas mi dama de honor, junto con Emma y Duff. Te advierto que ellas ya están como locas buscando los vestidos.


    Gus se la quedó mirando estupefacta, sin saber qué decir.


    —Ali, yo no salgo de la cueva, ya lo sabes. La última vez que lo hice fue drogada y amordazada.


    —No me des ideas… —le dijo Alanah con sonrisa perversa.


    —Esta vez será muy diferente. Va a ser una boda íntima, solo con las personas más importantes de nuestras vidas. En un entorno controlado, que conocerás previamente. Faltan un par de meses aún, así que podemos ir y probar cuantas veces quieras. Nosotros te ayudaremos a superarlo —fue el turno de Cameron de intervenir, como siempre, conciliador.


    —Y sabes qué… ¿Has oído hablar de un tipo…? ¿Cómo se llama, cariño, ese ex compañero tuyo…?


    —Nemo —contestó él.


    —¿Nemo, el que consiguió infiltrarse en la página de…?


    —Ese —aseguró Alanah.


    —¿El que creó el algoritmo que descifró los planes de…?


    —El mismo. Va a venir a la boda —anunció Cameron con una enigmática sonrisa.


    —Vaya… —suspiró la hacker. Estuvo unos segundos meditando la información—. Imagino que podríamos probar y ver si consigo ir a vuestra boda.


    —Perfecto —dijo Alanah con una gran sonrisa.


    —Te mando todos los datos para la primera prueba por mensaje —dijo yendo hasta ella y plantándole un inesperado beso en la mejilla.


    Cameron se despidió con la mano y una gran sonrisa. Y ambos salieron por la puerta, dejándola ensimismada pensando en la posibilidad de salir de allí para asistir a la boda de aquellos dos locos a los que había tomado gran cariño, y encima conocer a Nemo… Se sonrojó solo de pensarlo. Miró la bandeja de cannoli y sonrió de puro placer. Lo primero era lo primero. ¡A comer!


    


    —¿Crees que vendrá? —preguntó Cameron a Alanah cuando salieron mientras iban hacia su coche.


    —Hemos puesto un buen cebo. Seguro que no puede resistirse.


    —El amor… no hay droga más poderosa.


    —Bonita afirmación viniendo de un ex agente contra el narcotráfico —apuntó ella echándose el cabello a un lado y regalándole una mirada golosa.


    —Esta es una droga legal. —Cameron se apoyó en su Mustang.


    —Aunque muy peligrosa —le dijo Alanah yendo hasta él. Rodeó su cuello con ambos brazos y se pegó a su cuerpo con mirada insinuante.


    Cameron posó inmediatamente ambas manos en su trasero, presionándola contra su cuerpo.


    Alanah contuvo el aliento mientras sentía cómo comenzaba a hervir cada centímetro de su sexo.


    —Necesito una dosis —confesó ella con voz jadeante.


    —Yo no sé si podré conformarme solo con una —fue el turno de Cameron. La tomó del rostro y la besó, mostrándole como aumentaba su necesidad de ella.


    —Estás jugando con fuego, Casanova —le dijo Alanah frente a los labios, sintiéndose la mujer más dichosa del mundo.


    —Deja que me queme, cariño. No consigo saciarme de lo que busco en tu piel.


    


    


    FIN


     


    


    


    

  


  
    NOTA DE LA AUTORA


    


    Y aquí estoy de nuevo, poniéndome a prueba y rompiendo mis límites, mi zona de confort. Como aficionada acérrima a las series policiacas y de suspense, tenía claro que en algún momento iba a querer dar rienda suelta a esta faceta mía menos «dulce» y por qué no decirlo, más traviesa y libre. Como una sola historia me iba a dejar con ganas de más, como ya me ocurrió con Mi pequeña tentación, primera novela en la que utilicé una trama policial, decidí crear esta serie de suspense romántico que espero disfrutéis tanto como yo.


    Se trata de cuatro historias, independientes y autoconclusivas, sin ninguna relación las unas con las otras. Saldrán publicadas de manera consecutiva de esta manera:


    


    Lo que busco en tu piel – mayo 2017


    Lo que encuentro en tu boca – junio 2017


    Lo que quiero de ti – julio 2017


    Lo que tomo de ti – agosto 2017


    


    En digital las podréis encontrar individualmente y en papel, de dos en dos, en una edición que os dejará sin palabras.


    Las ediciones en papel saldrán publicadas en junio y agosto. Tendréis toda la información en www.lorrainecoco.com o en mis redes sociales.


    Y sin más, gracias por acompañarme en esta nueva aventura. ¡Muy feliz lectura!


    Lorraine Cocó


    


    

  


  
    SOBRE LORRAINE COCÓ


    


    Lorraine Cocó es autora de ficción romántica desde hace casi veinte años.


    Cartagenera de nacimiento y corazón, ha repartido su vida entre su ciudad natal, Madrid, y un breve periodo en Angola.


    En la actualidad se dedica a su familia y la escritura a tiempo completo. Apasionada de la literatura romántica en todos sus subgéneros, abarca con sus novelas varios de ellos; desde la novela contemporánea a la paranormal o distópica.


    Lectora inagotable desde niña, pronto decidió dejar salir a los personajes que habitaban en su fértil imaginación.


    En mayo de 2014 consiguió cumplir su sueño de publicar con la editorial Harlequin Harper Collins su serie Amor en cadena, que consta de ocho títulos.


    Además de ésta, tiene la que denomina su “serie oscura” dedicada a la romántica paranormal y de la que ya se pueden disfrutar La Portadora y ¡Bye bye, Love!


    En septiembre de 2015 publicó con la editorial Libros del Cristal Se ofrece musa a tiempo parcial, galardonada en 2016 como mejor comedia romántica en los Premios Infinito.


    En 2015 recibió el Premio Púrpura a la mejor autora romántica autopublicada.


    En 2016 publicó Besos de mariposa, continuación de Se ofrece musa a tiempo parcial, y el título de la Serie Bocaditos: Hecho con amor.


    Lorraine sueña con seguir creando historias y viajar por todo el mundo, recogiendo personajes que llevarse en el bolsillo.


    


    Podéis encontrarla en:


    www.lorrainecoco.com


    https://www.facebook.com/groups/219104291622789/
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